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El presente trabajo de grado muestra un proceso investigativo llevado a cabo entre el año 2014- 2018 en el 
Cementerio Central de la ciudad de Bogotá. Durante este tiempo se implementó el método etnográfico en 
este lugar como eje metodológico de todo el proceso investigativo realizado. Esto con el fin de describir y 
analizar el culto popular de veneración al santo popular Julio Garavito Armero, práctica ritual que se 
desarrolla en este panteón de la ciudad. También esta etnografía busca describir cual es el tipo de devoto 
que asiste a estos cultos populares en términos culturales y sociales. Además, de Identificar el proceso ritual 
mediante el cual el devoto de este culto transforma un muerto en santo popular y lo dota de un sentido 
milagroso. De este modo, este trabajo de grado se encuentra inmerso dentro de la corriente de la 
antropología social. 
 
Propósito de la etnografía: 
Los cultos populares y en especial la devoción a este santo popular funcionan como un motor en la sociedad 
que permite la resolución de conflictos sociales y hasta cierto punto, permite la comprensión de la 
problemática social de los sujetos seguidores del culto. Mediante el método etnográfico logramos observar 
el proceso ritual de veneración de almas milagrosas en su generalidad y de manera detallada con nuestro 
interés y de allí derivamos cómo estas lógicas de religiosidad popular adquieren preponderancia en la vida 
de los creyentes de estos cultos siendo una herramienta social y cultural que permite la solución de ciertas 
problemáticas desde una práctica mágico-religiosa, mediatizada en todo momento por nociones como lo 
sagrado y lo profano. Además, se puede evidenciar cómo, desde el mismo acto ritual de enterramiento, se 
da inicio a un proceso de construcción de un alma milagrosa, como un sujeto simbólico que interviene la 
sociedad y soluciona problemas de la cotidianidad de los devotos. 
La ciudad de Bogotá se ha conformado mediante un proceso histórico que es particular en tanto que la 
capital colombiana ha sido foco de creación de esperanzas dentro de nuestro país. Nos referimos 
directamente a como una gran porción de la población colombiana busca trasladarse a la ciudad ya sea por 
su propia voluntad o por diversas alteraciones del orden público que los obligan a abandonar sus tierras y 
dar inicio a una nueva vida en la ciudad, con las expectativas de mejorar su situación actual; es por esto que  
la capital se torna en un foco de inmigración de personas de otras geografías del país. Por tal razón, Bogotá 
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se ha convertido en un lugar donde se mezclan e intervienen muchas formas de pensamiento que sincretizan 
movimientos rurales y urbanos. 
La problemática base sobre la cual se construye esta experiencia etnográfica tiene como foco analizar el 
proceso ritual que se genera dentro del culto popular a Julio Garavito Armero que se manifiesta en el 
Cementerio central de Bogotá. El estudio de los procesos culturales que tienen lugar en la ciudad adquiere 
relevancia en la comprensión de las lógicas de pensamiento que se circunscriben en ciertos sectores de la 
capital. En nuestro caso nos centraremos en los sectores populares, como focos donde surgen estas formas 
de religiosidad, preocupándonos en comprender como están construidos culturalmente los devotos mediante 
el análisis en primera medida de los entornos y lugares que los rodean, mediante sus ocupaciones en la 
informalidad, y en general observando diversas pesquisas que los ubican en una estratificación social 
determinada. De este modo, nos interesa hallar cómo, para los devotos, los muertos actúan y transforman 
sus conflictos diarios generando ciertas alternativas paralelas a la realidad que viven día tras día. Debemos 
partir de que la práctica del culto es eficaz ya que el proceso ritual que realizan los devotos logra transformar 
la realidad que viven y genera otros caminos de resolución de conflictos que brindan esperanzas a estos 
seguidores de este santo popular. 
De esta manera, esta investigación se centra en el estudio de las prácticas culturales que los asistentes a 
este culto ofician mediante un acto ritual ofrecido a Julio Garavito Armero en el Cementerio Central y cómo, 
a través de este proceso, se está en primera medida recuperando la memoria de la nación colombiana desde 
un proceso ritual. En un segundo momento cómo, a través de este proceso ritual se están resolviendo 
conflictos sociales y se están generando diversas rutas alternativas para corregir algunas falencias 
gubernamentales como la falta de empleo o los límites de pobreza extrema. En tercera medida cómo el 
creyente construye por medio del proceso ritual el santo popular como un personaje en acción continua, en 
mediación entre el devoto y su realidad social. Por último, nos interesa analizar la construcción de 
agenciamiento propio que los devotos le imprimen al billete de veinte mil pesos colombianos en el accionar 
rutinario de estos sujetos sociales. 
Continuando con esta serie de ideas, la religiosidad popular alcanza un marco experiencial de diversos 
fenómenos que nos permiten relacionar la noción de muerte desde diversos planos en la existencia del ser 
humano. Me refiero directamente a cómo el sujeto social logra interiorizar la imagen de la muerte en su 
existencia social y a partir de allí empieza a transformar su realidad inmediata. El devoto popular, que para 
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este caso son trabajadoras sexuales, transexuales, sicarios, habitantes de calle, ladrones y sujetos al 
margen de la ley están directamente relacionados con la vida y la muerte. Por tal razón, si en realidad es 
interesante, profundo y demasiado complejo, analizar problemáticas que corresponden a la vida de diversos 
actores sociales, pareciera ser que resulta un tanto más trascendente y primigenio el análisis sobre la 
muerte. En nuestras sociedades actuales la muerte se ha convertido en un tabú que genera diversas 
percepciones en la vida del ser humano y se busca aislar este acontecimiento de las vidas de estos devotos 
y ubicarlo en otras realidades.  
En el caso de los cultos populares éstos son vistos en primera medida como fenómenos que permiten 
construir ciertas vicisitudes y formas de relacionamiento del creyente con la muerte y esto se genera en el 
proceso ritual que transforma la devoción cotidiana en una práctica efectiva que concreta la acción ritual en 
un paralelo con la realidad que permite vivir otras realidades que hace a los vivos ubicar a sus muertos 
dentro de su panorama actual y ponerlos a actuar en la solución de sus propios conflictos. 
 
Enfoque metodológico y procedimental: 
Dentro del desarrollo de esta investigación, y en especial del trabajo de campo para la misma, pude darme 
cuenta de que más que una obligación es un deber, tener una postura clara y precisa frente a la manera 
cómo abordar éticamente una investigación. Los cultos populares que se desarrollan en el cementerio 
central están compuestos por habitantes de zonas marginales dentro de la ciudad, muchos nacidos en la 
capital, pero también una gran mayoría de ellos que han emigrado de otras geografías del país. En su 
generalidad los asistentes a estos cultos populares son: trabajadoras sexuales, transexuales, ladrones, 
sicarios, habitantes de calle, obreros, amas de casa, etc. A decir verdad, son personas con las cuales hay 
que tener cierto comportamiento específico que les sea cercano para poder interactuar con ellas. Por 
supuesto, esto no limitó en ningún momento mí investigación, pero si le produjo cierto riesgo que estuvimos 
dispuestos a afrontar. 
Mi labor investigativa en el Cementerio Central nace por la profunda curiosidad que surgió en mí al enterarme 
de las prácticas devocionales que allí se realizaban. Con la lectura de varios textos etnográficos y de otros 
tipos de literatura que leí durante el desarrollo del pregrado de antropología en la Universidad Externado de 
Colombia; que relataban la mística y embrujo que demarcaba aquel lugar. Eso género en mí unos deseos 
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profundos de acercarme a lo que allí ocurría. Tal vez, porque es un lugar que está dentro de la ciudad que 
habito, es un lugar enmarcado por la historia de mi país, es un lugar de transito común en la ciudad además 
de encontrarse en el centro de la ciudad. Pensé que sería más que interesante, una necesidad el hacer una 
investigación detallada de lo que allí estaba ocurriendo y como se estaba construyendo sociedad desde este 
panteón histórico del país. 
Cuando llegué por primera vez al campo que fue en el año 2013 en el mes de marzo, en la realización de 
una salida a campo con fines académicos. Quedé maravillado por la riqueza cultural que allí se veía; me 
intrigaron demasiado las personas, los hechos y el entorno social que se mezclaba entre la calidez de vivos 
y la frialdad de los muertos en este lugar. Luego regresé en el año 2014, en el mes de febrero, con la plena 
disposición de dar inicio a lo que fue mi trabajo de campo de la investigación que ahora me encuentro 
presentándoles. Los sueños y la maravillosa imagen de realizarme en campo como un antropólogo estaban 
en pleno furor en estos momentos y aún siguen con el mismo furor de aquel instante. Creo que eso es 
aquello lo que nos mantiene, esa chispa del saber, del conocer, y en fin de vivir experiencias nuevas. 
Esos sueños de un campo ideal que nos genere respuesta a todas nuestras incógnitas se fueron 
transformando y tomaron rumbos no tan anhelados. Ese primer año de trabajo en campo fue un reto 
impresionante para mí, porque me enseñó a pisotear mis preconcepciones y mis maneras ilusas de concebir 
la realidad. Me enseñó a dejar de ser el centro del universo y entender que tan solo soy una parte tan mínima 
de la sociedad, por lo que sería demasiado egoísta y casi inaceptable no hacer el esfuerzo por tratar de 
comprender aquello que esta fuera de nosotros y que nos rodea diariamente. Esto lo entendí después de un 
año en que las miradas de los devotos de este culto popular eran opresivas, eran juzgadoras, eran 
intimidantes. Un año en el que el temor me invadió y me hizo sacar fuerzas de donde no las tenía. Un año 
en el que nadie me habló, en el que las preguntas entusiastas con las que me acercaba a estos devotos 
eran obviadas e ignoradas. Un año en el que estas personas me hicieron sentir tan poco y mi orgullo quedó 
en tan baja estima que pensé en tomar para ese momento la mejor decisión de mi vida que era no volver 
allí y obviar todo lo que hasta ese momento era mi ilusión de campo de investigación para mi tesis de grado.  
No obstante, la vida está llena de retos, y estos son los que nos permiten superarnos; entender que en la 
adversidad puede estar el beneficio, fue algo que me ayudó mucho en estos momentos de investigación. 
Cuando volví en el año 2015 sabía que tenía que tratar de camuflar mis intenciones investigativas si quería 
lograr algo allí. Desde este punto decidí tomar la decisión de mi vida que era ocultar mi posición como 
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estudiante y ser uno más de ellos. Hoy les puedo decir que gracias a esa decisión hoy les puedo mostrar 
esta investigación. Muchas veces organizamos el campo sin asistir a él, y eso fue lo que a mí me ocurrió, 
yo planeé todo el campo desde mi escritorio, escribiendo mi proyecto inicial de tesis. Luego, cuando llegué 
a campo me impresioné de la gran mentira que había escrito con respecto a cómo sucederían las cosas, 
pero agradezco a la vida por eso, porque por fortuna la sociedad es tan imprevisible e imprevista que por 
eso es fantástico descifrarla y descubrirla en su infinita incertidumbre. 
Por tal razón, desde ese momento que regresé con una nueva táctica de investigación se imposibilitaron 
muchas cosas que quise hacer pero que no pude lograr como lo fue la toma de fotografías de los devotos y 
también de muchos aspectos del ritual que quise registrar y guardar en mi archivo visual personal. De otro 
modo, después de un largo proceso burocrático, quise acceder a la administración del Cementerio Central 
en la búsqueda de poder adquirir los permisos correspondientes para la toma de fotografías que me 
permitieran documentar mi tesis con registros de imagen en el Cementerio Central; esto nunca fue posible 
y por más que lo intenté, nunca pude acceder a esto, porque mis constantes requerimientos nunca fueron 
atendidos y hubo bastante negligencia. También apliqué seudónimos a todas las personas que por una u 
otra razón aportaron con sus conocimientos en la realización de esta tesis de grado, para preservar su 
tranquilidad en sus oficios diarios y como muestra de que esta investigación solamente tiene fines 
académicos que aportan a la comprensión de lo social y de ningún otro tipo. Por esta misma razón creo que 
hay muchas cosas que no expondré en mi tesis porque son tan de ellos y fue un acto pleno de confianza el 
saberlas, que quizá nunca se conozcan, y con eso es con lo que me quedaré para mí de este trabajo de 
campo realizado en el Cementerio Central. 
Continuando, a partir del año 2015 yo empecé a asistir todos los lunes al Cementerio Central, a diferentes 
horas del día, dentro de la franja en la cual el Cementerio está abierto que es de 9:00 am a 4:00 pm. Esto lo 
hice por espacio de dos años y medio, más el primer año que entendí ciertas cosas que también aportan 
mucho a la investigación y a mí formación como antropólogo. Durante este tiempo viví muchos sucesos que 
me permitieron pensar en otras formas de relacionamiento con la realidad, entender que existe otra realidad 
que es paralela a la nuestra, en la cual la acción mágica actúa.  
Debo decir que sentí temor por el estado alterado de conciencia en el que siempre se encontraban los 
devotos de Julio Garavito Armero y su estado profundo de agresividad, sentí temor por cómo se 
comportaban allí, sentí temor al ver armas blancas, de fuego. Sentí temor al ver toda una cantidad de 
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alucinógenos que nunca en mi vida había visto, sentí temor por los transexuales y trabajadoras sexuales, 
que con su estilo de vida fogoso y desenfrenado podían alterar mi tranquilidad, me preocupaba como sería 
mi reacción frente a una dificultad con ellos y ellas. Sentí muchas veces asco por los olores, los fluidos y 
demás comportamientos de los habitantes de calle, sentí temor de que me robaran, sentí miedo de hablarles 
a todas estas personas y no saber cómo hacerlo en su lenguaje común. Yo creo que la constante en todo 
el campo fue el riesgo y el temor, pero hoy día ese miedo se hizo certeza y seguridad de presentarles lo que 
me encuentro presentándoles. 
Luego, por espacio de seis meces, dediqué mi tiempo a terminar de sistematizar los últimos datos que tenía 
pendientes, mi mayor fortuna fue haber podido durante el proceso de campo, ir analizando el diario de campo 
e ir albergando información en tablas de análisis. Por otro lado, con mucho tiempo pude transcribir las 
entrevistas al paso como las iba haciendo y considero que esta fue una gran ventaja en mi quehacer de 
análisis de datos. Cerca de doce horas de audios que se convirtieron en un poco más de 100 hojas de 
trascripciones de entrevistas que me permitieron desarrollar esta tesis de grado. 
Después de momentos de duda y abatimiento en esta labor investigativa, puedo decir que conocí personas 
maravillosas y con un carácter tan esplendido que me ayudaron a sacar adelante este proceso de 
investigación. Considero que lo más importante que aprendí con estas personas y en este lugar fue a no 
juzgar la apariencia de las personas, me di de cuenta que tras el velo monstruoso que la sociedad ha puesto 
sobre las trabajadoras sexuales, los ladrones, los transexuales, los sicarios. Y, en general, todo aquello que 
atente contra nuestro conservadurismo retrogrado, hay personas tan humanas y con formas diversas de 
entender la vida, hay seres tan espléndidos bajo el abatimiento y opresión de la poca, escasa y casi nula 
oportunidad que nuestro Estado genera para nuestra sociedad colombiana. 
No obstante, también afronte retos a nivel teórico como el planteado según Geertz quien habla de un 
problema muy recurrente en los estudios sobre religiones o creencias y este tiene que ver con:  
“…escribir científicamente sobre religión es hacer a un lado tanto el tono de los ateos de aldea como el de 
los predicadores de aldea, así como sus más refinados equivalentes, a fin de que las implicaciones sociales 
y psicológicas de determinadas creencias religiosas puedan emerger a una luz clara y neutra. Una vez hecho 
esto, todas esas cuestiones sobre si una religión es buena o mala, funcional o disfuncional, fortalecedora del 
yo o creadora de ansiedad desaparecen como las quimeras que realmente son y uno se queda con las 
particulares evaluaciones y estimaciones de casos particulares” (Geertz, 2006,115)  
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Considero que mi posición durante toda la labor investigativa nunca fue la de un juez que examina la 
viabilidad de cierto comportamiento, sino que, por el contrario, pude llegar a ser un intermediario entre dos 
polos que son: la praxis social y el debate académico, teórico sobre ciertas problemáticas a nivel social. 
El enfoque metodológico y procedimental que propongo parte del análisis de una frase muy concurrida en 
las bases populares de nuestra sociedad actual y es aquella que afirma “caminante no hay camino, se hace 
camino al andar” (Antonio Machado). Esta bella frase nos recuerda en este caso específico que el modo 
como se observa o se alcanza un objetivo en la investigación social y en especial en la manera como la 
antropología aborda los distintos encuentros epistemológicos es en el caminar con las personas, en el 
considerar cuan valiosas son las personas en los hechos de cualquier tipo y no el valor de los hechos sobre 
estas personas, sin actores sociales no existirían fenómenos sociales y por ende no habría nada que 
investigar y ni siquiera existiríamos. Con esto no sobrevaloramos la importancia que tienen los hechos, que 
en sí mismos son históricos en la vida de los actores sociales. 
Creemos que no existiría metodología sino existe esa correlación entre el investigador y el campo de estudio, 
es por esto por lo que le damos un papel fundamental a la integración de experiencias y vicisitudes entre las 
personas con las cuales vamos a dialogar y nosotros como investigadores. Desarrollé esta investigación 
desde lo más concreto y particular, hasta lo más amplio y general posible, teniendo en todo momento claro 
que nuestro objeto reside no en dar explicaciones apresuradas a nuestros interrogantes, sino en conocer en 
profundidad y a fondo todas las implicaciones que conlleva este fenómeno popular en la cotidianidad 
bogotana. 
El desafío metodológico lo quisimos afrontar desde el método etnográfico que puede entenderse desde la 
visión que propone Óscar Guasch. 
“La etnografía, por su parte, es la descripción de los grupos humanos. Una descripción que se consigue tras 
una determinada estancia (o trabajo) de campo entre el grupo en cuestión, en la que mediante la observación 
participante y el empleo de informantes, se obtienen los datos que se analizan” (Guasch, 2002,15)  
El método etnográfico nos permitió tener un acercamiento profundo a las personas y realmente conocer las 
prácticas, los afectos y las vicisitudes de la población con la cual trabajamos, que fueron los creyentes de 
los cultos populares en el Cementerio Central de Bogotá. En un primer momento observamos las relaciones 
específicas que se tejían en la práctica del culto popular, y luego observamos como ellos mismos construían 
13 
 
y legitimaban con su experiencia propia la existencia de Julio Garavito en sus vidas y de esta manera el 
alma milagrosa tenía agenciamiento propio. En conclusión, lo que desarrollamos fue el método etnográfico, 
con la implementación de ciertas técnicas específicas del análisis social, acudimos a este método porque 
es descriptivo y nos permitió realizar sustracción y correlación de categorías extraídas del campo. 
Rosana Guber habla acerca de la reflexividad y entendemos por reflexividad “la conciencia del investigador 
sobre su persona y los condicionamientos sociales y políticos” (Guber, 2001,48) y este es un punto sobre el 
cual se permite entablar una conversación con la comunidad con la cual pretendo desarrollar este proceso 
investigativo, en tanto que es claro que dentro de las ciencias sociales es demasiado difícil generar posturas 
objetivas frente a procesos sociales, ya que un fenómeno al ser intervenido ya está siendo alterado y la 
subjetividad del investigador siempre está presente. Por tal razón, en este caso pretendo ceñirme a las 
consideraciones éticas que anteriormente planteo para poder desarrollar esta investigación. Guber nos habla 
de tres reflexividades que intervienen en el trabajo de campo que son: 
“(…) la reflexividad del investigador en tanto que miembro de una sociedad o cultura; la reflexividad del 
investigador en tanto que investigador, con su perspectiva teórica, sus interlocutores académicos, sus hábitus 
disciplinarios y su epistemocentrismo; y las reflexividades de la población en estudio” (Guber, 2001, 49).  
Considerando que esta investigación será abordada desde el método etnográfico, la primera técnica que 
utilizo es la observación participante, para entender esta técnica debemos clarificar en primera medida que 
es observar en las ciencias sociales y para esto me baso en Guasch que lo define así. “Observar es también 
una clase de mirada. Es un acto de voluntad consciente que selecciona una zona de la realidad para ver 
algo” (Guasch, 2002,10) Por otro lado, participar se entiende como “la presencia social activa de una persona 
en un grupo social que le es ajeno” (Guasch, 2002, 11). Teniendo en cuenta estas dos definiciones, la técnica 
de la observación participante, consiste en la presencia del investigador en un lugar determinado donde 
buscará observar los procesos y fenómenos sociales que allí se dan, en su naturaleza común y por medio 
de la participación del investigador tratar de entender las dimensiones que se manifiestan en este fenómeno 
cultural y luego describirlas. 
La técnica de la observación participante está ligada a la técnica del diario de campo como una herramienta 
que permite dentro de la observación derivar conclusiones, construir relaciones y, en general, construir una 
descripción más detalla del proceso social. “El diario de campo suele ser el más subjetivo de los textos que 
escribe el etnógrafo. En el diario de campo aparecen frustraciones, miedos, ansias, y placeres. Los diarios 
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son personales” (Guasch, 2002, 47). El diario de campo debe ser entendido como la mano derecha del 
investigador, es su fiel compañero durante la investigación que pretende desarrollar y es una técnica que 
poco a poco va dando resultados, ya que esta técnica va de la mano con el trabajo de campo prolongado 
en determinado contexto social. Por otro lado, desarrollamos la técnica de la entrevista etnográfica que es 
descrita como: 
“…una estrategia para hacer que la gente hable sobre lo que sabe, piensa y cree, una situación en la cual 
una persona (el investigador-en-trevistador) obtiene información sobre algo interrogando a otra persona 
(entrevistado, respondente, informante). Esta información suele referirse a la biografía, al sentido de los 
hechos, a sentimientos, opiniones y emociones, a las normas de acción, y a los valores o conductas ideales” 
(Guber, 2001, 75)  
De esta manera, es una técnica que logra reunir un gran cúmulo de ejes de análisis, siendo esta la razón 
por la cual la utilizaremos como una manera de interlocución más precisa y eficaz entre el investigador y la 
comunidad que le abre sus puertas para investigar. Sin más preámbulos esta es la etnografía que les 
presento a continuación. 
 
El ser humano vivió el suceso. Y el suceso construyó al creyente. 
Y era yo, de nuevo frente a la imponente y temeraria vista de Cronos1 guardián de la puerta principal de 
ingreso al Cementerio Central de la ciudad de Bogotá. Quizá no era un día especial hasta ese momento, 
pero en el azar del destino, muchas veces ni consideramos que es lo especial de la vida solo hasta cuando 
nos encontramos frente a frente con una lápida que anuncia el nacimiento y defunción de un ser humano, 
que como nosotros se configuró con un sin número de experiencias que le permitieron ser. Aunque a simple 
vista el cruce de este umbral no es más que el ingreso a otro espacio cualquiera, cargado de la emocional 
urbe bogotana; es el poder simbólico lo que lo hace ser enteramente el habitáculo donde residen los muertos 
y desde donde se expresa con gran eficacia la materialidad de la muerte en la vida bogotana. 
Entre treinta y cinco, quizá cuarenta pasos desde este umbral de ingreso, extendiéndose hasta el fondo del 
panteón histórico del Cementerio, nos conducen a la tumba de Julio Garavito. Allí reside la manifestación 
del augurio de la suerte, del dinero y de los buenos negocios. Esta, como otras tantas veces, me senté frente 
                                                          
1 Cronos es conocido como el dios del tiempo en el panteón de dioses griego 
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a la tumba con la disposición de observar y tratar de acercarme un poco a la significación de la práctica 
popular del culto. Bastaron unos pocos segundos para darme cuenta cómo una mujer se acogía con gran 
fervor a la tumba de “Garavito”2: lágrimas brotaban de sus ojos y estas caían sobre la tumba del difunto, y 
completaban la expresión ritual de esta devota. De hecho, faltaba muy poco para que ese momento fuera 
un tanto especial. En un abrir y cerrar de ojos la mujer se encontraba sentada junto a mí, y se disponía a 
preparar su conciencia para escuchar a Garavito mediante el uso de un “porro”3. Esta entre muchas otras 
drogas alucinógenas son comúnmente utilizadas dentro del culto por los creyentes, para elevar su 
pensamiento e inhibir su condición de vida diaria. 
¿Vienes seguido? Desde el silencio surgió una pregunta sin salida, a la cual yo respondí: Por supuesto, 
cada ocho días vengo. Garavito es un socio muy firme y a mí me ha ayudado un resto, lo importante es 
acogerse con mucha fe. Pero bueno dime ¿tú cómo te llamas? Ummm ¿Cuál de los dos el normal o el de 
estrella? No importa el que sea o los dos. A mí me conocen como Lady y yo trabajo allí en el hueco4, a veces 
en “el siete”5 o en “Chapi”6 tantas cosas que uno quisiera ser, pero que tan pocas se pueden lograr. La vida 
es azar y suerte por eso yo vengo a visitar a mi socito.  
¿Bueno y por qué eso del azar y suerte? Ahhh, sí, lo digo por mi experiencia propia. Mire, yo soy una culi 
cagada pero la vida a mí me tocó con toda. Mire mi historia no ha sido fácil, pero bueno ¿a quién le toca fácil 
en esta vida’; yo me acuerdo cuando era bien chiquis, la vida nunca me fue grata, tanto problema y tanta 
cosa me hicieron ser lo que ahora soy, pues ser puta y putiarse la vida no es de orgullo, pero es lo que me 
da de comer a mí a mi chiquitina. Por eso digo que esto es suerte, es suerte todo, tener suerte es conseguir 
                                                          
2Desde este punto del escrito utilizaré solamente el apellido de Julio Garavito, por cercanía a su denominación dentro 
de la práctica del culto popular.  
3Cigarrillo compuesto de la hoja de la planta cannabis sativa, denominada marihuana en el argot popular. 
4El “hueco” como lo denominan las trabajadoras sexuales corresponde a la única zona de tolerancia establecida 
legalmente en Bogotá, que se encuentra ubicada entre las calles 19 y 24 y entre la avenida Caracas y la carrera 18. 
Datos tomados de Diario el espectador. http://www.elespectador.com/noticias/bogota/prostitutas-de-localidad-
de-santa-fe-ni-calle-ni-los-cu-articulo-643716. 
 
5“el siete” este lugar corresponde al sector del 7 de agosto, barrio ubicado en el noroccidente de la ciudad de Bogotá. 
Una zona de este barrio se encuentra en proceso de establecimiento legal, como zona de tolerancia. 
 
6“Chapi” hace referencia a la zona de chapinero en donde se ejerce el oficio de la prostitución de una manera 
reservada ya que concentra esta labor en casas de citas, y son muy pocas las que ejercen su oficio de manera 




un buen camellito, es poder estudiar, hasta conseguir un buen amiguito para estar eso también es de suerte. 
No sé, a veces yo vivo toda rayada con la vida, por eso es por lo que vengo aquí a darme mi chance de paz. 
Es que mire. Que gente ahí aquí, todos somos gente putamente jodida, yo no sé, antes Garavito, cómo es 
que nos aguanta. Bueno, pero yo sí creo que Garavito lo que le interesa es tenernos aquí, porque a los 
muertos les gusta que no los olvidemos y les gusta seguir metiéndose en nuestras vidas para bueno y para 
malo. ¿Lady y para usted qué es lo bueno y qué es lo malo? Pues lo bueno es tener camellito y poder vivir 
con algo de plata en el bolsillo, y pues lo malo es el orgullo que eso da. Mire sabe que le digo yo, yo creo 
que lo bueno para el gamín que anda en la calle es poder seguir en su vicio y tener con que trabarse y bueno 
lo malo es que no le den las lucas para hacer eso, es que no hay que ir muy lejos para darse cuenta que los 
colombianos somos una gente podrida, este país es de los aviones, en todo lado roban, no ve esos putos 
políticos que se la pasan en eso, y uno si crítica a la ratica7 del trasmi8, no se, esto cada vez parece que la 
cosa aquí se vuelve complicada.  
Yo me acuerdo que cuando chiquitina yo me la pasaba soñando e imaginando cosas, pero bueno después 
de que me quitaron a mi cucha y le dieron bala, las cosas como que cambiaron y pues bueno yo me fui a 
vivir con un tío, un hermano de mi cucha y él muy malparido me manoseaba y me violaba, esos son 
recuerdos que mucha gente prefiere no recordar, pero bueno, mire, a mí la vida me lo hace recordar a cada 
instante, cuando me toca acostarme con cualquiera, ya eso dejó de ser un tormento para convertirse en mi 
vida, yo solo espero que algún día me pueda yo salir de esta vida. Pero, bueno, es que con ese desorden 
tan puto que yo llevo de vida, yo no creo que muera como un santo de viejita, que va, a mi si me va bien 
llegaré máximo a los treinta, quien sabe el azar del destino y las vueltas que da la vida. Mire yo quería ser 
doctora, pero que va, me quedé en la putería y bueno, pues, igual lo que importa son los Garavitos9 que uno 
se haga, eso es lo que le ayuda a vivir. Mire, yo a veces, sin mentirle, en una sola noche me saco más billete 
que si fuera doctora, por eso vengo a pedirle al socito que es bien firme. Mientras usted le cumpla todo está 
en la buena, pero ¡ay dónde no! 
¿Alguna vez usted le ha quedado mal a Garavito? Porqué dice la gente que Garavito las cobra y bien caro. 
Claro que sí, yo siempre vengo a visitarlo los lunes pase lo que pase, y le traigo sus florecitas, y el agüita y 
                                                          
7Denominación que se le acuña a la persona que acude a la ilegalidad y al hurto para su beneficio, apropiándose de 
aquello que no es propio y quitándolo a la fuerza. 
8 Transmilenio: Sistema masivo de transporte urbano de la ciudad de Bogotá. 
9Denominación que se le otorga al dinero y en especial al billete de veinte mil pesos colombiano. 
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arroz y eso. Esa vez le estaba ofreciendo los nueve lunes al socito y que va, era como el cuarto lunes y ese 
día tuve una noche con mucho camello y bueno, pues, cuando hay buenos clientes, pues uno se pega la 
pela con ellos porque gastan pola y vicio entonces pues uno desde que le gasten y le den vida, pues uno 
está ahí, eso toca sacarles billetico al que se pueda, y pues el que se pierde pues uno va más allá porque 
le saca más plata de lo que uno cobra y, bueno, uno tiene que ser bien vagabunda para sobrevivir, en esto 
hay que ser bien “chanda” para poder mantenerse.  
Y bueno entonces al otro día me dio una pereza de ir donde Garavito, y pues no vine y paila porque esa 
noche casi me matan. Esa noche tuve un problema con un puto todo alebrestado y el malparido me sacó 
puñal y ,pues, paila, si no es porque me vienen a revirar mis compinches10, pues, paila, me van es dando 
piso, y eso yo sí creo que fue por no venir donde el socio. Es que él, es bien delicado el socio, pero igual yo 
lo quiero mucho, mire es que en esta vida no existen los amigos; este si es un amigo, porque, mire usted, 
puede tener amigas, pero tarde o temprano lo traicionan porque se acuesta con su tipo o le roban, o alguna 
maricada le hacen; eso, la carne es débil y todo el mundo busca lo suyo y nada para los demás. 
Lady ahora que estabas pidiéndole en la tumba a Garavito, te vi llorar. ¿Qué problema tienes ahora? No es 
nada, solo que Garavito es un socio que ayuda mucho. Mire, la verdad, hoy estoy aquí para darle gracias 
porque mi santico es muy parado y me ha sacado de unas bien graves. Mire que precisamente el viernes 
pasado, en la esquina de la Diecinueve con Caracas estaba fumándome un cigarrillo, eran como las 9:30 
P.M y eso estaba como solo a comparación de otros días y bueno yo estaba que le rogaba a Garavito que 
me mandara un buen lechoncito11 para trabajar esa noche, y si llegó un tipo en tremenda nave y pues yo le 
dije que si quería que la pasáramos bien rico esa noche y pues el tipo accedió y me le subí en la nave. 
Fuimos a un motel cerca de allí, y pues bueno cuando llegamos, el tipo súper caballeroso y muy amable 
hasta ese momento. Yo estaba muy tranquila, porque yo soy súper profesional. 
Pero, bueno, nos dieron la habitación, y pues empezó a quitarme la ropa y empecé yo a hacer mi trabajo, 
todo estaba muy bien cuando el desgraciado ese me empieza a mechonear el cabello y empieza a ponerse 
muy agresivo. Yo dije, nada, pues normal, eso fijo es falta de tener un hembronón como yo en la cama, y 
seguimos, pero el muy malparido cada vez era más agresivo. Hasta que llegó un límite en el que yo empecé 
a buscar la manera de zafármele, yo si dije si me hace algo le voy es dando de puñal y bueno y siguió así 
                                                          
10Expresión que hace referencia a las amistades dentro del ambiente de la prostitución. 
11Seudónimo de la palabra cliente.  
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hasta cuando sacó un revólver y me empezó a amenazar, y el miserable pervertido me hizo hacerle una 
mano de cochinadas y me empezó a golpear ¿no ve los golpes que tengo en la cara? Ese miserable cuando 
ya no quise hacer nada más me dio de pata y puño, por eso ando toda coja y jodida.  
No y lo peor de todo es que el muy degenerado no me quería pagar tras del hecho, ¿es que sí que hay 
gente miserable en esta vida?, el maldito no me pagó, y yo lo último que me acuerdo, porque yo quedé 
inconsciente, fue que en la cama me votó un billete de veinte mil pesos, y me dijo, no la mato porque algo 
me dice que no lo haga, luego yo me acuerdo que vi el billete y Garavito me estaba mirando y yo me solté 
porque sabía que Garavito me había salvado y hasta ahí me acuerdo. Ya luego yo estaba en un ambulancia 
y ya no me acuerdo de nada mas de eso. Pero eso no fue todo, el domingo hablé con una amiga y me contó 
que el tipo es un ex paramilitar y ella me dijo que antes no me mató, porque el tipo es un desgraciado con 
mucho poder. ¿Y qué me queda entonces? pues aguantarme el dolor y el odio que le tengo a ese miserable 
y hacer de tripas corazón, y vengo a agradecerle a Garavito por haberme salvado la vida, y también le solté 
todo el odio y rencor que tenía y le dije a Garavito que si él podía que hiciera que ese miserable se matara 
por todo lo que me hizo, y yo sé que lo que uno le pide a Garavito con fe, él se lo cumple. 
 
Perspectiva conceptual y teórica. 
Con el fin de dar un sustento teórico a esta investigación, planteo las siguientes perspectivas teóricas que 
buscan dar cuenta de las categorías conceptuales propuestas para esta investigación. Dentro de esta 
estructura teórica el lector encontrará el desarrollo de conceptos como culturas populares, catolicismo 
popular, santo popular, ritual, creencia, culto, religión, magia, sagrado, profano, etc. Debido a la gran 
cantidad de planteamientos que se han desarrollado con respecto a estas temáticas, elegimos las posturas 
más clásicas dentro de la disciplina antropológica y sociológica para el desarrollo de este argumento que a 
continuación se presenta. 
En primera medida considero fundamental aclarar mi posición frente a la comprensión que se le da en esta 
investigación a la cultura popular. Para esto me baso en el autor Néstor García Canclini y en específico en 
dos escritos que son: Las culturas populares en el capitalismo y Culturas Hibridas. Estrategias para entrar y 
salir de la modernidad. De estos textos logré extraer las concepciones básicas para entender la cultura 
popular. Para García Canclini las culturas populares son: “…el resultado de una apropiación desigual del 
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capital cultural, una elaboración propia de sus condiciones de vida y una interacción conflictiva con los 
sectores hegemónicos” (Canclini,1989,12). Es correcto partir de la idea de que siempre que se hable de 
cultura popular indiscutiblemente esta se encuentra entre lógicas de dominación; las culturas populares no 
son hechos concretos, sino que son acciones concretas, y estas se moldean en la acción repetitiva y 
cotidiana y su relación directa con los seres sociales. 
Las culturas populares se engendran dentro de una lógica capitalista que las enmarca y consolida, 
reconociendo los sectores menos favorecidos de la población como seres que están dentro del sistema y 
que cumplen a determinadas lógicas de producción, consumo y circulación de bienes y servicios, dentro de 
los cuales se encuentra el componente religioso que ilumina una religión y forma de culto de las élites, que 
en el caso colombiano es la religión judeocristiana. Esta es adoptada de una manera distinta en las culturas 
populares, pero sigue cumpliendo el mismo régimen capitalista que le da forma a toda la acción social.   
García Canclini nos habla de cómo las culturas construidas en especial en América latina son “cu lturas 
hibridas” (Canclini, 1990), esto implica la mezcla y apropiación de distintos elementos que fueron creados 
en relaciones de dominación venidos desde la Conquista y la Colonia. Hablar de América Latina es hablar 
de mezcla y, por supuesto, hablar de culturas populares es hablar también de mezcla. Parte de la 
problemática que pretende desarrollar Canclini en sus dos libros es entender y poner en discusión que son 
las culturas populares: metodológicamente el autor plantea una ruta de configuración del concepto y se 
apoya en planteamientos marxistas y en disciplinas como la antropología y la sociología, afirma que las 
culturas populares se configuran a partir de:   
“Las culturas populares (más que la cultura popular) se configuran por un proceso de apropiación desigual 
de los bienes económicos y culturales de una nación o etnia por parte de sus sectores subalternos, y por la 
comprensión, reproducción y transformación, real y simbólica, de las condiciones generales y propias de 
trabajo y de vida” (Canclini, 1989,62).  
Es a través de ese proceso de apropiación real y simbólico que cobran vida la mayoría de las nociones que 
se forman en los procesos de almas milagrosas y devociones populares. Y de allí que se debe estudiar este 
fenómeno desde relaciones que siempre están en conflicto entre clases sociales. Es fundamental por otro 
lado, entender y dar claridad acerca del concepto que comúnmente se le denomina religiosidad popular, que 
en nuestro caso será apropiado por el concepto expuesto por el autor Manuel Marzal denominado como 
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catolicismo popular, que nos permite situarnos de una mejor manera en las realidades de nuestra población 
objeto de estudio en el Cementerio Central, este es entendido como:  
“El catolicismo popular puede definirse, en general, como la forma en que se expresan religiosamente, para 
dar un sentido trascendente a su vida, las grandes mayorías del pueblo de América Latina, que se definen a 
sí mismas como católicas, a pesar de su escaso cultivo religioso” (Marzal, 2002, 315).  
Esta concepción nos permite entender que es lo qué representa “ser católicos a su modo” que es la 
verdadera expresión religiosa que se manifiesta en nuestras tierras colombianas y en especial en la ciudad 
de Bogotá. 
El catolicismo popular está compuesto por cuatro ejes. En primer lugar, la creencia en Dios, los santos, y el 
diablo. Además de acudir a la iglesia por las consagraciones religiosas que allí se entregan por parte del 
clérigo, están de acuerdo en aceptar las normas éticas y conductuales propuestas por la iglesia así estas no 
sean llevadas a cabo a cabalidad. El segundo eje tiene que ver con cómo la cultura del catolicismo popular 
se construye como una forma de fe que permite vislumbrar unas formas específicas de milagro, además que 
se constituye con un modo propio de relacionarse con la vida; es una tradición que se transmite por medio 
de las devociones populares y se convierte en una tradición familiar.  
El tercer punto hace referencia a la formación de sub-culturas dentro del mismo catolicismo popular, estas 
sub-culturas llamadas de este modo por estar compuestas por una etnicidad propia, unas necesidades 
propias, unas formas de relacionamiento distintas según el territorio, el barrio, y en general la problemática 
social del sector, tienen construido su propio marco de referencia que se encasilla en los patrones de lo 
indígena, afrodescendiente, campesino, colonias sub-urbanas marginales, sectores medios y la misma 
burguesía. Muchos consideran que la religiosidad popular solamente es apropiada por las clases bajas o 
mal denominadas “pobres” pero en la realidad es una expresión que se hace manifiesta en toda la 
jerarquización económica social.  
Por último, el catolicismo popular también es denominado religiosidad popular, religión del pueblo, religión 
popular, piedad popular, etc. Por otro lado, entenderemos la noción de santo popular basada en este mismo 
autor y este lo define en un primer momento como: “La palabra santo tiene dos significados cuyo origen está 
en la primera evangelización. Se llama santo tanto a quien recibe culto para que interceda ante Dios, como 
a la imagen o representación simbólica de quien recibe culto” (Marzal, 2002, 319-320).  
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Según la iglesia católica son declarados santos aquellos que, por sus virtudes, lograron destacarse en vida 
con su ejemplo y luego al fallecer hacen milagros, dan señas de que se han salvado y están en la gloria de 
Dios. No obstante, existen santos populares que son aquellos que aunque en vida no hayan sido ejemplares 
en sus conductas o no hayan destacado en su expresión de virtudes o patrones éticos y conductuales 
católicos, después de fallecidos hacen milagros y son venerados como santos así no sean considerados 
como tal dentro del santoral oficial de la iglesia católica, en esta categoría encontramos gran cantidad de 
santos populares en América Latina como lo son: Dr. José Gregorio Hernández, María Lionza, Guaicaipuro, 
El Negro Felipe, Nicanor Ochoa, Ekeko, La Difunta Correa, Sarita Colonia, Gauchito Gil, Leo Kopp, San 
Maximón, María Salomé, San la Muerte, Julio Garavito Armero, etc. Para Marzal.  
“el culto a los santos es fruto en la América española de una serie de hechos que produjeron cierta 
omnipresencia de los santos en la vida de la gente” (Marzal, 2002, 321). Uno de ellos, fue que, en la reducción 
de la población autóctona en repúblicas de indios emprendida por la Corona, se daba a los pueblos, además 
del nombre indígena tradicional, el de un santo que se convertía en patrono del pueblo. Otro hecho fue que, 
al recibirse el bautismo, era frecuente elegir como nombre, el del santo del día. Y otro hecho fue que el rápido 
desarrollo de las cofradías en ciudades españolas y en pueblos indios trajo consigo la multiplicación de los 
santos que eran objeto de devoción” (Marzal, 2002, 321).  
Esto generó en los devotos indígenas, campesinos, etc.  La dependencia en los santos e hizo la frecuente 
acción de estos en la vida de los veneradores, en especial en la resolución de conflictos en la sociedad. 
Vemos como los santos se especializan en dificultades y no todos los santos son para lo mismo. En esta 
especialización es donde adquieren su propio lugar los santos populares o almas milagrosas, como son 
denominados en especial en los cementerios de América Latina, ya que estos santos se sienten por los 
devotos populares como más próximos y cercanos a las necesidades de la población, lo que los hace ser 
omnipresentes en la vida de sus devotos.   
Teniendo claro el concepto de lo popular dentro de este escrito, pasamos ahora a indagar sobre conceptos 
más directos como religión, ritual, creencia, sagrado, profano, etc. Para esto, consideramos fundamental la 
visión clásica del tema debido a que nos permite desde allí nutrir nuestra perspectiva teórica con acepciones 
muy relevantes como las planteadas por Emile Durkheim quien habla de la religión como un hecho social “si 
la religión ha engendrado todo lo esencial de la sociedad, es porque la idea de sociedad es el alma de la 
religión” (Durkheim, 1968, 430).  
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Por otro lado, este autor realiza una diferenciación acerca de lo que representa una creencia y un ritual, para 
el autor se entiende por creencia “Una clasificación de las cosas, reales o ideales, que los hombres se 
representan, en dos clases, en dos géneros opuestos, designados por dos términos distintos, expresados 
bastante bien por las palabras profano y sagrado” (Durkheim, 2012,90) vale la pena resaltar que la noción 
de ritual en Durkheim es la ejecución práctica de esa creencia anteriormente descrita, además de que el 
ritual no es individualizado como si lo es la creencia, el ritual se caracteriza por unir la sociedad, por eso en 
Durkheim el hecho religioso es un hecho que cohesiona la sociedad y esto mediante el ritual. 
Otro aspecto por destacar es como Durkheim entiende los cultos dentro del marco de una religión específica, 
y los describe en su capacidad de diversificar las prácticas religiosas, el culto funciona como un renovador 
social, es clave considerar que: 
 “Cada grupo homogéneo de cosas sagradas o incluso cada cosa sagrada de cierta importancia constituye 
un centro de organización en torno al cual gira un grupo de creencias y de ritos, un culto particular; y por muy 
unitaria que pueda ser una religión no hay una que no reconozca una pluralidad de cosas sagradas. Incluso 
el cristianismo, por lo menos en su forma católica, admite, además de la personalidad divina- por cierto, triple 
y única a la vez-, la virgen, los ángeles, los santos, las almas de los difuntos, etc. Por ello mismo, una religión 
no suele reducirse a un culto único, sino que consiste en un sistema de cultos dotados de cierta autonomía” 
(Durkheim, 2012, 94).  
De allí afirma que un culto siempre estará ligado a una religión en específico, que es de donde se nutre y se 
significa, manteniendo o renovando sus prácticas rituales. El autor afirma que, si ese lazo que une al culto 
con la religión desapareciera, es probable que el culto se encontrara en estado de desintegración y no durara 
mucho. 
Durkheim propone una comparación entre los conceptos de magia y religión, esta nos permite denotar el 
culto en el Cementerio Central que es descrito como una creencia mágico-religiosa. Para el autor, la una y 
la otra se complementan y aunque una hable mal de la otra como es el caso de la religión con respecto a la 
magia, estas dos están construidas sobre la misma base que son las creencias y los ritos. No obstante, la 
única diferencia entre magia y religión es que mientras la primera busca resolver fines técnicos y 
rudimentarios mediante la profanación de elementos sagrados. La religión busca cultivar una fe grupal, que 
logre ser útil en mantener cierta moral definida como buena por esa colectividad reunida por objetos 
sagrados. Es así como vemos que los cultos populares del Cementerio Central de Bogotá buscan nutrir 
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estos dos espacios que plantea Durkheim, debido a que buscan resolver sus dificultades a través de actos 
mágicos, y también nutren su fe de una manera colectiva, por eso son clasificados como mágico-religiosos.   
Durkheim entiende por alma un aspecto exterior al cuerpo que es dotado por la misma apariencia física, 
otros hablan de que es del tamaño de un grano de arena, otros que es un animal, otros que cumple a las 
exigencias del mito y el ritual. Lo único que si es claro es que, desde una perspectiva ritual, “Aún cuando el 
cuerpo deje de existir y ya no queden rastros visibles de él, el alma sigue viviendo y lleva una existencia 
autónoma en un mundo aparte” (Durkheim, 2012,293) y esto es demasiado claro en el culto popular, ya que 
es evidente que los muertos aún tienen demasiada relación con el mundo de los vivos. 
Pero en este punto es importante observar cómo se construye la visión del creyente y que le permite 
construirla, y en este caso los conceptos de sagrado y profano son legitimadores de estas prácticas que 
realizan los creyentes. Según Mircea Eliade, en el hombre religioso existe una distinción muy clave entre la 
existencia de lugares sagrados u homogéneos y lugares profanos o amorfos y heterogéneos, ya que en esta 
concepción el hombre religioso necesita de un lugar, un espacio demarcado por cierta sacralidad para 
habitar en el mundo además de diferenciarse de la otredad, necesita un lugar que le permita habitar en una 
morada que lo acerque al cielo o a la sublimación y lo aleje de la banalización; por tal razón, la distinción 
fundamental entre sagrado y profano es que lo sagrado busca sublimar, y lo profano mantiene su esencia 
natural, mientras lo uno apunta a la hierofanía, el otro tan solo es lo cotidiano o normal. Para Eliade. 
“La manifestación de lo sagrado fundamenta ontológicamente el mundo. En la extensión homogénea e 
infinita, donde no hay posibilidad de hallar demarcación alguna, en la que no se puede efectuar ninguna 
orientación, la hierofanía revela un –punto fijo- absoluto, un –centro-“(Eliade, 1967,26).  
Como vemos, la religión construye un mundo propio que es acoplado a unos marcos específicos y que los 
creyentes se ciñen a ellos, cuando Eliade habla de que lo sagrado se ubica en el centro es porque en el 
centro esta lo real contenido y significado, tal es el caso de los cultos populares, en donde la sublimación 
del alma milagrosa permite a los creyentes hallar estados de hierofanía, con ciertos atributos que son 
sagrados dentro del culto. 
Estos atributos permiten consolidar la expresión de ritual que para esta tesis están argumentados bajo los 
postulados de Arnold Van Gennep, como teoría clásica sobre ritual. Parte del trabajo realizado por este 
antropólogo gira en torno a clasificar y organizar unas pautas esenciales para el análisis de los procesos 
24 
 
rituales. Lo primero que distingue son los tipos de ritual, que se clasifican en dos: ritos simpáticos y ritos de 
contagio, los primeros corresponden a posturas animistas y los segundos a posturas dinamistas, en donde 
comprendemos que en los primeros es donde influye la acción de lo semejante con lo semejante, en los 
ritos de contagio se transmiten por contacto o a distancia las cualidades desarrolladas por el ritual y la 
voluntad de los comensales del ritual.  
Otro aspecto es la clasificación del ritual en positivo o negativo, dentro de esta clasificación influye la moral 
del que realiza el proceso ritual; otra clasificación es en directos o indirectos. Entendemos por directo aquel 
que no requiere de ningún intermediario para lograr su cometido, y por indirecto aquel que, si requiere de 
intermediario, en este caso los procesos rituales que se desarrollan en los cultos populares del Cementerio 
Central que pretendemos analizar son de carácter dinamista, de contagio, positivo e indirecto, según esta 
clasificación propuesta por este autor. 
De otro modo, nos interesa destacar el esquema que propone Van Gennep con respecto a los ritos de paso, 
este autor afirma que existen determinados rituales que permiten que el ser humano pase de una dimensión 
social profana a una dimensión social sagrada y ese punto intermedio es el rito de paso que: “Dada la 
importancia de estas transiciones, considero legítimo distinguir una categoría especial de ritos de paso, los 
cuales se descomponen, al analizarlos, en ritos de separación, ritos de margen y ritos de agregación” 
(Gennep, 2008,25)  
Los ritos de separación son preliminares, dentro de esta escala encontramos el proceso del funeral como 
acto de separación del muerto del mundo de los vivos al mundo de los muertos. En el rito de margen que es 
liminar, se encuentra el proceso de  enterramiento que es un proceso que no es extenso pero que ya logra 
demarcar un posicionamiento del muerto en otro nivel y estado, y por último, el rito de agregación que es 
post-liminar, siendo esta la ubicación del muerto en otra posición social, donde inicia el proceso de atención 
de los creyentes a un muerto y con el tiempo este toma un fuerte poder, como parte de la sociedad e 
interviene en ella como en el caso de las almas milagrosas. 
Víctor Turner pone de manifiesto la importancia de los procesos rituales como maneras de resolver los 
conflictos que existen en el interior de una comunidad, ya que según la observación que el destaca dentro 
de los Ndembú, era clave observar, por ejemplo, cómo en los ritos de curación de mujeres que sufrían de 
hemorragias, solo las mujeres que habían tenido este mismo padecimiento eran las únicas que participaban 
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del ritual, ya que eran aquellas que tenían el poder de vencer esta dificultad en la vida de una persona que 
hasta ahora la padecía.  
Esto adquiere una fuerte relevancia en los cultos populares del cementerio central, ya que la asistencia a 
estos cultos es por recomendación y aquellos quienes han visto obrar el milagro del alma milagrosa en sus 
vidas son los únicos que asisten con verdadera devoción al culto, parte del ingreso de personas a estos 
cultos es porque han visto cómo se transforma e interviene la vida social de estos creyentes en el exterior 
del cementerio. En parte porque dentro del cementerio todo adquiere una significación distinta en términos 
de la lógica del rito, aunque los objetos del culto guardan su utilidad natural, estos son imantados por el 
poder mágico-religioso que los hace distintos, porque los sacraliza y esto es parte de lo que afirma Turner, 
cuando pone de manifiesto como en el ritual todo se transforma para los ojos del creyente.    
Según la cosmovisión Ndembú “Los ritos implican referencias simbólicas a todas estas fuerzas” (Turner, 
1988,31). Las fuerzas a las que se refieren son los espíritus, que requieren de atención constante y oportuna 
para evitar las pérdidas y que ingrese la brujería en los pobladores de la comunidad. Cuando la brujería 
ingresa en el mundo social es por falta de atención a los muertos en el pueblo. De igual manera ocurre en 
los cultos populares, ya que gran parte de los comentarios que allí se escuchan fluyen en torno a que nunca 
se puede dejar de cumplir una promesa a un alma milagrosa porque eso implica estar en otro estado peor 
que en el que se está en el momento de la petición, y en gran parte con lo que cobran los muertos la falta 
de compromiso en el pacto que se realiza es con la misma muerte. 
Turner se preocupa por explicar la fase liminar y centra sus estudios en esta fase en específico, ya que es 
en esta fase donde la antiestructura social aparece, en el periodo de separación se es estructural, al igual 
que en el de agregación; en cambio, en el periodo liminal se transforma la posición del sujeto social y se 
toma un nuevo rango en la comunidad; consideramos que en el periodo liminal es donde se transforma la 
concepción del muerto y este se hace milagroso. De otro modo, Turner distingue lo que representa una 
ceremonia y un ritual y lo afirma de la siguiente manera: “el ritual es transformatorio, la ceremonia 
confirmatoria” (Turner, 1999,105). El rito está asociado a conductas transitorias en el sentido religioso; en 
cambio, la ceremonia está mucho más mediada por las instituciones político-legales.  
Por último, debemos destacar que el postulado más importante de Víctor Turner al análisis ritual consiste en 
distinguir dos modelos mediante los cuales interactúa la sociedad, el primero es la sociedad estructural que 
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es jerárquica, diferenciada. Y el segundo que surge en la liminalidad que es un estado de comunión entre 
los unos y los otros, dentro del cual se destaca la antiestructura, esto es lo que llama Turner como:  
“Communitas a –comunidad-, para distinguir esta modalidad de relación social de un –ámbito de vida en 
común-. Esta diferenciación entre estructura y Communitas no se limita a la conocida entre secular y sagrado, 
o a la existente, por ejemplo, entre política y religión” (Turner, 1988,103).  
El estado de Communitas trasciende el proceso ritual y se ubica en una forma anti-estructural de 
organización de la sociedad, este es el concepto más destacado por este autor. 
También es importante destacar como la noción de Communitas es un sustrato esencial en estos cultos 
populares ya que permite desligar el orden estructural de nuestra sociedad, y privilegiar la antiestructura 
donde toma su mayor poder el proceso ritual, en cuanto que permite que el creyente logre abandonar sus 
problemas y se entregue enteramente a la comunicación con el alma milagrosa frases del culto como 
“acójasele con fe”. “Garavito es muy milagroso y poderoso”, “Garavito no lo deja sin el pan de cada día”, son 
escuchadas a diario en los cultos populares. No obstante, el proceso ritual es primordial pero lo 
verdaderamente interesante de analizar radica en cómo los creyentes en estos cultos populares transforman 
su realidad social, y se dedican a privilegiar la existencia de estas almas milagrosas como intermediarios y 
renovadores de la realidad social. 
Para el caso de las categorías de cadáver y enterramiento como expresiones que adquieren todo su valor 
simbólico en el proceso ritual, pueden ser entendidas como lo expresa Louis-Vincent Thomas:  
“Lo que llamamos la cultura de un pueblo en parte no es más que el esfuerzo que este realiza por reintegrar 
a su propia vida común la materialidad del cadáver, los huesos liberados de lo que representa sin embargo 
la vida, la carne, y conjurar sus efectos destructores: a la destrucción nihilista de una naturaleza de la que 
Darwin dice que mata más que conserva, las sociedades responden con la descomposición controlada del 
soporte real de la vida, la carne. La momia, el esqueleto, el cráneo vaciado, metáforas primarias representan 
lo que no es visible ni palpable en la realidad humana, sus creencias, sus valores, su cultura” (Thomas, 
1983,11-12). 
Es gracias al proceso ritual de enterramiento que afecta e interviene el cadáver que se realiza el tránsito de 
la vida mortal al espacio del difunto, y esto es lo que consideramos que construye la noción de alma 
milagrosa; sin este proceso de enterramiento no sería posible de entender el fenómeno de culto popular y 
creencia en almas milagrosas. Desde otro ángulo, Suárez plantea que la noción de entierro es “lugar común, 
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origen y explicación de lo que ocurrió y ocurre” (Suárez, 2009, 403) y se encuentra presente en las guacas, 
en la brujería y por último en el proceso ritual fúnebre. En mí caso especial quiero centrarme en la tercera 
pesquisa de análisis y acerca de este proceso ritual que es abordado por Alberto Suárez desde ciertas 
formas estructurantes de la sociedad que son en sí mismas teoría social de la gente y que no corresponden 
a ningún anhelo científico, sino que por el contrario estructuran la vida desde la práctica social. 
El proceso ritual inicia con el concepto de entierro que no necesariamente implica relación con la tierra, sino 
que por el contrario es en sí mismo el proceso, lo que podríamos denominar entierro ritual. Según el autor: 
“Las personas llaman “entierro” a una ceremonia fúnebre que da origen a un “alma bendita”, como empiezan 
a llamar al muerto, en muchos lugares para evitar pronunciar su nombre” (Suarez, 2009, 403). Este proceso 
engendra todo un simbolismo propio que sirve de sustento para que se genere la relación entre vivos y 
muertos.  
En este punto es clave hablar de un intercambio de dones según la teoría planteada por Marcel Mauss, y 
esto se da a través de un contrato social entre el vivo y el muerto que mantiene los lazos entre vida y muerte 
y permite el intercambio de lo que los vivientes quieren de allá y lo que los muertos quieren de aquí. Este 
intercambio es en sí mismo una relación social que implica un diálogo como cualquier otro que se pueda dar 
entre dos personas “Las visitas a los muertos cumplen un protocolo simple: llegada, entrega de dones, 
conversación, oración, petición y despedida” (Suarez, 2009, 405). Este proceso es el mismo que se da en 
la relación entre el creyente y el alma milagrosa, en el caso de los cultos populares en el Cementerio Central 
de Bogotá. 
En el caso de Clifford Geertz, los conceptos como religión y ritual, vistos desde el plano cultural, son bastante 
propicios para nuestra investigación ya que nos permiten observar el valor simbólico sobre el cual está 
construida nuestra cultura bogotana. Este autor se remite a denotar el ethos entendiendo que este concepto 
es el corpus cosmológico y cosmogónico, que permite a determinada comunidad significar su realidad y 
dotarla en el aspecto religioso de un sentido trascendente. Geertz define la religión como. 
“Un sistema de símbolos que obra para establecer vigorosos, penetrantes y duraderos estados anímicos y 
motivaciones en los hombres, formulando concepciones de un orden general de existencia y revistiendo estas 
concepciones con una aureola de efectividad tal que los estados anímicos y motivaciones parezcan de un 
realismo único” (Geertz, 2006, 89) 
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Para Geertz, la religión es el aspecto más denotado por la intervención simbólica, parafraseando al autor, el 
símbolo sirve como transporte de ciertas concepciones que son en sí mismas el significante del símbolo; en 
pocas palabras, el símbolo se hace en su manifestación social, por tal razón, está en todas las dimensiones 
de la cultura partiendo de que su expresión es eficaz en el entendimiento de lo material. Socialmente el 
símbolo construye esquemas culturales que no son otra cosa que modelos, y el autor distingue dos que son: 
los modelos de la realidad y los modelos para la realidad, entendiendo el primero como la manera mediante 
la cual nos acercamos a la realidad y la comprendemos e interpretamos, y el segundo como una manera de 
abstraer la realidad para luego intervenirla, el caso de las teorías y su ejecución en la praxis social.   
Para Geertz la religión se encarga de ordenar las irregularidades del mundo, mediante la administración de 
autoridad, parte del sentido mismo del ser humano concibe que su realidad esta mediada por factores 
exteriores a él, y que por medio del hecho religioso puede tener el control de estos factores. Es importante 
considerar que en la postura teórica de Geertz se habla de algo demasiado interesante y que nutre de 
sobremanera nuestra investigación y es: ¿Qué significa “creer” en la perspectiva religiosa?” y él lo define de 
la siguiente manera: 
“(…) la creencia religiosa no involucra una inducción baconiana de la experiencia cotidiana- pues entonces 
todos seriamos agnósticos-, sino que implica más bien una previa aceptación de la autoridad que transforma 
esa experiencia. El hecho de que existan desconciertos intelectuales, sufrimientos, y paradojas morales- el 
problema de la significación- es uno de los factores que empujan a los hombres a creer en dioses, demonios, 
espíritus, principios totémicos o en la eficacia espiritual del canibalismo (un amplio sentido de la belleza o 
una deslumbrante percepción del poder son otros), pero la existencia de desconciertos, sufrimientos y 
paradojas morales no es la base en que descansan tales creencias sino que constituye su más importante 
campo de aplicación” (Geertz, 2006,105). 
Dentro de los cultos populares que se ofician en el Cementerio Central es muy claro que gran parte de los problemas 
que afligen a las personas son conseguir trabajo, recobrar el amor perdido, posibilidades de estudio, que los trabajos 
que ejecutan los creyentes sean efectivos, que en el día a día exista el alimento en sus mesas etc. Esto hace que se 
genere una forma de pensamiento alineada en la aplicación de los cultos en problemas superficiales, pero no en la 
solución de conflictos esenciales; debemos considerar que la resolución de estos problemas es lo que hace que el 
fervor religioso tome mayor fuerza en la vida de los creyentes. El ritual sirve de modelo social donde se encarna la 
autoridad religiosa y se ordena la vida de las personas  
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“es en el rito -es decir en la conducta consagrada- donde esta convicción de que las concepciones religiosas 
son verídicas y de que los mandatos religiosos son sanos que se genera de alguna manera. Es en alguna 
clase de forma ritual -aún cuando esa forma sea tan sólo la recitación de un mito, la consulta de un oráculo 
o la decoración de una tumba- donde los estados anímicos y motivaciones que los símbolos sagrados 
suscitan en los hombres y donde las concepciones generales del orden de la existencia que ellos formulan 
para los hombres se encuentran y se refuerzan los unos a los otros. En un acto ritual, el mundo vivido y el 
mundo imaginado, fusionados por obra de una sola serie de formas simbólicas, llegan a ser el mismo mundo 
y producen así esa idiosincrática transformación de la realidad” (Geertz, 2006,107). 
Por tal razón, en el ritual se encapsula completamente el ethos de una comunidad, esto hace que el mismo sea una 
representación social en todo el sentido de la palabra. De este modo, para los creyentes el ritual es en sí mismo eficaz 


















JULIO GARAVITO ARMERO: “DE SABIO CIENTÍFICO A MILAGROSO SANTO POPULAR” 
“Murió el doctor Garavito en la misma pobreza en que vivió: nunca tuvo nada; lo que le sobraba lo daba a los 
pobres, para cumplir su teoría de que sustraer un centavo a la circulación, es un crimen, como lo es cortar la 
corriente de savia que vivifica a una planta. 
Así practicó la ley de Cristo en espíritu y en verdad, tratando a los pobres como hermanos, preocupándose de los 
hondos problemas que conturban a la humanidad y abstrayéndose en el estudio de las ciencias superiores, para 
llegar hasta las fuentes más remotas y excelsas del conocimiento” (Daniel, 580, 1970). 
1.1 Santa Fe: devotos de día, mártires de noche. 
“Mire mijo porque nada se puede esconder a la luz del sol y de la luna”12. Es poco probable tratar de 
comprender aquello que ocurre in situ en el cementerio si no nos preguntamos por lo que ocurre a sus 
alrededores. Consideramos fundamental profundizar en el entorno inmediato que rodea el Cementerio 
Central. En este caso, cuando hablamos del entorno inmediato nos referimos a la localidad de Santa fe y la 
localidad de los Mártires, específicamente del barrio Santa Fe y el barrio San Diego. Cuando nos 
encontramos allí, podemos decir que, en su mayoría, el barrio está compuesto por habitantes de procedencia 
popular. Es un sector de la capital donde el estereotipo problema de la ciudad se hizo un habitante más del 
lugar, el problema de la capital se inmunizo siendo hoy día la realidad que se le atribuye a la cotidianidad. 
Por tal razón, allí convergen distintas problemáticas sociales, económicas y de todo tipo, en la cotidianidad 
de quienes viven, visitan y se movilizan por estas zonas. 
Es este el motivo que nos permite identificar uno de los problemas base del sector que es la segregación13, 
esto hace que los habitantes de estas localidades vivan en un profundo malestar con la sociedad a la que 
pertenecen, ya que no tienen asistencia médica efectiva, ningún tipo de seguridad alimentaria, un constante 
                                                          
12Palabras expresadas por Don Luis alias “El Diablo” en la entrevista realizada el 12-03-2017. Habitante del sector 
de más de 40 años. 
13 Segregación:  
Existen diversas formas de abordar la segregación, además de ser una problemática que se extiende por bastantes 
ámbitos, uno de ellos es la segregación socio espacial, que para nuestro caso es la más notoria y esta no se reduce a 
un fenómeno de desigual distribución espacial de bienes y servicios. En la base de tal proceso hay límites sociales, 
imaginarios y clasificaciones sociales. El hecho de que distintas sociedades tracen límites sociales y espaciales con 
base en diversos atributos (clase, raza, etnia, religión, incluso tiempo) nos muestra su gran variabilidad. Si se mira la 
problemática etimológicamente: “la noción de segregación designa una práctica voluntaria, que opone un actor 
responsable a un sujeto que la padece. En este sentido, la segregación procede de una lógica de discriminación, si 
bien es posible atribuirle diversos grados de intencionalidad a los actores involucrados en la producción de 
segregación”(Graf Meyer Yves, 1994, 45).  
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y repetitivo aislamiento y rechazo social por parte de los ciudadanos que vienen de afuera pero que 
interactúan en el sector. Esto hace que sea un centro dentro del centro de la capital, donde se expresan 
fenómenos como la inseguridad, la prostitución y todos sus vejámenes; en general, este es un lugar donde 
la necesidad es el estado de natural de vida y donde el recurrir a cualquier opción que mitigue esa necesidad es el 
camino por seguir para sobrevivir. Esto, por supuesto, genera un estereotipo de inadmisión social con estos habitantes, 
que mantiene fuertes lazos de hostilidad entre los ciudadanos que se movilizan por la zona.  
Otra problemática identificada, es que a partir del “Plan centro”14 la población que reside en estas dos 
localidades se ha visto gravemente afectada por los consorcios económicos dedicados a la construcción, 
pues estos han generado procesos de gentrificación15 en la zona. Esto hace que el panorama actual de 
estos dos barrios correspondientes a dos localidades distintas sea un panorama de dinámicas segregadoras 
y gentrificadoras, que cada vez más, se legitime la brecha entre clases sociales, y sean estigmatizadas las 
clases populares dentro de la cotidianidad del distrito capital de Bogotá. 
 
1.2.1 Recorriendo las calles de la localidad de Santa Fe, nos encontramos con el barrio San Diego 
Tres montañas se divisan en el horizonte, el cerro de Monserrate, el cerro de Guadalupe y el cerro de La 
Cruz. Cuatro ríos conforman las venas hidrográficas que permiten el movimiento de vida en este sector. El 
río San Francisco, el río San Agustín, el río San Cristóbal y por último el río Arzobispo. Los vientos de los 
cerros orientales cubren nuestros rostros y ante nuestros ojos se revive la historia de aquel lugar que hoy 
día se cualifica por un espacio-tiempo distinto a lo que fue. Pero qué fue. Tal vez, la historia de la localidad 
de Santa Fe16 es la historia de la conformación de la ciudad de Bogotá, precisamente su nombre proviene 
                                                          
14El plan centro es la propuesta presentada por la Alcaldía Mayor de Bogotá para la remodelación y vinculación del 
centro de la capital a los planes de modernización de la ciudad que están desarrollados dentro del Plan de desarrollo 
distrital. 
15 El concepto de gentrificación para inmediaciones de esta etnografía lo entenderemos como: 
‘‘El proceso a través del cual un barrio habitado por población de bajos ingresos es modificado y ocupado por 
población de clase media y alta, quienes a su vez –ya sea por cuenta propia o por inversión privada (agentes 
inmobiliarios) – renuevan las viviendas. De esta manera, son dos las condiciones para hablar de un proceso de 
gentrificación clásica: desplazamiento de población y reinversión económica en las viviendas del barrio’’. (Arreortua, 
2013, pág. 285) En esa medida entenderemos el proceso de gentrificación como una transformación que consiste 
en la recuperación de lo degradante y lo marginal, en este caso nos centramos en los barrios de Santa fe y San Diego, 
donde a través del ‘Plan Centro’ se han reconfigurado estos barrios, convirtiéndose en heterogéneos y pluriclasistas, 
ratificados por las administraciones distritales y nacionales, acarreando desplazamientos de población de bajos 
recursos y reemplazándola por habitantes de altos recursos económicos. 
16 Fuente. Alcaldía de Bogotá. Localidad de Santa Fe. 2016. 
32 
 
de la ciudad de Santa Fe en Granada (España), cuna de Gonzalo Jiménez de Quesada. En la época de la 
Colonia se construyeron diversos ranchos rústicos, casas al estilo español y en este sector se conformaron 
los primeros barrios del centro de la ciudad. Ya para 1812 fue fundado el barrio la Perseverancia, asociado 
a la crónica roja de Bogotá por ser el centro de operaciones de Nepomuceno Matallana, famoso por sus 
asesinatos en la época de la violencia. 
Pero no solo la Perseverancia se destacó, también encontramos que, en la segunda mitad del siglo XIX, el 
barrio Las Nieves era el hogar de la mayoría de los artesanos de la ciudad; sus precarias condiciones se 
debían a la falta de servicios públicos y de calles adecuadas que afectaban a las viviendas que en su mayoría 
funcionaban como tiendas, por eso la localidad de Santa Fe se configura históricamente como el motor 
económico de la ciudad.  
La parte alta de esta localidad, en especial las faldas de los cerros orientales, fue poblada inicialmente por 
inmigrantes que compraron lotes a bajos costos e invadieron tierras que con el tiempo fueron legalizadas y 
se incluyeron en el plan urbano de Bogotá. La localidad de Santa Fe, en sus inicios, poseía una imagen 
bastante rural, y dentro de un panorama paisajístico se vislumbraban pequeñas industrias de ladrillo y tubo. 
La historia de la localidad son los encuentros 
en las chicherías de la Perseverancia, lugar 
donde el sector popular se reunía y se 
congregaba, además de ser el lugar desde 
donde se gestaron los procesos 
independentistas, es por eso que sus 
habitantes plantean que es una localidad de 
contrastes, el primero de ellos es entre la 
historia y el progreso. 
Recorriendo aquellas calles que guardan la 
historia de nuestra ciudad, nos tropezamos 
con un ambiente ampliado de negocios, 
finanzas y grandes edificaciones, este lugar es el barrio San Diego, que hoy es la joya del progreso en el 
centro de la ciudad, De repente nuestra observación se detiene en una bella iglesia que nos impacta por su 





arquitectura, y en un parpadeo nos hallamos dentro de la misma y empezamos a recorrerla y ella nos 
empieza a hablar de la historia de este sector.   
El barrio San Diego fue una de las periferias históricas de Bogotá en la época de la Colonia y gira en torno 
a esta Iglesia Recoleta llamada San Diego, construida por los franciscanos en 1606, en terrenos de la Quinta 
de Burburata (cuyo propietario era Antonio Maldonado de Mendoza), constituyéndose así en la entrada norte 
de la ciudad bifurcada por dos caminos: Camino Bajo (Carrera 13) y Camino Alto (Carrera Séptima). Con el 
tiempo San Diego era punto de atención en cuanto a peregrinaciones religiosas y cabalgatas. A partir de 
1910, se integra a la ciudad por completo con la construcción del Parque de la Independencia y con la 
pavimentación de los caminos coloniales y el de Engativá (la actual Avenida El Dorado) y en 1960, el barrio 
fue perdiendo extensión a raíz de la ampliación de dichas avenidas. 
El barrio San Diego es hoy día lo que conocemos como el Centro Internacional de la ciudad. Al norte circunda 
con el barrio Samper y San Martín. Al sur con La Alameda y Las Nieves. Al oriente con Bosque Izquierdo y 
La Macarena. Al occidente con Armenia. La zona verde con que cuenta es el Parque de la Independencia 
antiguamente conocido como parque Centenario, más el proyecto en construcción sobre la Calle 26 
planteado por el Arquitecto Rogelio Salmona. También encontramos el parque Bicentenario que será el 
conector entre el Centro Internacional y el Centro Histórico de la Capital, el centro de negocios y de oficinas 
del Centro Internacional de Bogotá, las Torres del Parque del arquitecto Rogelio Salmona, así como la ahora 
plaza de la cultura de Santamaría, antigua plaza de toros de Santamaría y el Planetario Distrital. 
El barrio San Diego está atravesado de Sur a Norte por las Carreras Décima y Séptima y la Calle 26, en 
sentido Oriente a Occidente, dentro de los accesos al sector se destacan la Avenida Caracas y la Carrera 
Décima por contar con el sistema de transporte masivo de la capital Transmilenio; la Calle 26 por su conexión 
directa al Aeropuerto Internacional El Dorado y la Carrera Séptima por su conectividad al norte de la ciudad 
y por ser el eje estructurador del Centro Histórico de la capital. Cuenta con la estación Museo Nacional al 
norte del barrio frente al Museo Nacional es la última del sistema Transmilenio por la no construcción de la 
troncal Carrera Séptima, la estación San Diego al Sur, Universidades al Oriente y Calle 26 al Occidente. El 
sector es de carácter comercial y de servicios, puesto que se asentó sobre el Centro Internacional de Bogotá. 
Posee sedes bancarias importantes, hoteles, restaurantes y museos. Para el alcalde local Gustavo Alonso 
Niño, la localidad en su generalidad es: 
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“Miren la localidad está conformada por cinco UPZ (Unidades de Planeación Zonal), Dos de tipo comercial: 
Sagrado corazón, Las nieves. Dos de tipo residencial de urbanización incompleta: Las cruces, Lourdes y una 
de tipo residencial consolidado: La macarena. Los sectores que ustedes encuentran aquí se dividen en 
estratos 1, 2, 5. Bueno esto como para empezar, luego los límites de la localidad son: Norte: Canal Arzobispo, 
Calle: 39, con la localidad de Chapinero. Al sur: Avenida Calle: Primera, con la localidad de San Cristóbal. Al 
este: Cerros orientales y zona rural con los municipios de Choachí y Ubaque (poblaciones de Cundinamarca). 
Al oeste: Avenida Caracas, con Teusaquillo, Los Mártires y Antonio Nariño. Bueno recuerden que al interior 
de esta localidad esta una hija que es la localidad de Candelaria que inicia desde las Carrera Décima y 
Avenida Circunvalar y entre las Calles 4ª y Avenida Jiménez” (Datos entrevista. Min. 1 y 2.) 
La población que habita el sector, son pobladores de varios tipos, dentro de los cuales es correcto incluir a 
los turistas como población fija del sector. Luego el alcalde local afirma que. 
“La mayoría de los hogares proceden de la región cundiboyacense incluyendo Bogotá, seguido de los que 
proceden de otros departamentos del país. De esta población la mayoría informó, cuando se hizo el análisis 
de los polígonos17 tener un origen urbano; en los polígonos se encuentran familias completas, que trasladaron 
sus sitios de residencia, por motivación de familiares que adquirieron predios a bajo costo con facilidades de 
pago y se asentaron en predios que fueron cedidos o vendidos a integrantes de la misma familia; se concluye 
que las familias están ubicadas de acuerdo con sus costumbres y cultura” (Datos entrevista. Min. 2:35- 3:05) 
Gustavo Niño afirma que hay algo que es muy notorio cuando se habla con las personas del barrio San 
Diego y esto gira entorno a la segregación y discriminación que existe entre los habitantes por lo menos del 
barrio San Diego. 
“…el estrato cinco, pues ese sector se encuentra en San Diego, y en San Martin que es el barrio del lado, 
San Diego es el centro internacional gracias a procesos de gentrificación. Inclusive hay un fuerte dispositivo 
de policía que no permite que la gente del barrio Santa Fe pase aquí al sector de San Diego. Aquí en San 
Diego se mueve demasiado dinero y parte de la vigilancia de policía en cuestión de cuadrantes, y de pie de 
fuerza está en San Diego, porque a esa gente hay que cuidarla. ¿Ustedes han caminado de Santa Fe a San 
Diego? Si claro. Ahhh pues eso se nota la diferencia en el tipo de gente, en todo. Si, pero segregación si hay” 
(Datos entrevista. Min. 5:50- 6:50) 
Vale la pena destacar que para muchos de los creyentes que asisten a los cultos populares del Cementerio Central, 
el sector de San Diego es la muestra del anhelo de vencer las dificultades y les permite tener una visión del dinero 
                                                          
17 Hace referencia a maneras de encuadre y división del territorio de la ciudad, para análisis de tipo demográfico. 
35 
 
expresado en las manos humanas; por eso, es un sector que influencia demasiado las visiones de los pobladores del 
barrio Santa Fe, por la gran cantidad de entidades que administran recursos económicos tales como entidades 
bancarias, fondos de pensiones, aseguradoras y demás entidades que manejan elevadas sumas de dinero. Por eso, 
este barrio es fundamental para entender lo que está más allá de la necesidad de los asistentes al culto popular de 
Julio Garavito Armero. En palabras de Rodrigo Cárdenas, apodado “El Chami” asistente al culto popular de Julio 
Garavito Armero “Aunque la plata no lo es todo, sí que ayuda”. 
 
1.2.2 La Santa Fe en los mártires populares: 
Es de noche y la luna resplandece a nuestros ojos, de repente descendemos nuestra mirada y tan solo 
vemos casas antiguas remendadas por el viento de necesidad que las envuelve, calles con un estado notorio 
de degradación, olores fuertes y poco amenos, un ambiente frio, sufrido y hasta temido. Edificaciones de 
menos de cuatro pisos guardan secretos 
inimaginables. Paredes que guardan los deseos 
más bajos e irreprimibles de una sociedad que en 
la noche adquiere una faceta monstruosa pero 
deseable. Mujeres, hombres, transexuales, 
homosexuales, ladrones, sicarios, expendedores 
de estupefacientes, habitantes de calle, también 
políticos, profesionales, universitarios, adinerados 
de nuestra sociedad, personas que 
aparentemente son muestra de nuestra dicha y 
gloria social. En general una pequeña muestra de 
toda nuestra diversa y compleja sociedad 
capitalina reunida con un mismo fin, tal vez más que decoroso inevitablemente perverso. Ese es el barrio 
Santa Fe del ahora y por lo menos del mañana también lo será. Pero no siempre fue así…  
Para esta reconstrucción histórica tomaremos como base el diagnóstico local de la zona Mártires18. La 
Localidad Catorce fue denominada con el nombre de Los Mártires en honor a varios revolucionarios 
granadinos que, en defensa de sus ideales, encontraron la muerte a manos del virrey español Sámano, en 
                                                          
18Fuente. Alcaldía de Bogotá. Localidad de los Mártires. 2016. 
Mapa localidad de Mártires. Fuente. Alcaldía de Bogotá 
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desarrollo de su lucha en pro de la independencia de Colombia. Estos hombres y mujeres fueron abatidos 
en la “Huerta de Jaime” (Mejía, 1999, 223), hoy conocida como parque de Los Mártires, a través de la 
Ordenanza 112, la Cámara de la provincia de Santa Fe de Bogotá, dispuso cambiar el nombre del parque 
“La huerta de Jaime”, por el Parque de Los Mártires. Allí se honra, entre otros, a Policarpa Salavarrieta, 
Francisco José de Caldas, Mercedes Abrego, Antonio Baraya, Antonia Santos, Camilo Torres y Antonio José 
de Caldas. En su memoria fue erigido en 1850, un obelisco en el que se lee: “Es dulce morir por la patria”.  
El parque de Los Mártires marca un hito en la historia de Santa Fe de Bogotá, ya que fue centro de la vida 
señorial, pueblerina y pintoresca de la época. En su costado sur, se levantó la famosa iglesia del Voto 
Nacional, en terrenos donados por Rosa Calvo Cabrera en 1891. Su construcción surge del voto de construir 
un templo con el fin de cesar la denominada guerra de los mil días. Se inaugura en 1914, siendo consagrada 
el 14 de septiembre de 1916. (Mejía, 1999)  Perteneció a los padres claretianos y posteriormente fue elevada 
a basílica por el Papa Pablo VI. En otro costado del parque se encuentra el edificio en donde funcionó la 
Facultad de Medicina de la Universidad Nacional y de otro lado se ubica el Batallón guardia presidencial.  
La ciudad de Bogotá empezó tempranamente a extenderse hacia el occidente siguiendo el recorrido 
marcado por el eje denominado en el siglo XVII, la Alameda nueva. Esta vía comunicaba el centro de la 
ciudad con la calzada que se dirigía a Puente Aranda y Fontibón. A mediados del siglo XVII fue tomando 
distintos nombres. Es así como en el siglo XVIII se denominó “Camellón de Occidente”, en el siglo XIX 
“Paseo del Prado”, posteriormente “Camellón de San Victorino” y, por último, “Avenida Colón”, en 1938. 
(Calle 13).  
Entre 1770 y 1790, la familia París construyó su casa de campo denominada San Façón (Mejía, 1999). En 
esta zona, en 1908, se construyó el noviciado de Sans Façón y la iglesia gótica del mismo nombre; esta 
última inaugurada en 1918. Contiguo al noviciado se empezó a construir la estación de la Sabana la cual 
impulsó un gran desarrollo de la zona aledaña a la Avenida Jiménez, con la construcción de bodegas de 
almacenamiento de productos, como la Federación Nacional de Cafeteros. Una herencia de esta fase de 
desarrollo de la ciudad es el comercio mayorista, principalmente de productos de abarrotes e insumos 
agrícolas, que se localiza en zonas aledañas a la Plaza España y al Parque de Los Mártires. 
Complementando con este marco se encuentra la Plaza de Paloquemao. El barrio Santa Fe fue morada de 
importantes familias de la localidad, principalmente de inmigrantes judíos. Actualmente, con el crecimiento 
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de la ciudad, los habitantes de antaño se desplazaron hacia el norte y el barrio fue ocupado principalmente 
por inquilinatos y casas de prostitución. 
El Cementerio Central es una de las piezas claves para comprender la localidad en general, pero en la 
pesquisa siguiente le dedicaremos mayor espacio a su cualificación. Por ahora, entre 1881 y 1890 se 
construyó la capilla dedicada al Sagrado Corazón de Jesús y la plaza de Madera, hoy plaza España; En sus 
primeros años esta última fue parque residencial y comprendía el área del parque España y sus alrededores. 
Inicialmente, en esta zona estaban ubicadas las tres plazas de mercado mayoristas de la ciudad: España, 
Peraza, y Matallana. (Mejía, 1999) Posteriormente, con la construcción de la Central de Abastos en Kennedy, 
se desalojaron estas plazas y parcialmente se trasladaron a la denominada plaza de Paloquemao y a la 
Central de Abastos.  
Este traslado dejó muchas bodegas y construcciones vacías, que con el tiempo se fueron utilizando como 
guaridas de la ilegalidad, dando así origen a un comercio de baja calidad, drogas y elementos robados. En 
la plaza España, junto a la cual funciona el colegio Agustín Nieto Caballero, trabajan los ropavejeros, área 
que fue terminal de transporte por muchos años y que todavía conserva ese carácter para las flotas y buses 
que viajan por la sabana de Bogotá, realizando su recorrido hacia municipios vecinos como Funza, Madrid, 
Facatativá y Mosquera, entre otros.   
En 1904 se construyó el hospital de San José, con los planos adoptados por el arquitecto italiano Pietro 
Cantini, quien tomó como modelo el hospital policlínico de Roma; (Mejía, 1999) El hospital, de propiedad de 
la Sociedad de Cirugía de Bogotá, fue inaugurado en 1925. En 1910 se fundó la Compañía de Cementos 
Samper y la primera planta de fabricados en concreto del país. En 1916 se inauguró la Facultad de Medicina 
de la Universidad Nacional, ubicada a un costado del parque Los Mártires. Años después se cedió este 
espacio al Instituto de Brigadas Militares y hoy en día, al Batallón Guardia Presidencial y reclutamiento del 
Ejército Nacional. 
La estación de La Sabana se comenzó a construir en 1913 y se terminó en 1917 (Mejía, 1999). A su 
alrededor se tejía el agitado ir y venir de la gente, vida de ciudadanos en tránsito, de viajeros que se alojaban 
en numerosos hoteles circundantes y el punto de partida para los inmigrantes rurales. Esta misma estación 
fue punto de llegada y de partida de la belle époque, de la entonces Atenas Suramericana. Sería el corredor 
de los grandes negocios y transacciones que se realizaban en los acogedores restaurantes y cafés de sus 
alrededores, lugares predilectos de los cachacos de la época.  
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La estación del ferrocarril de La Sabana fue eje de muchas familias, que construyeron sus viviendas en esta 
zona en forma provisional, dando origen al barrio La Favorita y Santa Fe; por otra parte, la ubicación de este 
terminal ferroviario facilitó la construcción de una serie de bodegas de almacenamiento, especialmente hacia 
el sur oriente. En 1921 fue inaugurado el edificio Manuel M. Peraza, sobre lo que hoy se conoce como la 
calle 13. Esta construcción marca un hito en la ingeniería y arquitectura colombianas (Mejía, 1999), ya que 
fue el primer edificio de siete pisos que contó con ascensores en el país; en 1988 fue declarado monumento 
nacional. En el período comprendido entre 1948 y 1950 se inauguraron la Clínica Bogotá y la iglesia de la 
Sagrada Pasión. 
Por otro lado, para Fredy Cardeño, analista urbano “la localidad de Los Mártires conforma la parte occidental 
del centro urbano de la ciudad, pero a principios del siglo XX hacía parte de la periferia de Bogotá. 
Lentamente fue convirtiéndose en una de las zonas con mayor importancia en el contexto urbano regional, 
finalmente cayó en la degradación física y social para convertirse en un espacio donde todo lo feo y 
desagradable de la ciudad confluía” (Cardeño F. A., 2007, 12). Nos interesa considerar las dinámicas del 
barrio Santa Fe. Este es un barrio que se transforma en la noche, que toma una nueva geo espacialidad y 
que abre sus puertas para recibir a gran cantidad de visitantes: sus calles se vuelven corredores de grandes 
cantidades de gentes, mujeres, hombres, transexuales, homosexuales, bisexuales, etc. Quienes ofrecen sus 
servicios sexuales. Y por supuesto, clientes quienes pagan por estos servicios. El imperio de la mafia e 
ilegalidad colombiana, “la Piscina”19, es el eje reclutador de miles de empresarios y habitantes de la ciudad 
que buscan nutrirse de nuevas experiencias exóticas. El barrio Santa Fe es el sitio de reunión de la gran 
mayoría de trabajadores asalariados oficinistas, precisamente del barrio San Diego. 
Este es un barrio que muestra, a manera de espejo, la Bogotá que muchas personas pretenden esconder 
su existencia, es el templo del vicio, del terror, la delincuencia, la sexualidad, en general es un espacio 
enmarcado en el comercio material de valores humanos. Por esto los habitantes del barrio Santa Fe son 
testigos de la vida menos favorecida de la capital. En los años 90s se diseñó la propuesta del “Plan Centro”, 
propuesto en un primer momento por inversionistas vascos, quienes aún hoy día diseñan los planes de 
ordenamiento territorial de la ciudad de Bogotá. 
                                                          




Según lo observado en el Plan Centro, allí se muestra que el barrio Santa Fe es elegido como epicentro de 
inversión por su ubicación con relación al centro tradicional, al centro internacional y a los sectores 
industriales, en un principio la propuesta plantea que se busca por medio de esta intervención urbanística 
es intensificar el uso de la vivienda, y hacer del barrio Santa Fe un sector atractivo, utilizando edificaciones 
anteriores, construyendo edificios multifamiliares y reciclando edificaciones. Por otro lado, se plantean dentro 
del plan ciertas promesas a los habitantes del sector como: Dar las ventajas tributarias y de tarifas necesarias 
para estimular una participación rápida de los residentes y propietarios y de los motores privados de vivienda, 
en los nuevos proyectos, además de considerar esencial que desde el inicio de los trabajos se debía 
mantener a la población informada sobre el proceso con el fin de garantizar, en lo posible, respuestas 
adecuadas a sus necesidades y obtener el apoyo de la comunidad. Es este el momento en el cual su 
panorama actual, es de disputa ya que nunca hubo previa información de las concesiones dadas, e inclusive 
ya han iniciado la intervención en el sector. 
 
1.3 De panteón de elites a bastión de la cultura popular 
Lo que muchas veces se observa, se hace tan cercano que en algún momento se cristaliza y se normaliza. 
Eso era lo que pensaba antes de dar inicio a esta investigación. No obstante, la virtud se otorga cuando nos 
detenemos a reflexionar sobre ese algo que siempre ha estado en relación con nosotros. Esa fue mi 
experiencia particular con el Cementerio Central de la ciudad de Bogotá. Recorrerlo desde su exterior hacia 
su interior es mirar fija y agudamente nuestra realidad colombiana; paredes de más o menos dos metros de 
altura, construidas con una fijación casi perfecta para nuestra vista. Recorrer su periferia es mirar la actividad 
social en una línea de tiempo que se detalla a nuestros ojos, un ladrillo sobre otro, forman un cúmulo de 
relaciones que atraviesan nuestra historia, paso a paso encontramos columnas que dividen esas 
agrupaciones de ladrillos, no tan lejano a la gran cantidad de sucesos y coyunturas que enmarcan nuestra 
historia nacional. Si, por supuesto, aunque con imperfecciones de detalle y uno que otro rayón o imagen 
impresa en esas paredes, no dejamos de ser una sociedad que, unida, da formas diversas. 
Ruido de vehículos que transitan a grandes velocidades por la avenida El Dorado o más popularmente 
conocida como calle 26, mujeres mayores que venden artículos religiosos, como cirios y libros impresos con 
oraciones, flores multicolores adornan la entrada del panteón nacional, personas que transitan por el lugar 
a grandes velocidades, tal vez por su afán diario o por el temor a que algo les ocurra, esa es la entrada norte 
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de este lugar de reposo para los difuntos y de alivio para algunos vivos que buscan remedio a sus males a 
través de su creencia. Recorrerlo de esquina a esquina, de norte a sur y de este a oeste, es entenderlo. Hoy 
como otros tantos días soleados en la capital, lo caminamos para presentárselos.  
Al costado oeste del cementerio encontramos otra puerta de acceso al lugar, un poco extraviada dentro de 
la gran cantidad de marmoleros20 con una experiencia única en su técnica y oficio, aunque son los 
fabricantes del ambiente dentro del cementerio, estos han dado forma a la ciudad, ya que no solo realizan 
ajuares fúnebres, sino que por el contrario son artistas del mármol, de la laja, etc. En estos sitios se puede 
encontrar desde una lápida, hasta una hermosa fuente, un comedor o quizá cualquier otra forma increíble 
de imaginación de la técnica de la marmolería. Por este costado se encuentra delimitado por la Avenida 
carrera 19 y cruzando esta avenida encontramos en la actualidad lo que se ha hecho llamar el centro de 
memoria histórica, que en realidad es demasiado reciente, ya que estos terrenos antes pertenecían al mismo 
cementerio, y que aún hoy día conservan vestigios de este. 
Al costado sur del cementerio, sobre la carrera 24, el ambiente se transforma, la perspectiva cambia, esta 
es una calle rodeada por casas en un notable deterioro, la mayoría de las paredes están enmarcadas por 
arte graffiti, estos muestran el imaginario21 de la sociedad; también vemos una que otra tienda de barrio, 
caracterizadas por contener todo lo necesario para el día a día. Y continuando en nuestro camino por este 
costado, hallamos la tan famosa taberna “La última lágrima”. Este es un lugar de venta de cerveza, pelanga, 
fritanga, gallina,  entre muchas cosas más, este es el paradero de todos los dolientes, donde se va dar el 
último adiós al difunto y donde se aplica la tan famosa frase de la cultura popular “el muerto al hoyo y el vivo 
al baile”. Aunque esta taberna alberga dolor y tristeza, lo que demuestra considerablemente es un ambiente 
de alegría y festejo que permite transformar la sensación del dolor así sea por medio de la ingestión de 
bebidas alcohólicas y hacer más llevadero el proceso de desprendimiento del difunto y sus seres queridos. 
Continuar caminando la periferia del cementerio es encontrarse con la realidad de la sensación y el 
sentimiento de frustración que embarga nuestra sociedad, cantidad de murales plasmados con diversos 
mensajes del racionamiento del pueblo frente a sus líderes y de frente a su experiencia propia tomar parte 
                                                          
20Los marmoleros es la denominación colombiana a los escultores y talladores del mármol, un extracto de roca muy 
fina, que es manipulada por estos expertos en la técnica y que deriva en un material muy exclusivo para la 
construcción y elaboración de elementos de muy larga duración.  
21“Los imaginarios apuntan más bien a una categoría cognitiva para referirnos a la experiencia humana de revelar 




de las problemáticas de la ciudad es el continuo en las paredes de este lugar. Al Este, el ambiente se 
transforma, ya que en este lugar se encuentra la Fundación Universitaria San Mateo, un lugar cargado de 
vida y en el cual muchos depositan su confianza con la esperanza de augurarse un mejor futuro por medio 
del conocimiento y del título técnico o profesional que les permita tener unas condiciones de vida mucho 
más dignas que las del promedio de los colombianos. 
En su generalidad el entorno del Cementerio Central es la base sobre la cual fue construida la localidad de 
los Mártires, un leve y tenue panorama de tranquilidad que acompaña el eterno sosiego de muerte, de los 
mayores próceres de nuestra patria colombiana rodea la zona catorce de Bogotá. Rememorar la historia de 
esta localidad es volver atrás y conocer nuestra memoria nacional, y estar allí no es otra cosa que sentir 
algo tan cercano, pero tan lejano a la vez. Es recordar, pero a la vez vivir. Aunque este es un lugar que 
busca mantener viva la concepción de memoria nacional que es relatada por el mismo cementerio al 
caminarlo; sus mausoleos, sus paredes, sus rejas y en especial sus tumbas milagrosas, etc. También es un 
lugar de misterio, de milagros y de comunicación con un mundo que más allá de la realidad existe para los 
devotos y con el cual se puede interactuar, según lo referencian Calvo y Saade (1998), este panteón debe 
ser visto como un lugar de alto flujo cultural y relacional, en tanto que se hacen manifiestas relaciones claras 
de orden tradicional como la veneración de difuntos con prácticas de origen rural y urbano.  
La historia del Cementerio Central está dividida en dos. La primera parte nos habla del tiempo de su 
fundación en 1830, ubicado en la periferia de la ciudad, debido a que antiguamente los difuntos eran 
enterrados en las iglesias, conventos e inclusive en las mismas casas de familia. Con el discurso higienista 
y también con el deseo de apartar los muertos de las ciudades de los vivos, se buscó otorgarles un lugar a 
las afueras de la ciudad con la esperanza de que actuara como referente simbólico de la memoria de la 
ciudad. Con el paso del tiempo, el panteón fue albergando gran cantidad de difuntos y se fue expandiendo 
al igual que la ciudad; esto hizo que, con el transcurrir de los años, fuera absorbido por la urbanización 
incontrolable de la capital del país. Durante la mayor parte de los años de historia del Cementerio, eran muy 
pocos los que podían acceder a oficiar un rito fúnebre para algún familiar en este lugar. Por tal razón, era un 
espacio que albergaba la memoria de las clases más acomodadas y medias dentro de la ciudad. 
Hacia la segunda mitad del siglo XX el Cementerio Central se transformó de un lugar de congregación de 
las elites capitalinas a un lugar de variada influencia del sector popular Bogotano, alrededor de los años 
1950 se crean los campos santos como un lugar en el cual se entierran los muertos en las afueras de la 
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ciudad y con un patrón estético distinto al visto hasta esta época en la ciudad; esto hizo que las elites de la 
ciudad prefirieran enterrar sus muertos en estos lugares y hubiera un profundo abandono del Cementerio 
Central en las visitas de personajes de las élites. Este fue el detonante que alteró y cualificó el Cementerio 
Central como un lugar popular y de variadas creencias y estereotipos mágico-religiosos que desde este año 
ocuparon un fuerte lugar en la vida nacional. 
La ciudad a partir de los años 60s y 70s fue marcada totalmente por el desplazamiento de bastantes 
habitantes de sectores rurales hacia la ciudad, esto hizo que estas personas no solo vinieran en cuerpo 
físico, sino que llegaran con ellos toda una inmensidad de creencias y formas religiosas que se mezclaron 
en la ciudad y que tienen su expresión más inmediata en los cementerios de la ciudad y en este caso en el 
Cementerio Central. Aunque aclaro que con esto no se afirma que las devociones populares, solo se 
expresen en los Cementerios ya que sería una falsedad, pero si son lugares bastante claves para observar 
estos movimientos de migraciones del campo a la ciudad la implementación de estas devociones populares. 
Calvo y Saade (1998) hablan de diversas problemáticas de la ciudad, y cómo estas se adaptan en el 
Cementerio y son explicadas inconscientemente en los cultos populares y la creencia en almas milagrosas. 
Valdría la pena afirmar que efectivamente existe una relación directa entre migraciones masivas del campo 
a la ciudad y el influjo que estas tienen en la creencia en almas milagrosas. José Luis Romero en su obra 
“Las ciudades masificadas” afirma que:  
“El esfuerzo de esta nueva población por integrarse en la ciudad quedó marcado en el cementerio cuando 
entraron en relación sus prácticas funerarias y su percepción de la muerte, con las de los grupos populares 
urbanos. Por medio de los cultos no institucionales, la magia y la superstición, esos pobladores intentaron 
integrarse en la ciudad en unos términos aceptables de acuerdo con las expectativas sociales y económicas 
que los habían traído hasta aquí, pero armados con fórmulas heredadas de la vida campesina” (Romero,1976 
38). 
En parte vislumbrar la realidad del Cementerio Central en la actualidad funciona catalogándolo como un 
nodo22o eje de relaciones en las cuales fluyen tanto seres vivos como seres muertos, dentro de un ambiente 
urbanizado, que hace que la relación sea aún más compleja, debido a que este se convierte en un lugar 
simbólico que mantiene la estructura social en movimiento y que delimita en este caso el umbral entre la 
                                                          
22“La imagen de la Ciudad” Kevin Lynch, 1959. El nodo funciona como un epicentro de confluencia de variedad de 
fenómenos simbólicos donde estos se cruzan y dan forma a nuevas expresiones urbanas. 
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vida y la muerte dentro de un contexto urbanístico. En su generalidad el Cementerio oculta todo un trasfondo 
mágico que lo hace ser en palabras de Isaza un lugar donde “ungir con la mala muerte” o “hacer maleficios” 
es la cotidianidad. Por eso, afirmamos que es un espacio dentro de la ciudad donde la acción ritual está 
acompañada de diversas formas de manifestación mágica que hacen que la mentalidad de la ciudad se 
transforme, y es allí donde surgen los cultos populares como ejes dinamizadores entre las problemáticas 
sociales y la cotidianidad de los seres humanos. En palabras más precisas:   
“…la historia reciente del Cementerio Central es la de su resignificación y reinterpretación por parte de los 
pobladores populares, quienes han sido sus protagonistas y dinamizadores principales en la segunda parte 
del siglo XX. Aquí su relación con la muerte expresa los conflictos sociales del presente y cuestiona la 
memoria histórica del país, recuperando a los monumentos funerarios y al cementerio del pasado, a través 
de la acción ritual y la producción simbólica” (Calvo y Saade, 1998, 80). 
Ahora bien, si es un lugar demarcado por las formas rituales y mágicas que le imprimen los pobladores 
populares, en palabras de Peláez es un lugar que funciona como habitáculo de la muerte, y en el cual se 
engendra cierto poder que emerge de la muerte, y que permite la resolución de los conflictos diarios de los 
creyentes, ya que como la misma autora lo afirma, la muerte no es solo en la dimensión biológica, sino que, 
por el contrario, es el cese de procesos emocionales y sociales. Y estos procesos son los que diariamente 
intervienen en las plegarias de los devotos. Entender la muerte como un estado de transformación y nuevos 
nacimientos a otras realidades es un proceso que genera alivio y esperanzas nuevas en la condición de los 
devotos que rinden tributo a las almas milagrosas. 
El Cementerio Central, para esta investigación, es concebido como un espacio numinoso23 en donde se 
alberga la irracionalidad de lo racional, esto indica lo oculto dentro de la naturalidad o normalidad. Esta 
postura permite establecer una lógica en donde lo aterrador e impuro es asumido dentro de lo puro y 
sagrado, ocasionando en la mentalidad humana un deseo incontrolable por lo atractivo y poderoso que se 
muestra en lo desconocido. Lo desconocido nos convoca por la intriga que nos produce, además de 
generarnos una sensación de vulnerabilidad frente a lo sagrado que se muestra en dimensiones 
trascendentes de la realidad que nos hace sentirnos tan solo una parte de ese universo inmenso de 
                                                          
23 Lo numinoso hace referencia a una categoría peculiar propuesta por Rudolf Otto, la cual busca dar explicación de 
aquello que esta fuera de nosotros y que nos genera incógnita, hasta tal punto de convertirse en aterrador y ser al 
mismo tiempo misterioso y fascinante. Esta categoría es apropiada en muchas pesquisas para el análisis de los 
fenómenos religiosos. Esta funciona como un neologismo que mezcla dos variables como lo son: omen que da forma 
a Ominoso, que es lo detestable y fortuito. Y lumen, luminoso. Generando así la categoría de numinoso.    
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significación. Por eso afirmamos que el Cementerio Central se muestra frente a nuestros ojos como un lugar 
donde se alberga la perversión de la sacralidad, en tanto que el caos y el desorden se manifiestan como 
punto de fijación de las prácticas rituales oficiadas en este lugar, en donde se oculta y reside un significado 
distinto de la realidad que se transforma debido a la majestuosidad de significados que contiene este 
panteón.  
En el Cementerio Central se encuentran reunidos la mayor cantidad de personajes de la vida pública 
colombiana que han influenciado con sus actos y pensamientos lo que ahora consideramos como la nación 
colombiana. Allí reposan los restos de personajes importantes de la historia de nuestro país como: Gonzalo 
Jiménez de Quesada, Francisco de Paula Santander, Mariano Ospina Pérez, José Fernández Madrid, José 
Asunción Silva, Gustavo Rojas Pinilla, Enrique Olaya Herrera, Miguel Antonio Caro, Marco Fidel Suárez, 
Rufino José Cuervo, Manuel San Clemente, Laureano Gómez, Alfonso López Pumarejo, Gilberto Álzate 
Avendaño, Leo Sigifredo Kopp, Gabriel Turbay, Jaime Pardo Leal, Luis Carlos Galán, Julio Garavito Armero 
entre otros tantos ilustres personajes de la vida social bogotana. 
El Cementerio, en su generalidad, alberga el ritual popular ofrecido al ánima sola24, que ejecutan todos los 
lunes los creyentes de las almas del purgatorio en el cementerio central, este ritual logra introducirse en la 
lógica popular que permite recordar y traer a la memoria individual y colectiva, aquellas almas que no son 
recordadas por nadie. Según Losonczy (2001), este culto en específico representa los flagelos y las 
problemáticas básicas de nuestra nación colombiana. En tanto que muchos de los habitantes de nuestro 
país se encuentran como almas en pena y olvidados totalmente por el Estado, esta autora manifiesta que el 
culto a las almas del purgatorio no es más que una respuesta a las irregularidades estatales. 
Valdría la pena afirmar que cuando hablamos de “almas olvidadas” en los sectores populares, estas no 
solamente hacen referencia al tránsito de la muerte, o a una omisión del rito fúnebre, sino que más allá de 
eso, las almas olvidadas fueron seres que vivieron una realidad social sin oportunidades y en la absoluta 
inequidad, hasta cierto punto también fueron olvidados en vida por falta de condiciones necesarias que les 
permitieran tener una vida digna (Losonczy, 2001). Por tal razón, las creencias populares interpretan que 
                                                          
24El ánima sola funciona como una categoría que incluye la concepción de todos los difuntos que por cualquier razón 
son olvidados y que, dentro de la creencia católica, requieren de ayuda en tanto que sufren y su único lenitivo son 
las plegarias elevadas por medio de la oración que hacen los vivos por el eterno descanso de estos difuntos que 
sufren del fuego eterno y la condena por sus pecados. 
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estas almas necesitan del alivio que les permita obtener la salvación y por esto requieren de oraciones, 
ofrendas y objetos que les permitan alcanzar la salvación según la creencia católica. 
En la generalidad el Cementerio Central ha sido y sigue siendo un lugar de transformaciones, por tal motivo, 
entender los cementerios como necrópolis en donde se vivencian y experimentan realidades poco afines 
con lo que denominamos “la normalidad”, nos permite abrirnos paso dentro de un universo simbólico, 
mediado por la magia y lo misterioso. Entender que el cementerio ha dejado de ser tan solo un lugar, de 
quietud y habitación de los muertos, para entenderlo como un lugar donde se dinamiza y se construye toda 
una forma de relación con el mundo y con las realidades sociales, es entender que este lugar esta colmado 
de sentido social y que desde allí se está transformando la concepción de la ciudad. 
 
1.2.2.1 El guardián de carros del central. 
Hoy es lunes, el día más ajetreado en el Cementerio Central, largas filas de carros se amontonan en las 
entradas del cementerio. Un anciano con su pelo blanco, y enmarcada su sabiduría popular en su forma de 
ser, es “don José”. La gente dice que él nació en el Santa Fe y que, de seguro, que morirá en el Santa Fe, 
porque cada cual muere en su ley, y. Don José, de seguro que algún día el licor lo matará y morirá en la 
misma cantina donde siempre se le ve, “La última lágrima”, donde la cerveza es como el agua que le ponen 
los devotos a los muertos en el Central, donde la morcilla despliega su caluroso y penetrante olor, y donde 
los vidrios donde guardan las gallinas y la pelanga que está a la venta, se ven nublados por el exceso de 
grasa que surge de estos alimentos. 
Don José es un hombre ocupado y hasta hoy nos da la oportunidad de conversar con él. Don José dice que 
en su trabajo las distracciones se pagan caro. “Socio, en cualquier momento le bajan una llanta a los carros, 
un espejo, u otro marica viene y los raya; entonces, pues, yo cuido carros, pero ehhh, bueno, igual si se 
roban algo, pues yo no respondo eso si quien manda a la gente a dejar carros aquí”. La mejor invitación que 
se le puede hacer a este hombre es tomar cerveza, y efectivamente eso fue lo que me dispuse a hacer. 
Mesas llenas de botellas vacías de cerveza, una vieja y ya descompuesta rockola, unos cuantos caídos 
sobre las mesas, en un nivel de alcoholización total.  
Tres mujeres mayores y dos niñas dedicadas al trabajo sexual, discutían en la puerta de entrada de este 
lugar, y frente a mí don José, un hombre al que los años le han dejado marcas en su cuerpo, sufre 
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actualmente por la enfermedad que le aqueja que es denominada diabetes. Él dice: “esa enfermedad ya me 
quitó un ojo, toca aprovechar y camellar antes de que me quite el otro, porque yo ya que me voy a cuidar, 
ya pronto vamos pal cementerio, pero no este, porque aquí sí que vale que lo entierren a uno, eso los 
ricachones son los que entierran ahí”.  
Pero, bueno, don José y ¿hace cuánto usted vive en estos lugares? “Yo vivo aquí desde que nací y tengo 
como 72, bueno no recuerdo muy bien cuantos tengo, pero yo nunca he salido de aquí” Le dije yo: ¿Cómo 
es la vida aquí? Porque se escucha hablar de que la vida en esta parte de la ciudad no es fácil. “Mijito, la 
vida aquí, la vida aquí, no es fácil, eso le toca a uno joderse mucho, dígamelo a mí, ya los años pesan, pero 
aquí se pasa mucha necesidad, aquí todo es en exceso. Yo por ejemplo, este es mi vicio (me muestra la 
cerveza) pero, pues, aquí todo el mundo tiene su vicio, las drogas es increíble, aquí todos sabemos que 
estamos en riesgo constante, los muchachos roban, las niñas son putas, las viejas venden drogas, yo cuido 
carros, y otras cosas más. 
Pues, es que aquí hay de todos los vicios, y si alguien cruza por aquí tiene el riesgo de que lo roben o le 
hagan algo, hay cosas que pasan aquí y que no pasan en el resto del mundo; pero bueno, esa es la vida 
que nos tocó vivir, miren yo, por ejemplo, estuve preso, y aquí la mayoría de gente lo ha estado, o acaban 
de salir de la “guandoca”, pero aunque no les guste, por el lado de los putiaderos eso siempre es lleno, y es 
gente que viene con corbata. Yo antes era celador de un lugar por esos lados, y se veían entrar gente joven 
y viejos, ricos y pobres, eso, al son del deseo, eso todos parecemos animales. 
Lo único bueno de este sector, así como cerquita es el San Diego es lo único que es como bueno Ahhh pero 
es que ese barrio es de ricos, uno así como yo me visto, usted pase aquí no más la 26, y váyase hacia allá 
y verá que de una los tombos25 lo están jodiendo, allá no se puede, ese barrio y este es como dos mundos 
distintos y tan cerquita quién lo cree, aquí nos tienen como los niños feos del sector. Siempre nos están 
mirando mal y todo eso. ¿Don José y cómo es la relación de la gente de aquí con el Cementerio Central? 
Aquí todo el mundo tiene que ver con esas cuatro paredes; inclusive, ahora último que dijeron que, por esa 
maricada del Plan Centro, pensaban quitar el Cementerio, eso la gente se rebotó y armaron bulla en la 
Alcaldía y todo eso.  
                                                          
25Seudónimo que los habitantes populares dan a los policías o autoridad que patrulla por el sector.  
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¿Don José y que nos puede contar del Plan Centro? Pues, en primero, recién cuando eso empezó que fue 
hace rato, decían que nos iban a dar casas nuevas y que iban a remodelar nuestras casas. Eso nadie lo 
selló, porque quien va a ser tan marica de arreglarle las casas a gente como nosotros, supuestamente para 
que estuviéramos mejor, pero qué va, eso nunca pasó, eso antes están tumbando ya muchos ranchitos, 
también dicen que van a quitar este cementerio de aquí, ¡pero qué va!, eso es como difícil, ¿sabe?, a 
nosotros nos dicen que somos muertos en vida y de pronto sea cierto, pero quitar el Cementerio eso más 
de uno se rebota. ¿Y qué más sabe que quieran hacer aquí, por este sector? Pues sé que piensan hacer 
más parqueaderos por aquí, y eso es cagada porque me quitan mi trabajo; bueno, por lo menos aquí en el 
cementerio, yo también fui sepulturero. Uy, pero eso era muy verraco, porque eso los muertos siempre 
asustan. 
Los primeros días de hacer eso fue jodido porque yo sentía que me perseguían, que me miraban, hasta una 
vez sentí que un muerto me jalaba y casi me hace caer al hueco con él, ese día casi me cago. Son cosas 
que uno no sabe cómo decir. Miré, una vez estaba recién sellando una tumba y después de hacer eso, me 
puse a pegar la lápida, cuando de un momento a otro sentí como golpearon sobre la lápida que había 
pegado, yo salí todo despavorido a correr y parecía ahí si como el cuento, una lápida, yo no podía hablar. 
Cuando me acostaba sentía que alguien se me acostaba al lado algunas veces me tocaban, bueno eso de 
todo me pasó; pero uno se acostumbra con el tiempo y ya sabe que los muertos están ahí y que uno mientras 
que los respete eso no le hacen nada a uno; igual, por más que me asustaran, yo necesitaba el camello 
para poder vivir.   
Mire en la vida y en especial aquí todo se hace por el billete, si, al fin de cuentas eso es lo que nos mueve, 
la gente que viene, en realidad es gente que viene porque tiene su fe en los muertos, pues aquí los días de 
entierro son los martes, y pues son los que vienen a enterrar su muerto y listo, pero en especial el lunes, la 
gente viene a poner velas de cebo y a hacer rezos a las almas ese día, y pues los duros en eso si son alma 
bendita Leito Kopp y El Socio Garavito esos mueven su gente, y todos los días les visitan la tumba y les 
echan el agua y les ponen flores, esos sí que son milagrosos, yo a veces cuando no tengo plata voy y le 
pido a Garavito, ese man es bien firme y de un lado u otro aparece el Villegas26 y pues también están los 
que vienen a hacer brujería, pero bueno pues cada quien cree en lo que quiere creer y bueno si le tienen fe 
y les funciona.  
                                                          
26Seudónimo que los habitantes del sector le otorgan al dinero. 
48 
 
1.3 Los vivos acuden los muertos actúan, cultos populares en el Cementerio Central 
Según lo observado en la pesquisa anterior, al hacer referencia al Cementerio Central, la incorporación de 
la práctica popular de los cultos o devociones en almas milagrosas en el cementerio central data más o 
menos de mitad del siglo XX, en el caso de la noción de santo popular. Debido a que en realidad esta noción 
es extraída de la devoción a las almas del purgatorio que consta de una mayor duración en la capital y a 
nivel nacional. Tal y como lo muestra Villa (1993) en su investigación, realizar un análisis de la muerte surge 
gracias a la necesidad que tenemos de comprender la vida; así pues, es necesario reconocer una relación 
intrínseca entre la vida y la muerte, todo lo que se encuentra vivo ya tiene implícita la categoría muerte y por 
ende la muerte como fenómeno social, debe ser abordada de un modo sociocultural vigente y operante.  
De este modo, si existe una relación intrínseca entre vida y muerte, el punto que unifica los dos conceptos 
es la noción de lo sagrado, al respecto Villa dice que:  
“(…) lo sagrado es todo aquello que implica temor, respeto; es lo que se presenta ante él como misterioso y 
desconocido. Entonces lo enfrenta, por “la fascinación que le produce lo santo” valiéndose del ritual y la 
creencia, lo cual le permite manejar este mundo y trascenderlo; de ahí la importancia que tuvo para el hombre 
la sacralización de su vida, sus procesos vitales y su muerte” (Villa, 1993, 49). 
A manera de reflexión, si entendemos lo sagrado como aquello que nos inspira temor es porque este tiene 
inmersa la categoría de fuerza como la pauta para trascender una manifestación natural o socialmente 
construida, es factible indicar que la sacralidad no se muestra como una determinación inamovible, sino que, 
por el contrario, el sujeto moldea y construye su sacralidad, como lo demuestran los procesos ritualísticos 
desarrollados en los cultos populares y creencias mágico-religiosas que giran en torno a las prácticas de 
enterramiento y procesos fúnebres. El ser humano a través de lo sagrado hizo que su cuerpo fuera una 
herramienta trascendente, que necesita de cuidado y respeto en el tránsito de la vida, y por supuesto que 
necesita de un proceso complejo para su despedida; por tal razón, existen diversos tipos y estilos de 
enterramiento ritualístico que son observables en diversas culturas. Villa plantea que la muerte puede ser 
analizada como un rito de paso en donde todo responde a una lógica organizativa del proceso mediante el 




Por tanto, el culto popular funciona como una compleja red de relaciones en donde interactúan tanto seres 
vivos como muertos.  
“(…) La importancia de estos cultos populares, como práctica mágico-religiosa, reside en que a la vez que 
refuerzan los lazos de solidaridad en la comunidad de los vivientes, garantizan la continuidad de las 
relaciones entre vivos y muertos, a la vez que el contexto religioso pone de manifiesto la creencia en la 
sobrevivencia después de esta vida, de un mas allá donde finalmente nos reuniremos todos otra vez” (Villa, 
1993, 62). 
Parte de la importancia de los cultos populares radica en que se convierten en garantes de la supervivencia 
en el más allá. Uno de los deseos más interiores del ser humano ha sido el llegar a prolongar su existencia 
incluso después de la muerte, y en este punto los cultos populares surgen como una esperanza de vida que 
proporciona un mejor sustento a la muerte y por ende genera manifestaciones eficaces en la vida del 
creyente. Lo que ocurre en el cementerio central es que estos cultos populares se manifiestan con un choque 
mediático entre la religiosidad normativa, la cual los considera como manifestaciones profanas y ligadas a 
la categoría de brujería. Por otro lado, los devotos entienden su devoción como sagrada, y aunque desde 
las dos perspectivas existe plena legitimidad, es correcto afirmar que la sacralidad es un modelo construido 
por el creyente, que se hace no solamente basado en un principio, sino que por el contrario se hace 
interesante de investigar gracias a su diversidad. 
Otro aspecto fundamental dentro de nuestro análisis es la noción de ritual en la vida diaria del cementerio, 
ya que el rito permite a los creyentes en estos cultos populares rememorar su existencia y la de sus difuntos.  
“En el tiempo del rito, que es el tiempo de la repetición, el presente es suspendido y se regresa al momento 
traumático, la repetición del suceso doloroso, en un “trabajo de duelo”, que permite al deudo, quien sufre la 
muerte de un ser amado, dominar el impacto de esa pérdida. El hombre repite lo que más teme para tener la 
ilusión de que lo domina” (Peláez, 1994, 150).  
Por medio del rito se inicia un proceso de adscripción al culto popular, y este proceso ritual permite que el 
culto se consolide cada vez más, emanando nuevas formas de resignificación y por supuesto exigiendo a 
sus devotos nuevas formas inventivas de acción social. Es en este punto donde se crean formas de 
asociación entre las almas milagrosas vistas como héroes, que logran trascender la normatividad y romper 
con los conceptos legitimados por las instituciones religiosas. 
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Para profundizar en la temática histórica de los cultos populares en el Cementerio Central, nos basaremos 
en la investigación realizada por la autora Gloria Inés Peláez (1994), la cual afirma que los cultos populares 
inician en la época de los cincuenta, y hasta el día de hoy tienen fuerte impacto en el Cementerio Central de 
la ciudad de Bogotá, aunque no es el único en el cual se presenta el tributo ofrecido a los difuntos conocido 
como el novenario a las benditas ánimas del purgatorio que se lleva a cabo los días lunes en distintos 
cementerios de la ciudad y el país como nos lo refiere Villa Posse (1993), si es cierto que en este cementerio 
es en el único lugar en Bogotá donde se presenta el fenómeno de almas milagrosas?. Esto nos indica que 
existe cierta lógica popular que está inmersa en este sitio y que permite el establecimiento de estos cultos 
específicamente.  
“Los devotos del cementerio, inmersos en una dura situación social, exaltan la memoria de personajes 
públicos que impugnaron el orden social, víctimas y mártires por su actividad, oponiéndose al silencio y a la 
resignación, manteniendo vivo su recuerdo y confiriéndoles la calidad de milagrosos por su obra impugnadora 
y su sufrimiento” (Peláez, 2001, 26).  
Es esta la hipótesis actual que rige los estudios de las devociones populares en Colombia y que puede ser 
el mayor argumento para dar una explicación a la existencia de almas milagrosas en el Cementerio Central 
de la ciudad de Bogotá. 
Según lo refiere Peláez (1994), el descubrimiento de personajes milagrosos en el Cementerio Central tuvo 
lugar en la década de 1950, durante el período conocido en Colombia como La Época de la Violencia. En 
un sector del Cementerio que era fosa común y donde inhumaban a los muertos anónimos, al que llevaron 
sin contemplaciones y en volquetadas a los muertos que recogieron de las calles el 9 de abril de 1948, en 
ese lugar donde se resumía la situación social del momento, un hombre atraído por una cruz sencilla se 
acercó a rezar. Adquirió la costumbre de acercarse a esa tumba a pedirle un favor. Según respondió a 
quienes les preguntaron por qué le llevaba flores caras, esa ánima era milagrosa y le estaba pagando un 
milagro. Una descripción de ese primer devoto lo muestra como un hombre sencillo, apenas distinguible por 
su ruana, lo cual hace presumir que era de procedencia campesina. Aquella fosa, distinguida entre las 
demás, fue aglutinando personas y la creencia de que en efecto hacía milagros conformó una incipiente 
feligresía que también aseguró haber recibido favores.  
Cuatro años más tarde apareció una mujer que dijo ser la hija de la milagrosa, a quien dio el nombre de 
Salomé, viuda de Parra. Poco tiempo después, otra mujer, que fue descrita como la dueña de un prostíbulo, 
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aseguró ser también familiar de la milagrosa y peleó con quien decía ser hija de la muerta. Al fin llegaron a 
un acuerdo y se retiró para dejar a la familia Parra en posesión del culto. Tales acontecimientos, aunque 
lejanos en el tiempo, aún reposan en la memoria de algunos marmoleros que tienen su negocio contiguo al 
cementerio y han escuchado a sus padres contar la historia (Peláez, 1982). Dicen que los que aseguraron 
ser familiares de la milagrosa de los cuales dudan, e incluso ponen en entredicho la existencia de los restos 
de una mujer llamada Salomé, comenzaron a vender la foto de la santa impresa en papelitos borrosos, así 
como su oración, y se pusieron al frente de los devotos, recogiendo sus limosnas. Cuando tuvo una feligresía 
considerable, el hombre que descubrió a la milagrosa pagó con su dinero un lote en la nave central del 
cementerio, en el sector de los expresidentes, y los restos fueron trasladados allí. En un mausoleo parecido 
a una capillita romana, con un metro cuadrado de base por dos y medio de altura, cubierto totalmente por 
placas de mármol de agradecimiento, había una alcancía que recogía las dádivas de los devotos cuando su 
nieta no se encontraba presente, pues vendía espermas a la entrada del Cementerio. 
La presencia de Salomé en la nave central y su corte de devotos acrecentó la idea de descubrir otros 
milagrosos; entonces cundió la fiebre por rezar a otras ánimas solas y desamparadas con el afán de pedir 
más favores. Así aparecieron otras milagrosas que tuvieron corta vida de milagros y fueron olvidadas; otras 
no y con el tiempo conformaron un grupo de milagrosos, ubicados todos cerca de Salomé. De esta manera 
surgieron Mercedes e Inés, dos hermanas contiguas a la tumba de Salomé; también hicieron parte de este 
grupo Leo S. Kopp, Julio Garavito, José Raquel Mercado, Gustavo Rojas Pinilla etc. (Peláez, 2001, 32-33). 
A continuación, vale la pena resaltar que el fenómeno de las devociones populares surge en medio de una 
disputa de relaciones de poder que tarde o temprano mantienen un régimen de segregación social con unas 
fuertes implicaciones a nivel social, político y económico. De los cuales se ha derivado una religiosidad oficial 
e institucionalizada, y por otro lado una religiosidad popular y adyacente de la institucionalidad, esta 
problemática es factible de observar en el proceso histórico que ha conformado la nación colombiana.  
Proceso tal que ha postulado una clasificación social dentro de la cual los personajes con un nivel económico 
elevado “ricos” han optado por legitimar una postura totalmente institucionalizada, y personajes con un bajo 
nivel económico “pobres” han tenido que optar por la adopción de posturas religiosas populares que en 
ciertos sentidos se encuentran al margen de la institución religiosa católica. No obstante, vale la pena 
destacar que, aunque en su mayoría es notoria esta distinción, se mantienen excepciones que involucran y 
alimentan una mezcla de las dos vías, ya que el creyente lo que verdaderamente necesita es que su plegaria 
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sea respondida en el menor tiempo posible, dejando de lado la fidelidad de sus preceptos y ocasionando 
una mezcla de religiosidades que resulta ser coherente frente a la necesidad del devoto. 
El anterior argumento puede ser catalogado como uno de los más notorios, pero no el único, ya que podemos 
ver cómo la violencia en nuestra particularidad ha enmarcado las devociones populares. En pocas palabras 
los santos populares se configuran por la cercanía tan inmensa que existe entre las condiciones en que 
vivieron estas almas y la vida de sus creyentes, tal es la tesis planteada por Losonczy (2001), quien no duda 
en catalogar a estas almas como sujetos políticos que adquirieron importancia en la historia de la nación 
colombiana y se hicieron participes de ella de diversas formas en algunos casos de un modo un poco 
lamentable y en otros un poco más determinante. Es el caso de santos populares como Pablo Escobar 
Gaviria, reconocido por el proceso del narcotráfico en Colombia, Carlos Pizarro dirigente guerrillero de 
izquierda, además de unos cuantos guerrilleros y paramilitares que son santificados dentro de la cultura 
popular.  
De este modo, se logra observar cómo las almas construyen memoria histórica, y cómo la diversidad es 
apremiada en todo sentido en los cultos populares. Además de analizar como el fenómeno religioso es 
cruzado desde varias aristas que lo componen como un campo de investigación que está en disputa y que 
se enmarca en un santo popular. Vale la pena resaltar que los cultos populares son conformados por fuertes 
disgregaciones y rupturas de los hábitos sociales como la migración forzada del campo a la ciudad en las 
épocas de violencia, la falta de oportunidades laborales en las grandes ciudades, la ruptura de normas y 
esquemas morales de vida, y en general la mayoría de los conflictos que circundan la permanencia de una 
hegemonía estatal.  
Uno de los términos primarios para analizar los cultos populares es el intercambio, y este ha sido analizado 
por diversidad de autores: Villa (1993), Peláez (1994), Suárez (2009), Ospina (2013), etc. que nos muestran 
una relación de reciprocidad e intercambio de dones en la cual se hace necesario dar para recibir, por eso 
los creyentes ofrecen oraciones y ofrendas a cambio de que las almas les concedan los favores que 
requieren. Esto genera un contrato o pacto que es mediado por un favor, que, aunque muchos pensarían 
que solo se tramitan estos acuerdo entre vivos, en la cultura popular se realizan entre vivos y muertos, lo 
que nos permite llegar a la relación de que los vivos acuden y los muertos actúan gracias a la mediación del 
culto popular y sus formas rituales. 
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Partiendo de esta relación de intercambio es que se construyen socialmente los santos populares, que se 
enmarcan dentro de un proceso de constitución que poco a poco los conduce a la santificación.  
“Los muertos comienzan a ser ritualmente tratados como figuras de petición; luego, son santificados de 
manera progresiva, promediando la distribución de plegarias que les son dirigidas, la multiplicación de 
promesas y ofrendas alrededor de su tumba y, finalmente, los testimonios de varios milagros que construyen 
su biografía post mortem” (Losonczy, 2001,13).  
La concepción de muerto que hace milagros no aparece de manera fortuita, por el contrario, implica tiempo 
y permanencia en la forma como se le rinde tributo, ya que es el devoto quien lo posiciona dentro de la 
santificación. Como ocurre en estos momentos con almas milagrosas como Leo Kopp, quien en la actualidad 
es el alma más destacada dentro del panteón del Cementerio Central, Julio Garavito Armero, a quien 
dedicamos esta investigación, las hermanas Bodmer, José Raquel Mercado, líder sindical afrodescendiente, 
el cura José Joaquín Pérez, entre otros tantos, quienes tienen sus propias formas rituales de atención y a 
quienes asisten devotos con cualidades distintas. 
Otro aspecto que valdría la pena destacar es cómo, aunque los santos populares se encuentran en una 
marginalidad notoria con respecto a la institución católica, necesariamente los creyentes no distinguen entre 
una creencia institucionalizada y otra sin esta legitimación, ya que el creyente considera que los santos 
populares necesitan de la salvación y este proceso solo se puede dar por la ayuda de los santos 
confesionales católicos y de toda la lógica religiosa católica; por eso dentro, de las creencias populares se 
utiliza una inmensa mayoría de rituales católicos que no se pueden desligar del pensamiento popular, ya 
que el hacerlo implicaría perder gran parte de la esencia de análisis de los cultos populares y de la vida de 
los sectores populares en la capital del país. 
 
1.5 ¿Quién fue el personaje detrás del milagro? 
Todo cuanto brilla en el universo, contiene un soporte y sustento que le permite luego evitar la pérdida de 
su esencia, nadie es en su manifestación de plena individualidad, todos somos gracias a las redes 
relacionales que nos conforman en el tiempo, de allí la importancia de conocer la historia de determinado 
personaje para luego conocer su devenir en el tiempo. Para esta reconstrucción histórica nos basaremos en 
la recopilación biográfica que Gonzalo Garavito Silva, sobrino nieto de Julio Garavito Armero, presenta. 
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Debemos partir de la idea de que Julio Garavito Armero fue condecorado como el hombre insigne del siglo 
XIX en Colombia; su valor, su carisma y su entrega por el conocimiento lo elevaron hasta convertirse en el 
hombre modelo de nuestra nación para esa época. Nació en la ciudad de Santa Fe de Bogotá, cuando 
transcurría el año de 1865, en el mes de enero, en el día 5. De padres santafereños, su padre llamado 
Hermógenes Garavito, dedicado al comercio, y su madre Dolores Armero, dedicada a los oficios varios de 
su casa; desde muy pequeño le inculcaron el rigor en sus obligaciones, rigor del cual impregnó los cálculos 
matemáticos y científicos que en la posteridad desarrolló. 
Don Hermógenes Garavito contaba con un local comercial que se ubicaba en el costado norte de la plaza 
de Bolívar, gracias a la ganancia de este local comercial, era que se mantenía la familia Garavito Armero, 
esposos y sus cinco hijos, dentro de los cuales Julio Garavito era el tercero. No obstante, la situación era 
cruel y debido a una muy fuerte crisis económica este local comercial tuvo que cerrarse; lo recuerda así el 
autor Gonzalo Garavito Silva:  
“Una baja prolongada en ventas, cuando contaba con un elevado número de existencias, le ocasionó un 
grave desbalance comercial, abriendo de liquidar a precios irrisorios sus reservas. Tal hecho ocurrió, entre 
los años de 1873 y 1874; él mismo declaró su quiebra al no querer refinanciar sus deudas ni pedir plazos” 
(Anales de Ingeniería, 2017).  
Cuando ocurrió este suceso, Julio Garavito tenía la edad de diez años, y entre él y sus dos hermanos 
mayores, uno con doce años y el otro con catorce, tuvieron que afrontar la situación y tuvieron que adoptar 
una idea nueva de lo que representaba el dinero, ya que la situación económica era bastante estrecha. 
Desde esa edad Julio Garavito Armero trabajó incansablemente hasta los dieciséis años cuando murió su 
progenitor. Julio Garavito trabajó por un tiempo en las minas y luego su hermano mayor le consiguió un 
trabajo en la casa de la moneda como ensayista. Afirma el autor Gonzalo Garavito que de estas situaciones 
precarias derivaron sus escritos acerca de la circulación de la moneda, ya que inevitablemente derivaban 
de lo más hondo de su ser. 
Existe una anécdota familiar que relata Gonzalo Garavito, en la cual nos cuenta que desde muy pequeño 
tenía un amor ciego por la astronomía, y esta anécdota se resume así: “asistía a casa un buen sacerdote y 
cierto día en alguna conversación familiar se enteró que Julio estaba leyendo un libro, que a su buen 
entender podría perjudicar la fe religiosa del jovencito. “La pluralidad de los mundos habitados” del famoso 
astrónomo francés Camilo Flamarión… Ocurrió, entonces que, cansado Julio de buscar el libro, preguntó a 
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su madre y esta le relató lo sucedido, que había sido quemado en el patio. Entró en cólera y se juró impío 
de por vida para no tener que entenderse con quienes no aceptaban la literatura astronómica. Relata el 
mismo Julio, sonriente y un tiempo después que le había costado mucho a su madre convencerle para que 
borrase el incidente y volviera, como lo hizo, a la fe católica” (Anales de Ingeniería, 2017) Vale la pena 
resaltar cómo esta cita es fundamental para esta investigación, ya que Nicolás Camilo Flamarión fue un 
reconocido espírita a nivel mundial, lo que nos permite observar la orientación con la cual se formó Julio 
Garavito Armero. 
En 1881 ingresó al Colegio Nacional de San Bartolomé, y para 1884 obtuvo el título de bachiller en Filosofía 
y letras, en 1887 ingresó a la Facultad de Ingeniería; para este momento sus docentes Ruperto Ferreira, 
Andrés Arroyo, Abelardo Ramos, Indalecio Liévano y Rafael Nieto París, habían sostenido viva la llama de 
la educación universitaria en Colombia debido a la cruenta revolución que había estallado entre el año de 
1884-1885, la cual fue caracterizada como una guerra civil que tuvo lugar en los Estados Unidos de Colombia 
(actuales países de Colombia y Panamá) y que fue producto de la manifestación de desacuerdo por parte 
del partido liberal colombiano frente a la política de la regeneración propuesta por el presidente de este 
momento que era Rafael Núñez.  
Es gracias a estos docentes que los estudios en matemáticas continuaron, de allí surge la comunidad de los 
nueve puntos de Euler, que eran académicos que se reunían para discutir temas de ciencia a manera de 
tertulias. En el país, fueron los encargados de mantener la ciencia matemática que conservó el Dr. Garavito 
hasta sus últimos días. En 1891 recibió los títulos de profesor en matemáticas y de ingeniero civil, 
instantáneamente. Debido a su gran facultad para estas ciencias, fue nombrado por la Universidad Nacional 
de Colombia como catedrático en las asignaturas de Cálculo infinitesimal, Mecánica racional y Astronomía; 
para este mismo año fue nombrado director del Observatorio Astronómico, y con el tiempo Julio Garavito se 
convirtió en la autoridad regente de las investigaciones en astronomía en el país. 
Para el año de 1892, muy joven aún, da inicio a un proceso de reforma de las metodologías de análisis en 
la ciencia matemática, con el apoyo y control que le permitió tener su cargo como docente de la Universidad 
Nacional, y director del Observatorio Astronómico. Este personaje emprende la construcción de un método 
para determinar las latitudes de Bogotá, y efectivamente lo logra. También construye tablas de la luna que 
le permitieron hallar formas y dinámicas de esta, no descubiertas hasta el momento. En general, esto 
extiende su fama de una manera imparable dentro de los círculos académicos, no solo en la ciencia 
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astronómica, sino que por el contrario incurrió en el clasismo en matemáticas, innovó en el análisis de la 
geometría, la mecánica clásica, en óptica y electricidad. Julio Garavito era brillante en sus facultades 
analíticas, esto debido a su talento en la investigación de la física y la matemática. Este talento le permitió 
incurrir en muchas ramas de la ciencia como la Economía Política, área del conocimiento que hasta ese 
momento histórico reclamaba una adaptación y superación mayor a los métodos de investigación positiva 
(Silva, 2017).   
En el año de 1893 el astrónomo contrajo matrimonio con María Luisa Cadena; estos fueron años 
inmemorables para el científico ya que le permitieron explorar en su más profunda humanidad qué era lo 
que verdaderamente podía aportar al mundo, y en el caso de este personaje en específico su gran aporte 
no es más que la comprensión y reflexión de aquello que sentimos ajeno a nuestra existencia, pero que 
realmente siempre ha estado, está y estará en relación con nuestra vida como lo es el influjo de la astronomía 
y de las ideas abstractas de la matemática, la física. Y, por supuesto sus maneras de demostrarlas en la 
materia.  
Para el año de 1895 surge de nuevo una guerra civil que se caracteriza por la retirada de Rafael Núñez de 
la presidencia de la República y la toma del poder político por parte de Miguel Antonio Caro, el cual impulsó 
medidas impopulares que permitían que las libertades individuales y la libertad de prensa fueran reducidas, 
además de permitir al gobierno detener a sus enemigos políticos sin juicio previo. En pocas palabras, esta 
guerra civil fue el antecedente para que durante los años de 1899 y 1902, se desarrollara en Colombia la 
tan famosa guerra de los mil días, que produjo enfrentamientos entre el Ejército gubernamental y un ejército 
de guerrillas liberales. Esta guerra desató más de cien mil muertos, la desaparición del Partido Nacional y, 
posteriormente, la independencia y separación del departamento de Panamá perteneciente a la nación 
colombiana hasta este momento (Molano, 2012, 07). 
Durante estos períodos de terror y horror en el país, Julio Garavito impulsaba desde el Observatorio 
Astronómico, pequeñas reuniones a manera de clases durante las cuales seguía formando profesionales 
expertos en el área de conocimiento matemático. Luego gracias a la ayuda del Dr. José Joaquín Casas, 
quien era el ministro de Instrucción Pública para la época quien debido a la rogativa realizada por los 
estudiantes de Julio Garavito, impulsó la reapertura de las cátedras universitarias en los bajos de la casa 
que había en el lugar que hoy ocupa el Palacio de la Carrera. La reapertura de este sitio trajo consigo la 
imposibilidad de mantenerlo en la larga duración por la escasez de recursos para afrontar los costos.  
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No obstante, fue gracias a Julio Garavito que esta imposibilidad se logró controlar, ya que él dictaba clases 
de manera gratuita y además consiguió otros docentes que posibilitaran la educación gratuita que se 
impulsaba por el amor y el deseo del conocimiento y no por lograr un lucro en la acción de educar (Silva, 
1996, 27). Pero en realidad esta fue una de las muchas actividades que impulsó este personaje ya que se 
encontraba convencido en el progreso humano de nuestro país y en el bienestar de todos sus habitantes. 
La gran mayoría de datos que conocemos sobre este ilustre astrónomo los sabemos gracias a su mejor 
amigo, el Dr. Jorge Álvarez Lleras, quien lo describe físicamente así:  
“El Dr. Garavito era un hombre de talla mediana, ojos azules ligeramente claros, complexión débil, cabeza 
pequeña, pero de aspecto inteligente, aire encantadoramente ingenuo, muy atractivo y simpático para todos 
los que tuvieron el placer de oír la magia de su palabra. Con ademanes espontáneos y originales, luz viva en 
la mirada, sonrisa cordial en los labios, solía el sabio astrónomo desconcertarnos con sus más audaces 
paradojas, encantarnos con los relatos más originales e ilustrarnos, ágil y elegantemente con demostraciones 
brillantes de los teoremas de la diaria lección” (Álvarez, 1919).  
Julio Garavito Armero para su época era considerado un sabio y gran cantidad de personas acudían a él 
para pedirle favores, e incluso siempre que se aproximaba algún fenómeno celeste o telúrico siempre era 
indagado por los medios periodísticos. La paciencia del Dr. Garavito era ilimitada, tenía un dicho muy famoso 
y elocuente que se lo repetía a aquellos que los buscaban. Él decía “Hoy me toca mostrar luna”. Con esto 
se refería a esclarecer las incertidumbres sobre las cuales el ser humano algunas veces se encuentra 
embargado en un profundo panorama oscuro y desolado (Daniel, 1970, 5). 
Dentro de sus campos de investigación más reconocidos, se encuentra en las matemáticas aplicado a la 
mecánica, el estudio de las acciones perturbatrices de varios centros de masa en un campo de gravitación, 
entre los autores que han incurrido en este tema se encuentran Laverrier, Jacobi, Newcomb y Garavito, que 
aplicó el método vectorial y usó la notación de Poincaré (Silva, 1996, 22). Por otro lado, el hallazgo más 
importante que fue la creación de las fórmulas fundamentales y más acertadas que existen para hacer las 
tablas de la luna, definió los métodos para realizar la determinación de una órbita cometaria. Julio Garavito 
fue un lógico extraordinario que incurrió en la física matemática, y en la mecánica clásica valiéndose de la 
experiencia y la comprobación de estos experimentos que la mayoría de las veces fueron fallidos (Sánchez, 
2018, 308). En óptica habló sobre las contradicciones que se presentan entre la teoría ondulatoria y hechos 
de experiencia, como el fenómeno de la aberración astronómica.  
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En electricidad resolvió la contradicción entre el movimiento de los electrones y los principios referentes a la 
masa como coeficiente de inercia. Estos últimos le permitieron ponerse en contacto con las teorías del 
relativismo y no ser aceptadas por su parte, lo que le hizo cometer bastantes errores que hoy en día 
cuestionan sus críticos. Por ejemplo, Julio Carrizosa el cual afirma que: “Los errores cometidos por Garavito 
en sus artículos sobre las geometrías no euclidianas… Porque pudo haber cometido los errores que cometió” 
(Sánchez, 2018, 308).  
Dentro de sus mayores hallazgos en astronomía, encontramos el cometa Viscara en 1901, del cual el Dr. 
Garavito obtuvo los elementos de la órbita a partir de las observaciones hechas en el Observatorio; esto le 
permitió implementar el método de Olbers para determinar una órbita cometaria. Por otro lado, estuvo 
haciendo cálculos acerca del cometa Halley, que suele completar su período de oscilación orbitacional cada 
74 o 79 años, y en este tiempo realiza su aparición por la tierra, además de ser el cometa que más cerca 
pasa por la tierra y puede ser percibido por nuestros ojos. Edmund Halley, en el año de 1705, calculó la 
órbita de este cometa, y Julio Garavito, para 1910, calculó su paso por la tierra. Vale la pena resaltar que 
también calculó el eclipse de sol ocurrido el 3 de febrero de 1916, esto mediante los estudios de astronomía 
dinámica, mecánica celeste y, por supuesto, su campo de estudio más privilegiado, el estudio de los 
movimientos de la luna (Silva, 1996, 34).  
Para el año de 1919 los doctores Nemesio Camacho, Enrique Garcés y César García Álvarez, presentaron 
ante el Congreso de la República un proyecto de ley que buscaba que se elogiaran y se premiaran los 
esfuerzos y grandes logros del Dr. Julio Garavito, esto por medio de la reproducción y publicación de sus 
obras, además de erigir un busto en homenaje al noble científico, todo esto a cargo de la nación. Al enterarse 
el Dr. Garavito de este reconocimiento que se le pretendía realizar, escribió una carta en la cual decía lo 
siguiente:  
“Las gentes de estudio, las que aman la verdad, las que se preocupan por descubrir y comprender las leyes 
naturales no deben buscar otra cosa que la verdad misma. Investigar la naturaleza para conquistar honores 
es labor negativa” (Silva, 1996, 45). 
Si algo caracterizaba a Julio Garavito, según los discursos realizados por sus conocidos el día de su rito 
fúnebre, es que era un hombre en el cual el deber era lo primero, esto le permitió tener el reconocimiento 
que en su época logró tener a nivel nacional. Esta era la opinión del sabio científico. No obstante, el proyecto 
de ley fue aprobado, y tan solo se erigió el busto de Julio Garavito, pero la publicación de sus obras nunca 
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se llegó a realizar por la negligencia de los gobiernos posteriores, esto indica la deuda que la nación aún 
hoy día mantiene con este ilustre sabio colombiano. 
A partir del año de 1916, empezó a decaer su salud, debido al trabajo forzoso en las minas al que fue 
expuesto en su juventud. En este mismo año falleció su esposa y este acontecimiento puso los anhelos de 
vida de Julio Garavito en una pendiente que lo condujo a su decaída completa en cuanto a su salud. Sin 
embargo, poco antes de su decaimiento asistió al Observatorio Nacional y se ocupó de sus labores en este 
lugar. Después de que su salud estaba totalmente delicada, permanecía en su casa revisando sus apuntes 
y todos cuantos se acuerdan de estos momentos de penumbra del sabio, lo recuerdan con la misma avidez 
que siempre lo caracterizaba (Daniel, 1970, 32). Su inteligencia y lucidez cerebral era notoria hasta en sus 
últimos momentos. Las últimas horas de su existencia fueron las primeras de la mañana del 11 de marzo de 
1920. Afirma Francisco Andrade, alumno del sabio, que el científico. “Julio Garavito Armero murió en la 
misma pobreza en que vivió, nunca fue dueño de nada, lo que le llegaba a sobrar lo entregaba a los pobres” 
(Daniel, 1970, 45).  
La muerte del sabio científico fue un duelo nacional que fue conmemorado por los círculos académicos del 
momento histórico, fue velado en cámara ardiente en el Observatorio Astronómico, fue custodiado por 
guardia militar, sus exequias se llevaron a cabo en la Catedral Primada de Colombia. De allí fue conducido 
hasta el Cementerio Central de la capital de Bogotá en hombros de sus discípulos, quienes honraron con 
gran dedicación el momento de partida de su digno maestro y fiel amigo Julio Garavito Armero. Frente a su 
féretro, en el Cementerio Central, quien tuvo la palabra de despedida fue el Dr. Jorge Álvarez Lleras, su fiel 
confesor y querido amigo; aunque muchos otros de sus alumnos también hablaron en memoria de su 
maestro, dentro de estos Laureano Gómez, también se pronunció por la pérdida de su maestro (Silva, 1996, 
71). 
 
1.5.1 Más que un ilustre hombre de ciencia, un hombre con responsabilidad social. 
Julio Garavito Armero fue un hombre que se caracterizó por mantener su argumento de vida, y con esto nos 
referimos a cómo este astrónomo defendió su forma de pensamiento a toda costa, encegueciéndolo en su 
propia forma de inducir y comprender el mundo; por ejemplo: en cuanto a los anhelos y convicciones tan 
claras que el científico tenía frente a la obligación de la ciencia y el poder del conocimiento: 
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“La misión más dificultosa que toca a los obreros de la ciencia, es precisamente la de purgarla de los errores 
introducidos por aquellos que han buscado renombre en ella, mediante hipótesis alambicadas y falsas teorías; 
esto sin contar con que la ambición es una de las principales causas que impiden que los hombres sean 
amigos entre sí. Esta pasión satánica es el origen casi exclusivo de las desgracias humanas; el insensato 
deseo de querer ser más que los demás es el pecado original, es la caja de pandora, es la maldición que ha 
caído sobre el hombre”(Silva, 1996) 
Para sus discípulos el profundo deseo de Julio Garavito giraba entorno a permitir que las personas se desarrollaran y 
avanzaran a un camino de superioridad que les permitiera abandonar los escrúpulos de su materialidad y sus 
imperfecciones. Era un hombre ligado por completo a la reflexión, al razonamiento y privilegiaba antes que cualquier 
discurso teórico, su propio discurso experiencial. Esto fue lo que le permitió transitar en un camino de certezas más 
que de incertidumbres, como hombre, como ingeniero, como físico y astrónomo, como economista, como sociólogo y 
filósofo, por último, como esposo y amigo docente. Todas estas facetas de vida se resumieron en un solo ser que 
gracias a esto fue considerado en vida por los que le conocieron como un ser lleno de sabiduría y de bondad infinita. 
Por su propia experiencia buscaba hallar las certezas que otros habían hallado. Es casi que la descripción de un ser 
hecho santo en vida, aunque hemos de considerar que su poder avasallante y su profundo orgullo no le permitía 
admitir criticas que derrocaran esta imagen fantasiosa de su vida. 
Todo aquel que se acercaba a pedirle alguna instrucción, era tratado con benevolencia y comprensión. 
Según lo afirman sus discípulos, nunca se le escuchó denominar a nadie como ignorante o incapaz, por el 
contrario, todo aquel que se acercaba a este insigne maestro, salía de él con ganas de mejorar su condición 
actual (Silva, 1996, 34). Muchos personajes con fama de sabios desfilaron frente a Julio Garavito, y 
lastimosamente tan solo deshonraron el conocimiento, ya que eran personas cargadas de orgullo y poco 
curiosos en el quehacer de la investigación. Por esta razón, el sabio docente tan solo los disculpó y soporto 
sin ningún tipo de cólera. Afirma el Dr. Álvarez Lleras “Qué portentoso niño, había en él, tratándose de las 
complicaciones de la vida común. Qué de despropósitos le sucedieron, por no saber el arte de aparentar lo 
que se siente, y la ciencia de afirmar lo que se ignora…” (Silva, 1996, 35). Era un hombre absolutamente 
sincero y honesto, todo cuanto tenía que decir con respecto a algún tema, lo argumentaba con seguridad y 
confianza y lo comunicaba algunas veces no de la manera como los demás lo esperaban. 
Especialmente mientras estuvo como director del observatorio astronómico, recurrentemente era buscado 
por periodistas, alumnos y en general por aficionados de la astronomía a los cuales tranquilamente 
respondía sus preguntas, para Julio Garavito era un deleite la enseñanza y todo lo conducía hacia la misma 
61 
 
(Daniel, 1970). Muchos forasteros visitaban el Observatorio y él, de una buena manera, los atendía, la 
siguiente cita nos ilustra este comportamiento: 
“Si antes de una visita a este observatorio, cualquier curioso, digamos Juan o Diego, entrase en Rondón y 
me dijera: doctor Garavito, yo creo que todo lo que enseña la cosmografía son patrañas; la tierra es plana y 
está inmóvil; la luna, el sol, y las estrellas, salen por oriente y se ponen por occidente, girando regularmente 
alrededor de está: no hay tal movimiento alrededor del sol, ni de la tierra sobre sí misma, ni… yo le 
interrumpiría exclamando: Venga usted acá, amigo mío, y reciba un estrecho abrazo, porque usted es la 
persona más sensata que he conocido. Usted no piensa con cabeza ajena: usted ve la verdad según su 
propia observación: usted se pone realmente en contacto con la naturaleza; usted cree más lo que palpan 
sus ojos que lo que ve escrito en letras de molde. La fe ciega en la letra de molde es lo que ha perdido a la 
civilización moderna”(Silva, 1996) 
Julio Garavito Armero fue un pensador que mantenía el costumbrismo en la ciencia y evitaba las ideas 
nacientes y las cuestionaba con gran rigor. Existe una metáfora que le denomina “la experiencia en el niño” 
y gira entorno a un suceso que en vida sucedió según cuenta el Dr. Álvarez Lleras: 
“Hablando de la experiencia, decía el doctor Garavito que sistemáticamente se sustrae el niño a sus 
enseñanzas, cuando aún en el regazo materno es sorprendido por la madre si acierta a poner su dedo en 
contacto con la llama de una vela. Si la madre, decía don Julio, dejara al niño verificar su experiencia, éste 
aprendería a su costa: 1. Que la llama produce la sensación de un cuerpo quemante. 2. Que no todos los 
cuerpos están a la misma temperatura. 3. Que existe por consiguiente desequilibrio térmico. 4. Que la 
combustión es una fuente de calor. 5. Que la luz y el calor son producidos simultáneamente en la llama, y 6. 
Que la prudencia debe guiarlo en todas las investigaciones. 
En cambio, añadía el doctor Garavito, como la madre dice al niño que no ponga el dedo en la llama porque 
el demonio es un ser maléfico que está dentro de la vela, resulta que todo párvulo adquiere ideas erradas del 
demonio y del fuego, y se habitúa a prescindir en absoluto de las nociones físicas, fundamentos del 
conocimiento, para guiar en cambio su criterio por convenciones más o menos discutibles” (Silva, 1996, 34-
35). 
Julio Garavito Armero es definido como un ser con una amplia responsabilidad social, debido a que era su 
obligación instruir a todo aquel que llegara a su paso en busca de alguna instrucción o simple duda. Con 
sus publicaciones en la revista “Anales de Ingeniería” empezó un camino directo hacia la fama y el 
reconocimiento social, esto lo mantuvo hasta su defunción. Las personas que le buscaban no solamente 
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buscaban conocimiento matemático, sino que por el contrario era un maestro de vida que ayudaba a los que 
necesitaban su ayuda en cualquier forma, ya fuese económica, un consejo, o simplemente una plácida 
conversación. Ese fue Julio Garavito Armero, un hombre con vocación, según sus discípulos. No obstante, 
por supuesto que ahondan fuertes críticas frente a su carácter y su culpabilidad por el deterioro y atraso de 
la ciencia para su época, debido a su imposibilidad para aceptar críticas y planteamientos innovadores a 
nivel de la ciencia (Sánchez, 2018). 
 
1.5.2 Garavito en vida y Garavito en muerte. 
Después de la muerte de Julio Garavito Armero en el año de 1920, la comunidad académica ha venido 
generando diversidad de reconocimientos que exaltan la memoria de este personaje ilustre de la historia de 
nuestra nación colombiana. Para el año de 1943 se inaugura un busto en bronce en la sociedad colombiana 
de ingenieros. En el año de 1945 se inaugura un busto en el Observatorio Astronómico de Bogotá. Para 
1949 circula una estampilla de correos en honor al noble científico. En 1963 se establece la orden al mérito 
Julio Garavito Armero, con la cual se condecoran a los mejores ingenieros de nuestro país. Para 1965 se 
instala el consejo de la orden como acto conmemorativo por el primer centenario del natalicio del Dr. Julio 
Garavito. En 1970 un cráter del lado oculto de la luna recibe el nombre de Garavito, según disposición de la 
Unión Astronómica Internacional. En 1972 se funda la Escuela Colombiana de Ingeniería Julio Garavito 
Armero. Para 1992 según los creyentes de Julio Garavito inicia el culto popular a esta alma milagrosa en el 
Cementerio Central de la ciudad de Bogotá. 
Este recorrido expuesto anteriormente nos permite llegar al punto definitivo de este capítulo, que es el 
análisis de cómo Julio Garavito Armero pasó de ser un sabio científico para convertirse en un milagroso 
santo popular, esto por medio de la resignificación que los devotos populares le otorgaron a la memoria de 
este personaje de la historia nacional. El ser humano en su esencia cuenta con la facultad de crear, y esto 
le permite tener agencia, por ende, tiene poder de acción para transformar sus realidades sociales. Para 
este caso, considero fundamental el plantear como ciertas características básicas de la vida de Julio Garavito 
Armero se siguen manifestando en la práctica diaria del culto popular, esto nos permite encontrar dentro del 
culto popular diversidad de manifestaciones que en su vida existieron y que aún hoy después de muerto se 
recuerdan y son componentes básicos de la práctica del culto. 
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Reconociendo que en el momento en el cual las personas creyentes en esta alma milagrosa lo incorporan 
a su vida, le otorgan una capacidad de agenciamiento propio y lo convierten en un agente no humano27 los 
objetos son creaciones humanas, pero estos le han permitido al ser humano mejorar sus condiciones de 
vida. De acuerdo con esto, la importancia del objeto radica en la utilidad que tenga en la vida del ser humano; 
realmente, la problemática surge cuando analizamos que existen objetos sin los cuales los sujetos no serían 
lo que son y que llegan a ser tan fundamentales que sin su existencia los sujetos sociales no tendrían ningún 
tipo de relevancia. Como es Julio Garavito Armero para sus devotos, además del proceso ritual que efectúan 
dentro del culto popular y por supuesto el billete de veinte mil pesos magnetizado de su tumba. 
Esto hace que los devotos sitúen plenamente su conciencia en la consolidación de ese poder de agencia 
que le otorgan a Julio Garavito, mediante el acto de unificación de este personaje histórico y su 
representación en un billete colombiano, en este caso el billete de veinte mil pesos que es el que 
verdaderamente contiene el poder de agenciamiento como lo veremos en el capítulo tercero de esta 
investigación. No obstante, no se puede entender la formación simbólica de dicho objeto si no entendemos 
su nacimiento dentro de un proceso ritual que lo construye y le otorga un significado mágico, eficaz y actual. 
Por tal razón, el segundo capítulo que propongo para esta investigación gira en torno al análisis del proceso 
ritual que los devotos desarrollan dentro del culto a esta alma milagrosa en el Cementerio Central de la 
ciudad de Bogotá. 
Julio Garavito Armero se convierte en santo popular, debido a su acción milagrosa que le permite manifestar 
eventos, situaciones, objetos materiales y, en general, un sin número de garantías en la vida de sus devotos. 
Esta acción la logra porque es un agente con poder social que se alimenta de la fuerza común de las 
personas y que es apropiado por los habitantes de la ciudad que son considerados como marginales. La 
mitología creada con el personaje de Julio Garavito Armero permite crear una biografía con unos atributos 
manifestados post morten que adecúa su representación de una manera eficaz en la vida de los devotos; 
los creyentes de este santo popular encuentran afinidad en el mismo en su necesidad de conseguir dinero 
especialmente, porque la mayor virtud que tiene el santo es dar dinero y por ende dar suerte. A partir de allí 
se desprende toda una cantidad de rasgos característicos que veremos en el desarrollo de los dos capítulos 
siguientes, que ayudan a dar forma a su representación social, permitiéndole a este santo popular ser 
apropiado completamente por los habitantes marginales de la ciudad de Bogotá. 
                                                          




GEOMETRÍA MÁGICA: “LA VERDAD OCULTA TRAS EL RITUAL DE VENERACIÓN EN EL 
CEMENTERIO CENTRAL” 
“Hay algo que no sé muy bien qué es, pero funciona y hace parte del agüero que tiene la gente que viene 
aquí” (Joaquín Casas. Devoto del culto) 
Devotos del culto popular mantienen viva la esencia del proceso ritual que se efectúa en la visita al 
Cementerio Central para la práctica de rogativas que permiten la eficacia trascendente y milagrosa del santo 
popular. Cada vez más son más los conocedores y recomendados que llegan a la tumba de Garavito Armero 
en búsqueda de solución a las problemáticas que aquejan sus vidas. Además, unos cuantos curiosos que 
cruzan por cerca de su tumba que tan solo la observan y se quedan con la incógnita de la gran cantidad de 
personas que se congregan alrededor de ella. Estos son los procesos sociales que continuamente 
acontecen en el Cementerio Central, solo que en algunos casos unos se agudizan más que otros. El 
presente capítulo busca dar a conocer la especificidad y profundidad en la cual se expresa la categoría 
deducida de campo denominada geometría mágica, esto mediante el análisis del proceso ritual que los 
devotos ofician dentro de las instalaciones de este panteón que ha sido sacralizado en la actualidad por la 
fuerza motora de la cultura popular. 
 
2.1 Almas santas, almas piadosas. Rogad por nosotros que recurrimos a ustedes  
La religiosidad popular bogotana se encuentra dentro de un marco de referencia en el cual actúan diversidad 
de factores y agentes configuradores que consolidan lo que implica creer. Desde una visión amplia el creer 
implica confiar y entregarse a algo que es superior desde el punto de vista religioso, de allí surge la idea de 
Dios que resulta como un beneficio agregado a nuestra existencia, ya que aquel ser superior nos permite 
compartir, comulgar e intercambiar con él, y aquello trascendental se hace tan necesario como nuestra 
propia existencia. Desde este principio básico es que surge el pensamiento religioso. No obstante, en la 
visión popular y en específico desde esta forma de culto popular, ese agregado en nuestra existencia está 
compuesto por diversidad de formas de pensamiento que surgen de muchas otras fuentes y en especial de 
la religión católica; esto debido a nuestro proceso histórico como nación y a nuestras realidades sociales en 
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específico. El devoto popular necesita transformar su realidad y debe ser latente esa transformación cuanto 
antes, ya que, si no es eficaz, esta no es propicia en cuanto al desarrollo de la vida cotidiana del devoto. 
Es esta la razón que hace que los devotos en Julio Garavito generen una mezcla de saberes que se 
entrelazan dando forma a un hecho religioso que es único en cuanto a ciertas especificidades, pero que 
conserva unos lineamientos basados en la religión oficial. Es clave entender que dentro del catolicismo la 
vida de un ser humano se encarna a través de sus actos y estos se catalogan como buenos o malos, dando 
lugar a una lógica que permite crear un cielo y un infierno, al cual acuden los difuntos después de su 
defunción. Dicho proceso implica el juzgamiento por parte de estamentos superiores según esta concepción 
religiosa, que permiten ubicar al difunto en un cielo-
paraíso según sus buenas obras o en un infierno-
purgatorio donde se le reprenderá si así sus actos lo 
ameritan. Esto genera la noción de “las benditas almas 
del purgatorio” que son almas que sufren y requieren de 
oraciones y atenciones especiales para que se puedan 
salvar y se puedan librar de las llamas del fuego eterno.  
A partir de esta concepción se construye todo un culto 
anexo a la religión oficial, que permite que los católicos, 
tengan unos lineamientos base para recordar sus 
muertos. Esto es fundamental ya que dentro de las 
prácticas del Cementerio Central esta forma de pensamiento actúa, sólo que está acompañada por formas 
mágicas y ritualísticas que complejizan la veneración corriente de las almas del purgatorio y en nuestro caso 
se enfoca en un caso en particular que es Julio Garavito y su culto popular. 
La devoción a las ánimas del purgatorio enmarca, en su interior, la noción de sufrimiento sobre la cual se 
construye la imagen del alma atormentada que requiere de una ayuda celestial para superar las vicisitudes 
de la dimensión en la cual se encuentra y poder alcanzar la salvación. Pero esta concepción no es más que 
el espejo de la realidad de muchas de las personas que tratan de sobrevivir en una sociedad constituida en 
un principio de desigualdad como la nuestra y en un modo más general como ocurre en nuestras sociedades 
latinoamericanas donde el fenómeno de devociones populares tiene gran auge y se construye como una 
forma de pensamiento propio. Esto es lo que arraiga cada vez más estas concepciones de dolor hasta tal 







punto que se relativiza el proceso y se interioriza, permitiendo que las personas vivan a través de estos 
preceptos y los consideren suyos enteramente; esto ocurre con los devotos de Julio Garavito, ya que son 
personas que piensan, viven y actúan por medio de su creencia, además de dotarla de un poder tal que 
permite vivir tras una lógica religiosa cada instante de existencia. 
Esto se logra mediante el acto de orar, pero más allá de la oración se encuentra el acto mágico de hacer 
efectiva esa oración por medio del acompañamiento de ciertos objetos como lo son: Velas, velones, lociones, 
esencias, granos, armas cortopunzantes y de fuego, estatuillas, licores, drogas alucinógenas, billetes de 
lotería, prendas de ropa, billeteras, flores, agua y en especial billetes de $20.000 pesos colombianos. Estos 
objetos dan un soporte material a la oración y le imprimen una fuerza -mística28, término que acuñó el autor 
Álvarez en su escrito acerca de la devoción a Santa Marta en la ciudad de Bogotá. 
“La fuerza-mística puede entenderse si descomponemos las dos palabras que la combinan. Primero, la fuerza 
es concreta al igual que la magia y sus actos los cuales buscan solucionar unas necesidades que poseen los 
devotos en el plano material. Segundo, la mística es abstracta al igual que la religión, ya que sus prácticas 
son espirituales, en ese sentido la fe en un ser trascendente permite que sus influencias se hagan 
perceptibles y reales en el plano material. Entonces, la fuerza-mística permite realizar un ciclo que tiene 
elementos concretos y abstractos (…) en una representación colectiva, que integra en sus prácticas 
elementos mágicos y religiosos otorgándole cierta potencialidad la cual hace (…) una devoción con fuerza-
mística” (Álvarez, 2016). 
Esto hace que los devotos logren trascender el espacio material y profano del Cementerio Central y 
convertirlo en un espacio que se sacraliza gracias a la acción ritual y que, por tal razón, alberga la 
ancestralidad de la ciudad de Bogotá imprimiéndole movimiento como un eje central de la memoria histórica 
de la capital y por supuesto del país. Dentro del culto popular a Julio Garavito son diversas y variadas las 
oraciones, la mayoría de los devotos realizan una oración hecha por los curas populares29 que es 
directamente ofrecida a Julio Garavito Armero. Por otro lado, la mayoría hace oraciones hechas por la 
institución religiosa católica las más conocidas y comunes son: El sufragio a las benditas almas del 
                                                          
28 Álvarez, Oscar Javier. Santa Marta: Una devoción con fuerza-mística. 2016 
29Los curas populares son personas que se autodenominan sacerdotes y ofician procesos católicos como eucaristías. 
Aunque estos no tienen ninguna autorización oficial por la santa sede para realizar los actos religiosos que hacen. 
No obstante, ellos consideran que con el bautismo católico que poseen están llamados a predicar y oficiar el misterio 
ritualístico que instauró Jesús dentro de las escrituras bíblicas. Son los encargados de hacer lo que comúnmente se 
llaman las misas de difunto dentro de las instalaciones del Cementerio Central de la ciudad de Bogotá.  
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purgatorio, la novena a la virgen del Carmen y en especial una oración que muchos de los devotos conocen 
de memoria y esta oración es conocida como “la oración al justo juez”, a partir de esta oración estructuro 
este capítulo ya que me permite generar una clasificación acertada del proceso ritual que iniciaré a describir. 
Hoy es 2 de noviembre y es el día más anhelado para la mayoría de los devotos de Julio Garavito Armero. 
Quizás, porque el visitarlo y compartir con él, les resulta bastante beneficioso; aunque el sol está oculto esta 
mañana, esto no impide que grandes cantidades de devotos asistan hoy. El día de los fieles difuntos según 
la tradición católica; sentirse como en casa es la expresión más cercana para describir lo que allí ocurre. 
Pareciera que muchos de los devotos de Garavito están muertos en vida, porque su única ilusión es esperar 
que la vida transcurra y esperar la muerte para poder descansar. Según la tradición popular, al momento de 
morir y perecer del cuerpo, el alma descansa, esto debido a que la vida es una eterna lucha y un constante 
trote30, como ellos mismos lo refieren. 
Al cruzar el umbral de la portería del panteón histórico nacional, esa gran reja negra que de lado a lado 
cubre la entrada principal del Cementerio Central por la entrada de la Avenida El Dorado, me doy de cuenta 
que hoy abra poca seguridad, ya que no me requisaron al entrar, aunque bueno esto tiene un sentido vacío, 
porque al parecer siempre requisan, pero nunca encuentran nada de lo que recurrentemente se observa 
dentro del Cementerio. Cuando llegué a la tumba de Julio Garavito había tres mujeres y varios niños.  
Las mujeres se encontraban lavando con jabón en polvo, agua y cepillos la tumba de su santo popular. 
Pareciera que mientras hacían su labor hablaban entre ellas y dentro de su conversación todo el tiempo 
vincularon a Julio Garavito en ella. Las mujeres eran dos trabajadores sexuales y la tercera era la proxeneta 
de aquellas otras dos jovencitas. Por supuesto, que los tres niños y las tres niñas eran los hijos de aquellas 
trabajadoras sexuales, que se divertían escondiéndose detrás de los mausoleos y demás tumbas cercanas 
a la de Julio Garavito. 
Pasaron cerca de media hora realizando la adecuada labor de limpieza de la tumba y luego, a lo lejos, me 
di de cuenta que se acercaba a mí una de las devotas más fervientes del santo popular. Con un atuendo 
bastante colorido de un tono azul muy vivo, este era un atuendo que causaba impresión a lo lejos; falda 
demasiado corta, blusa demasiado corta, tacones demasiado altos, gafas negras cubrían sus ojos, sus 
                                                          
30 Este término hace referencia a una semejanza entre la vida y una carrera de atletismo, en la cual el acto de 
trotar y ejercitar el cuerpo se convierte en un teorema de la vida diaria.   
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cabellos dorados como el sol, morena, de más o menos 1,70 cm de alta y con un cigarro encendido que 
traía en su boca casi que pegado a sus labios. En sus manos un ramillete de flores de color azul y una 
cartera de color rosado demasiado encendido casi que tono fucsia. Esta es María Jiménez, una mujer 
transexual de 32 años, que por más de doce años acostumbra a visitar la tumba del santo popular.  
María Jiménez es nacida en Medellín, criada en Pereira y como ella misma lo dice: putiada en Bogotá desde 
los 19 años; llegó a un refugio en pleno centro de Bogotá buscando huir de ciertas personas que la 
amenazaron con asesinarla sino salía de su última ciudad que fue Pereira; desde entonces trata de sobrevivir 
en la zona de tolerancia del centro de la capital. Es muy antigua en su labor y afirma que: “…mi eterno 
amante fue, es y será Julio Garavito” (diario de campo 02/11/2015), a él le debe estar viva. Por tal razón, él 
es lo que más ama y adora en el mundo entero; oírla es escuchar su voz grave y gruesa, escucharla es 
sentir el dolor de una vida frustrada, por la experiencia de una vida difícil, dice que su único refugio es el 
Cementerio Central y lo que allí le permite ser cada vez que sale de él, una mujer nueva con ganas de seguir 
adelante y seguir luchando por sobrevivir ella y su pareja: Luciana, otra mujer transexual, que también ejerce 
la labor sexual en la zona de tolerancia del centro de Bogotá. 
María hoy viene con la mayor felicidad y el mayor ánimo que puede tener, para celebrarle el cumpleaños a 
su eterno amor, que es Julio Garavito. Lo primero que se dispone a hacer es encender un parlante de sonido 
que siempre carga con ella, y de su cuello descuelga una memoria USB demasiado desgastada, que solo 
contiene música Hip Hop. ¡Le encanta la música Hip Hop! Dice: que “Julio Garavito es un chico del barrio” y 
le encanta que ella le coloque este tipo de música.  
Después de amenizar el ambiente fresco de la mañana se dispone a realizar su ritual frente a la tumba del 
santo popular. Lo primero que realiza es dar tres vueltas hacia la derecha alrededor de la tumba, esto con 
el fin de activar la energía y el poder del santo popular; mientras realiza este procedimiento, con su mano 
derecha toca las cuatro columnas que rodean la tumba del santo; y de allí surge un eco bastante profundo 
que hace elevar una gran cantidad de tórtolas y palomas que se encuentran alrededor de esta tumba. Allí, 
en este panteón siempre hay demasiadas de ellas, de seguro que lo hacen por el arroz que los devotos le 
ofrecen al milagroso Garavito sobre su tumba y sus alrededores. 
Después de hacer esto, se paró frente a la tumba, sacó de su cartera un cartucho de velas de cebo de color 
azul y se dispuso a acercarlas a su boca, entre murmullos suplicó al santo. Luego las encendió y se persignó 
con las mismas ubicándolas frente al panteón. Luego colocó sus manos en forma de triángulo sobre él fuego 
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por un corto lapsus de tiempo, después de hacer esto, froto sus manos y se dirigió al cilindro a la mitad y 
golpeó la tumba por tres veces seguidas, acercó el frente de su cabeza y reposó sobre la tumba por unos 
breves segundos.  
Luego se dispuso a arreglar el ramillete de flores margaritas de color azul que traía como ofrenda al santo 
popular. Pasados unos minutos, empezó a colocar las flores en los dos floreros que se encuentran sobre la 
tumba del santo popular; sacó de su cartera un frasco muy pequeño con “esencia de dinero” que siempre 
acostumbran a utilizar sus devotos, la vertió sobre sus manos y sus muñecas, la esparció por ellas en forma 
de círculo en el sentido de las manecillas del reloj. Luego se aplicó más y empezó a frotar la tumba del santo 
milagroso por todos lados, después sacó arroz de su cartera y empezó a regarlo sobre la tumba, esto lo 
hacen los devotos como señal de abundancia y prosperidad. 
Cogió un botellón de agua y empezó a bañar la tumba del santo popular dando vueltas alrededor de ella, 
mientras realizaba este procedimiento de vez en cuando cerraba sus ojos y daba la sensación de estar en 
un profundo estado de recogimiento y reflexión. Luego de hacer esto sacó de su cartera una bolsita con 
marihuana y empezó a preparar un porro para ofrecerle al santo popular. Pasados unos minutos lo encendió, 
se acercó al cilindro a la mitad y sobre el mismo fuertes bocanadas de humo envolvieron la tumba de 
Garavito. Continúo fumando y mientras lo hacía se dispuso a sacar de su sostén una lámina muy pequeña 
que contenía “la oración de Julio Garavito”, hecha por los curas populares y al respaldo de esta oración 
encontramos “la oración al justo juez”. Ella fervorosamente empezó a recitarla, terminado esto se sentó 
frente a la tumba y con la mayor tranquilidad se dispuso a cantar las canciones que borrosamente sonaban 
de su viejo pero útil parlante, tras un largo rato de compartir con su eterno amor, se paró y puso sobre su 
mano derecha un billete de veinte mil pesos colombiano, lo frotó con mucha habilidad sobre la tumba de 
Julio Garavito y luego lo hecho a su cartera, después dio un largo beso sobre el panteón sagrado y se retiró 
diciendo: “dentro de ocho días nos vemos mi amorcito lindo”. 
 
2.2 El reloj Garavito “Al santo juez para defensa de mi alma y de mi cuerpo” 
Los practicantes del culto popular a Julio Garavito son conocedores de ciertos códigos de interacción con el 
santo popular, lo que les permite generar vínculos que les ayudan a encontrar ciertos estados de epifanía y 
concentración energética dentro de la práctica del proceso ritual que efectúan. María Jiménez es una mujer 
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transexual que desde hace casi diez años asiste a colocar en manos de su santo milagroso que es Julio 
Garavito sus necesidades y las de sus seres queridos, María afirma que “Garavito es milagroso siempre y 
cuando uno haga las cosas como deben hacerse, En especial hay gente que se le pasa dar las tres vueltas 
en el reloj Garavito”(D.C, 2016), pareciera que no basta solo con asistir a la visita matutina en el Cementerio 
Central, sino que por el contrario lo verdaderamente importante es lo que allí se hace.  
¿Pero qué es lo que allí se hace? Y la pregunta es tan intrigante como la vida de las personas que allí 
acuden a buscar una manera de hacer su vida más llevadera en conjunción con el azar. Existe un 
componente básico dentro del culto popular que se conoce como el reloj Garavito. Esta fase del ritual que 
los devotos ofician a Julio Garavito es un paso liminal en el cual se cruza el umbral entre lo sagrado y lo 
profano permitiendo que él practicante se ubique en otra 
realidad en donde lo mágico se hace posible gracias a la 
acción efectiva del trabajo ritual. Para los seguidores de 
Garavito Armero, existe una conexión energética entre la 
tumba del santo popular y el edificio donde se ubica una sede 
del Banco de Bogotá y funciona la fiduciaria Corficolombiana 
que justamente se ubica en la carrera 13 con calle 26 en el 
centro internacional de la ciudad de Bogotá, al respaldo de la 
tumba visto hacia el horizonte. 
Este edificio en su fachada en su parte más alta consta de un 
reloj de agujas, el cual aún funciona, solo que es encendido 
de vez en cuando por la administración del edificio. No obstante, este reloj conecta la representación 
simbólica del dinero materializada en la sucursal principal del Banco de Bogotá. Para muchos de los devotos 
es propicio afirmar que, de este lugar es de donde Julio Garavito extrae su poder de manifestación de dinero 
en efectivo. Lo que nos indica que aunque es una devoción religiosa esta tiene su anclaje en la vida social 
bogotana y esta se sustenta en potestades materiales que sostienen el ámbito trascendente, de nuevo esto 
nos habla de cómo el barrio San Diego y, en especial, el Centro Internacional de la capital son una 
demostración de un profundo anhelo de progreso que se alberga en la mentalidad de los devotos que en su 
mayoría asisten al culto y que son habitantes del barrio Santa Fe.  
Imagen del edificio del banco de Bogotá. Centro 
Internacional de la capital, en la parte superior está el 




Según los devotos, lo primero que se debe hacer cuando se llega a la tumba del santo popular es dar tres 
giros alrededor de la tumba en el sentido de las manecillas del reloj, dando forma a la figura geométrica del 
círculo. Luego de hacer esto se debe ubicar frente a la tumba y observar el reloj que se ubica en el horizonte 
justo de pie frente a la cripta. Este proceso inicial, que, aunque aparentemente sencillo funciona como un 
sello de protección iniciático, es de gran profundidad porque alberga el sentido básico de petición que la 
mayoría de los devotos que asisten a este lugar piden a Julio Garavito. Este sentido básico es el tiempo y 
anexo suplican por tener un buen momento, una buena hora debido a que los devotos necesitan tiempo 
para realizar todos los actos que ejecutan y poder sobrevivir a los grandes peligros a los cuales se enfrentan 
diariamente.  
Este punto lo entenderemos de una mejor manera al ejemplificar y sustentar este proceso según la visión 
del autor Evans Pritchard31 que afirma que la magia tiene su propia racionalidad y esta se construye 
mediante la mezcla de elementos tales como la brujería, los oráculos, los rituales y en general diversidad de 
procesos mágicos; estos dan forma a cierta racionalidad que demarca formas específicas de 
comportamiento social, en pocas palabras yo construyo una racionalidad propia que está enmarcada en lo 
que soy y en este caso en lo que creo. De allí que Pritchard habla de cómo los Azande atribuyen todo 
percance a la brujería en donde “ésta es considerada un hecho orgánico interno” (Pritchard, 1937, 115). 
Esto permite caracterizarla como una filosofía natural y moral porque da explicación de la relación entre los 
sujetos y los hechos desafortunados que ocurren; según Pritchard, existe un ejemplo muy claro de esto y se 
encuentra plasmado en su escrito, este nos permite dar entendimiento de esta lógica y aterrizarla a nuestro 
análisis en el caso del proceso ritual que se desarrolla en este culto popular, esta experiencia se narra de la 
siguiente manera:  
“A veces se cae un granero. Nada tiene de sorprendente. Todos los Azande saben que las termitas se comen 
los soportes con el tiempo y que incluso la madera más dura se deteriora al cabo de los años de uso. Ahora 
bien, el granero es la casa de verano de caserío Azande y la gente se sienta bajo él en el calor del día y 
charla y juega al juego africano del agujero o hace alguna artesanía. En consecuencia, puede ocurrir que 
haya gente sentada bajo el granero cuando se derrumbe y resulten heridas, pues es una estructura pesada 
hecha de vigas y barro y puede estar llena de eleusina, además. Ahora bien, ¿por qué estas personas 
                                                          
31Evans Pritchard, “Brujería, magia y oráculos entre los Azande” (1937) 
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concretas estaban sentadas bajo este granero concreto en el preciso momento en que se derrumba?” 
(Pritchard, 1937, 88). 
Quizás son innumerables dentro de este culto popular los relatos que constituyen este modo de observar la 
realidad, lo que sí es claro en esta forma religiosa, es que de este mismo modo funciona la racionalidad de 
los devotos de esta alma milagrosa ya que el mayor milagro en sus vidas es poder sortear el azar de la vida 
y estar inmunes frente al peligro haciendo parte de ese peligro en la vida social. Es el caso de Efraín López32, 
un exguerrillero de la milicia de las FARC-EP, que durante toda su vida ha sabido sortear el azar del destino 
y como el mismo lo dice “unas veces se cuenta con suerte y otras no tanto, lo importante es seguir con vida 
y seguir rebuscándosela” (Datos Entrevista Min 15). Efraín es consciente de cómo ha sido su vida, y 
escucharlo es ver un retrato de la memoria de violencia que constituye nuestra nación. Aunque ha estado la 
mayor parte de su vida en el lado oscuro de la sociedad, la clandestinidad, el hurto, el tráfico, la ilegalidad, 
etc. Es un hombre que hoy con sus 50 años agradece el seguir con vida. Según Efraín lo importante es 
sobrevivir a costa de cualquier cosa que se deba realizar para lograrlo y todo aquello que nos impida 
sobrevivir simplemente debe ser eliminado. 
Efraín López es oriundo de Vista Hermosa (Meta), un municipio que limita con la serranía de La Macarena. 
A la edad de 12 años fue raptado por el bloque oriental de la guerrilla de las FARC-EP, dirigido por alias 
“Mono Jojoy” allí fue conducido a un entrenamiento exhaustivo en armas y formas de delincuencia 
organizada. Un hombre que lo único que conoció en sus edades más tempranas fue la muerte, el sufrimiento 
y la desolación. La vida le enseñó a implantar su opinión de cualquier forma sin consideraciones y sin 
oportunidades de observar otros ángulos de interacción. Efraín comenta cómo su vida la ha vivido al máximo 
y como aprovecha cada segundo y cada instante; además es consecuente con que la mayor certeza de su 
vida es la muerte, el azar constituye su vida y la incertidumbre es su aliento para seguir con vida. Efraín 
estuvo en la penitenciaria de Acacias por cerca de 15 años por asesinato y hurto agravado. Con las garantías 
y trabajo ejecutado en la cárcel, su pena se redujo a un mínimo real de estos años, después de haber sido 
sentenciado a cumplir 28 años de cárcel. Efraín nos cuenta como ocurrió el suceso: 
“Eso fue una noche que estábamos patrullando como infiltrados por el pueblo de Guamal en el Meta. Ese día 
mire que yo si sentía como un mal presentimiento, de eso que usted siente que como que está en el lugar 
equivocado; mi camarada estaba conmigo, pero en un descuido él se desapareció de mi lado. Bueno, yo 
                                                          
32 Seudónimo adoptado para esta investigación. 
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empecé a buscarlo y lo encontré en una cantina cerca al pueblo, pero en ese lugar resultó que estaba la 
mujer de mi camarada con otro tipo, y de un momentico a otro se armó una trifulca ni la más verraca, el caso 
fue que cuando yo me di de cuenta, mi camarada tenía un fierro33 en la cabeza y lo estaban amenazando 
que lo iban a matar, seguramente mi pana le había ido a buscar furrusca34. El caso fue que el otro tipo lo 
quería matar y pues nada, a mí la única que me quedó fue darle de bala y matar al que amenazaba a mi 
camarada. Es que en el bajo mundo a uno le toca ser así, bien certero para que lo respeten a uno. Y mire 
que me tocó pagar mi buen canazo35 por eso, aunque bueno, yo tenía otros antecedentes y por eso me 
metieron a la cárcel. Pero si ve, por meterse donde no lo habían llamado. Yo por eso le pido ahora a Garavito 
que me ayude a estar libre de pleitos y cosas así” (Datos entrevista: Min 27. Seg 52). 
Efraín es uno de los tantos devotos de Garavito que, aún hoy día, habla de su pasado de una manera muy 
natural; no alberga miedo ni temores en su forma de hablar, quizás considera que lo único que necesita es 
la protección de Julio Garavito que le permita estar en el momento propicio y en el tiempo acertado para 
lograr sus propósitos. Es un hombre de una sola palabra y cree firmemente en como la brujería y las malas 
intenciones pueden dañar o hacer caer en necesidad hasta a el más fuerte. Está seguro de que hoy puede 
estar con vida y mañana no existir, esta es una forma de construcción del pensamiento que se naturaliza en 
la mayoría de los devotos de este culto popular.   
Por otro lado, vale la pena considerar como la noción de tiempo cambia en estas concepciones mágicas, ya 
que el tiempo se convierte en un factor que es posible de alterar gracias a la acción ritual. En palabras de 
Hubert “no sólo el tiempo no es continuo, ni divisible, ni definido, sino que la religión y la magia admiten que 
la fecha crítica- es decir, en realidad, un momento- representa todo un período de tiempo” (Marcel Mauss, 
2010, 186). Al considerar un momento como un periodo de tiempo, hablamos que efectivamente el tiempo 
que los devotos dedican en la veneración de su santo popular es un tiempo que es definitivo en sus vidas. 
En este sentido de la palabra, su relación con el santo popular es necesaria y genera un fuerte impacto que 
define su existencia gracias a la acción y al proceso ritual que les asegura permanencia en sus quehaceres 
cotidianos o su desaparición, si él proceso ritual es fallido. Recordemos que los devotos en Garavito Armero 
son en sí mismos sujetos y factores de riesgo social.  
 
                                                          
33Palabra utilizada como sinónimo de revolver o arma de fuego. 
34Hace referencia a pelea o discusión en el lenguaje popular. 
35Tiempo de condena en una penitenciaría. 
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2.3 Los cuatro obeliscos del panteón sagrado “Si oídos tienen no me oigan” 
La tumba de Julio Garavito está rodeada por cuatro obeliscos36 que dan forma a la figura geométrica del 
cuadrado en su extensión más próxima al sepulcro. Los devotos marginales de este santo popular 
acostumbran a dar vueltas alrededor de estos obeliscos. En la parte superior de los mismos cada uno cuenta 
con dos orificios que seguramente en los primeros años de existir el mausoleo, servían como soporte para 
sostener una cadena que protegía y aislaba la cripta. En la actualidad esta cadena no existe y como parte 
del ritual los feligreses acostumbran a tocar con fuerza estos agujeros, lo que permite generar un sonido 
grave al momento de ser chocado con la parte central de la mano de quienes visitan este santo popular. La 
mayoría de ellos procuran hacer este movimiento con un billete de $20.000 pesos en su mano y otros 
inclusive lo hacen con sus billeteras o sus carteras. Pareciera que lo importante en esta parte del ritual, es 
que el sonido que se exprese tenga un gran eco, que se escuche a una distancia lejana, por eso lo hacen 
con fuerza y con precisión ya que esto posibilita activar de una mejor manera la energía. 
Este choque que se genera entre la mano y el obelisco 
se encarga de transmitir la esencia del uno y del otro, 
del vivo con el muerto. Según los devotos, esto ayuda 
a que Julio Garavito reconozca quién es la persona que 
está de visita y así él pueda estar presente en la súplica 
que le ofrenda. Además de alejar las malas energías, 
abrumándolas y aturdiéndolas por medio de este 
sonido. Aunque este proceso ritual se realiza de 
manera individual, es fundamental analizar como su 
manifestación es totalmente colectiva, ya que este culto 
popular, en términos de Frazer, funciona gracias a la 
acción mágica por medio de la ley del contagio37. Hacemos referencia a esta ley planteada por este teórico 
clásico, para dar explicación de cómo, por medio de los sentidos y de la observación que realizan los 
                                                          
36Un obelisco u óbelo (del idioma griego ὀβελίσκος - obeliskos, diminutivo irónico de ὀβελός - obelos: espeto, aguja)  
37“Primero, que lo semejante produce lo semejante, o que los efectos semejan a sus causas, y segundo, que las cosas 
que una vez estuvieron en contacto se actúan recíprocamente a distancia, aún después de haber sido cortado todo 
contacto físico. El primer principio puede llamarse ley de semejanza y el segundo ley del contacto (…). Los 
encantamientos fundados en la ley de la semejanza pueden denominarse de magia imitativa u homeopática, y los 
basados en la ley del contacto o contagio podrán llamarse de magia contaminante o contagiosa” (Frazer, 1965, 34) 






creyentes, se hace posible aprehender y seguir una tradición que se fundó en la cotidianidad de repetir 
aquello que el otro hace y de este modo darle un sentido trascendente y místico a una visita a esta tumba y 
así apropiarlo como una forma ritualística de veneración propia. Este es un culto popular mágico-religioso 
que se expresa en términos de Mauss bajo el principio de que todo aquello que no forma parte de los cultos 
organizados y de las instituciones religiosas instauradas es magia. Por tal razón, este culto popular funciona 
como una bola de nieve que cada vez más se nutre de nuevos hallazgos, y un fuerte componente de todas 
sus prácticas es la magia. 
Aunque el ritual se realiza de manera individual, este tiene un efecto mágico a nivel social, lo que posibilita 
la transferencia de energías por contagio de los unos a los otros. Según los devotos la suerte de uno puede 
ser robada por el otro. Por tal razón, existen maneras de fijar esa suerte y apropiarse de ella, maneras que 
explicaremos en apartados siguientes. No obstante, para autores como Mauss la magia, aunque se hace 
manifiesta de forma grupal, se construye en el individuo y en las formas cómo ese individuo se relacione con 
los elementos rituales.  
“la magia facilitó la acción individual. En efecto, la magia brindó al individuo un medio para hacerse valer, 
según su punto de vista y el de los otros, o bien para evitar a la multitud, escapar de la presión social y la 
rutina” (Marcel Mauss, 2010, 56). 
Aunque el conocimiento mágico pretende dar un poder agregado al individuo, la verdadera pregunta es 
¿Este tipo de prácticas rituales las hace el individuo por sí mismo o por la fuerza social? Y la respuesta más 
acertada en nuestro análisis de este culto popular, es que el individuo se fortalece por medio de esta 
veneración ritualística, pero lo hace por su injerencia social. Además, porque quiere darse un lugar en la 
sociedad y el entorno que le rodea. De este modo, nutre su deseo profundo de sobresalir en el marco de la 
generalidad. Así, la magia resulta demasiado útil y en una suerte de ideas acertadas, es una ayuda 
trascendente eficaz a hechos concretos que permiten mantener un posicionamiento a nivel social. En 
últimas, el llegar a conocer este tipo de cultos en la ciudad se da por la acción del voz a voz y el recomendar 
la eficacia milagrosa del santo popular. 
Juliana Escobar ha sido trabajadora sexual por más de diez años, y en su vida esta mujer guarda la firme 
convicción de que Julio Garavito brinda protección a sus devotos. Ella afirma que:  
“El panita es bien parado con los que lo quieren joder a uno. A mi más de una vez me ha salvado, no más 
las cuatro columnas, eso tiene que ver mucho con cómo es que Garavito lo salva a uno. Yo una vez vine aquí 
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al Central, de las primeras veces que yo me aparecía por estos lares, y una viejita me dijo que Garavito 
estaba bien cuidao por esas cuatro columnas y que por eso había que pedirle permiso a esas columnas para 
luego ahí si pedirle al patrón. Yo no sé, yo creo que seguramente esas columnas algo tienen que ver porque, 
¿usted se pilla?, alrededor no hay ninguna tumba ni parecida a la de Garavito, es que uno como que se siente 
protegido después que uno se va de aquí” (Datos entrevista: Min 07. Seg 42)  
Cada acto que los devotos realizan en la tumba de Garavito guarda un sentido místico y evoca una 
argumentación vivida por el asistente en diversos momentos de su existencia. Hago referencia directamente 
a cómo la acción mágico ritualística permite a los actores sociales transformar por medio de estos actos su 
realidad. Y es porque el sentido religioso trasciende la materialidad, sale del Cementerio, se une con lo 
abstracto, pero en determinados momentos se vive, haciéndose totalmente concreto y permitiendo que la 
intervención social y el milagro se manifieste por medio del alma milagrosa. En palabras de Frazer.  
“Sean cuales fueren las dudas que pueda tener la ciencia sobre las posibilidades de actuación a distancia, la 
magia no las tiene: la fe en la telepatía es uno de sus primeros principios. Un moderno creyente en la 
influencia a distancia de una mente sobre otra no encontraría dificultad en convencer a un salvaje” (Frazer, 
1965 (1922), 30).  
Por eso, es muy común escuchar de las grandes proezas que el santo popular otorga. Inclusive, en el 
momento en que uno menos lo espera, la devoción antes que nada es vivida; por eso Garavito es un agente 
con poder que está presente en las situaciones más simples. Cómo el ir de camino al trabajo y evitar un 
peligro o quizás encontrar ese letrero con la oferta laboral que necesitan, o encontrar una posada para pasar 
la noche o evitar que por la desatención propia hubiera sido arrollado por un vehículo, o acudir justamente 
al lugar y momento indicados para hurtar sin ser atrapado, etc. Vemos como este culto popular actúa con 
principios básicos y en las cosas más simples es donde se encuentran resultados continuos. Con esto no 
niego la intervención del santo popular en cosas más complejas porque la experiencia en campo nos 
demostró que si ocurre esta misma intervención en asuntos con una carga social más densa, por ejemplo: 
extorsiones, hurtos con altos gravámenes judiciales, homicidios. Aclaro que en estos aspectos es que hago 
referencia cuando hablo de una experiencia religiosa vivida y eficaz, no es el pensamiento del más allá como 





2.4 La buena fe de los que no son tan santos “Si manos tienen no me agarren” 
Acto seguido, después de girar por tres veces seguidas alrededor de la tumba, dando forma a un círculo, los 
devotos proceden a encender el cartucho de velas de cebo en su mayoría de las veces de color azul. Aunque 
durante la observación realizada en campo observé que encienden velas de diversos colores y con formas 
distintas no solamente velas de cebo. Con respecto a este tema quisiera profundizar hablando de la 
importancia que se le otorga al fuego dentro de las devociones populares, el fuego como un elemento que 
permite concretar y acentuar la acción ritual. Hemos de considerar el planteamiento de Vincent Thomas con 
respecto al cadáver y los condicionamientos que este aporta a la sociedad. Parafraseando al autor, el muerto 
es generador de frío, hielo, quietud, descanso, muerte, etc. En cambio, el vivo es generador de calidez, 
acción, vida, alegría, etc. De allí que es posible afirmar cómo los polos, por ley de atracción, se atraen, y 
esto permite que se pueda generar un intercambio provechoso entre los vivos y los muertos, ya que cada 
uno adquiere forma en la unificación con el otro. 
Por tal razón, cuando el devoto ofrece el fuego en la tumba de Garavito, él está entregando un don en 
términos de Marcel Mauss que lo representa a él mismo; por ende, espera que sea bien recibido y devuelto 
con la esperanza de resolución de la dificultad que expuso en la súplica. Luego que enciende las velas 
procede a colocar sus manos sobre el fuego con cierta lejanía de este, evitando quemarse, a manera de 
sello energético y con proyección de las manos con el fuego que ofrenda. Este procedimiento alberga gran 
profundidad en la consecución de los rituales, visto desde diversas ópticas. 
En nuestro caso lo analizaremos por medio de la noción de mana, revelada por Codrington, entendiendo 
este como: “la noción de un poder, la de una causa y una fuerza, la de una cualidad, una sustancia, la de 
un medio ambiente. La palabra mana es al mismo tiempo sustantivo, adjetivo, verbo, designa atributos, 
acciones, naturalezas, cosas” (Marcel Mauss, 2010, 52). Es en ese mismo instante cuando el devoto coloca 
sus manos al fuego que logra condensar la acción del mana que emana del pasado, el presente y el futuro 
de la acción ritual. Sabe quién fue, conoce lo que es, y busca encontrarse con lo que será. Se unifica el 
problema con la resolución de la dificultad. Su único canal y medio en ese instante es la concentración de 
energía, fuerza y poder que actúa en sus manos y que se potencializa gracias a la acción mediadora del 
santo popular. 
Para Juliana Escobar el imponer sus manos sobre el fuego, esperando respuesta de este, evoca un acto de 
sacralización y limpieza de las manos. Ella dice que:  
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“A mí me gusta poner las manos encima de las mechitas y me gusta sentir el fuego, desde muy chiquita lo 
hacía y ahora que vi que la gente le hace lo mismo al socito, pues yo lo hago. Yo si es que de verdad siento 
como la presencia de Garavito en ese ratico, es que se siente uno como diferente después de hacer eso… 
Yo no sé, tantas cosas sucias que uno se la pasa cogiendo, y tantos pecados que uno carga en las espaldas, 
eso le sirve a uno un resto” (Datos entrevista: Min 34. Seg 38)  
Esto nos permite inferir cómo la acción del fuego es purificadora y transformadora en la realidad de los 
devotos, cada elemento dentro del ritual cobra un sentido que es interiorizado por los devotos y luego es 
repetido por el simple hecho de ser observado; por eso cobra un sentido diferente en cada creyente, lo que 
permite manifestar esa acción del mana de diversos modos.  
Debido a esto afirmamos cómo la vela y, en mayor profundidad, el fuego se establecen como un símbolo 
dominante en términos de Turner en la acción ritual ofrendada a Julio Garavito. Todo ritual está compuesto 
por una serie quizás infinita de símbolos, unos quizás percibidos con mayor fervor y otros que muchas veces 
son obviados y poco enaltecidos durante el proceso ritual. No obstante, todos están recubiertos por la acción 
mística y todos son portadores de significado, tiempo, modo y uso específico en la acción transformadora 
del rito. Los símbolos son entendidos por Turner como: “…una cosa de la que, por general consenso, se 
piensa que tipifica naturalmente, o representa, o recuerda algo, ya sea por la posesión de cualidades 
análogas, ya por asociación de hecho o de pensamiento” (Turner, 1999, 21). En este ritual el fuego aviva tanto 
las virtudes como los defectos del devoto, se muestra cómo el aliento de vida que condensa lo que los devotos son, 
en términos de Efraín López, un devoto del culto.  
“Yo para que le digo mentiras, mire: aquí todos los que venimos somos como brasas ardientes que estamos 
a punto de quemarnos nosotros mismos o de quemar a otros. Unos matamos, otros robamos, otras se 
desgracian la vida como putas y en general todos vivimos una vida más caliente que la de cualquier otro 
mortal; eso todos somos una candela los que le pedimos a Garavito” (Datos entrevista: Min 12. Seg 15)  
Es esta la razón por la que afirmamos que las velas y en esencia el fuego es uno de los símbolos dominantes 
que se pueden entrever en la práctica del culto popular. Del mismo modo, la acción simbólica del fuego 
permite según los devotos propiciar una comunicación latente con el santo popular. Puesto que Julio 
Garavito se comunica con ellos a través de la llama de las velas que le ofrecen. Un día tan natural como 
cualquier otro me encontraba en el Cementerio Central realizando rutinariamente mi observación, éramos 
cerca de siete personas las que nos encontrábamos en ese momento en la tumba de Julio Garavito. Era 
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una tarde demasiado fría y cerca de entrar en una tempestuosa lluvia como las que comúnmente envuelven 
la capital del país.  
Repentinamente, cinco hombres llegaron a la tumba de Julio Garavito. Había uno de ellos que portaba una 
vestimenta bastante elegante y poco habitual en los devotos que asisten al culto, tenía un reloj bastante 
brillante y demasiado grande en su pulso que le hacía relucir, de sus diez dedos por lo menos en seis de 
ellos portaba anillos de oro y sus ojos estaban cubiertos por unas gafas negras que imposibilitaban el mirarle 
a los ojos directamente. De seguro que los otros cuatro hombres eran escoltas, pero eso no lo consideramos 
de momento, sino lo supimos más adelante. Lo verdaderamente impresionante era el rostro de aquellos 
otros cuatro hombres, que tal vez irradiaban en su mirada lo opaco y confuso de sus vidas, eran la muestra 
del poder enceguecido y del dolor de no ser dueños de ese poder sino más bien ser esclavos del mismo.  
Como todos los que acuden a visitar a Garavito, conocían de manera exacta lo que se hacía allí, y se 
dispusieron a realizarlo. Eran personas que en su misma confianza sentían miedo de que algo malo podía 
venir en cualquier momento. Aquel hombre elegante pidió a uno de ellos las velas para poder encenderlas 
en la tumba. Se dispuso a hacer este proceso, pero le era imposible encender aquellas velas, todos lo 
intentaron hasta que por última vez y después de varios intentos, el hombre de traje formal pudo encenderlas 
y empezó a realizar su plegaria. Por supuesto que allí en la tumba había otras tantas velas encendidas, pero 
de un momento a otro estas velas que este hombre encendió se empezaron a avivar de una manera 
sorprendente. 
Pareciera que el fuego de aquellas velas estaba hablando con él. El fuego era incesante y el ruido que 
generaban era muy fuerte. Estos cartuchos poco a poco empezaron a crear un incendio frente a la tumba 
del santo popular, estos momentos pasaron de la tranquilidad a la alerta de buscar la forma de cómo tratar 
de apagar la tumba que se estaba quemando. 
Uno de los escoltas empezó a rociar agua por el panteón sagrado, pero esto hacía que el fuego con mayor 
fuerza se avivara, después de un rato sus esfuerzos fueron fallidos. Mientras tanto el hombre de traje no 
perdía su estado de contemplación de frente a la tumba del santo popular. De un momento a otro aquel 
hombre les dijo a sus escoltas que se tenían que ir porque Garavito le estaba indicando por medio del fuego 
que estaban en peligro. Pasaron unos pocos minutos cuando llegaron otros tantos hombres que estaban 
buscando quizá al hombre que vestía de manera elegante, y allí mismo se formó una gran algarabía, de 
repente los unos a los otros empezaron a pelear con armas blancas; el ambiente se tornó bastante tenso y 
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aquel hombre empezó muy pronto la huida del Cementerio Central. Pasado un rato apareció la autoridad 
competente y separaron la pelea, de inmediato llamaron la ambulancia, porque tres de aquellos hombres 
que servían de guardaespaldas estaban heridos y su jefe se había escapado del lugar con un solo escolta.  
Fueron momentos de angustia, pero luego, este suceso me permitió entender cómo desde el mismo instante 
en el cual este hombre estaba encendiendo las velas, había sido alertado por Julio Garavito para librarse 
del peligro que le acechaba. 
Con respecto a esta situación, es clave analizar como la veneración a este tipo de santos populares requiere 
del hecho fáctico que permite la comprobación de la creencia y el aumento de la fe; sin este tipo de muestras 
de la presencia del santo popular en la vida de los devotos no existiría devoción, ya que, si no se observa la 
eficacia de la fe, no existe la creencia. Además de que sin la existencia de una prueba de fe no se congrega 
la creencia en comunidad; el milagro genera aglomeración y fuerza colectiva que reúne, confirma y mantiene 
estos cultos populares, en palabras de Mauss.  
“La magia y la religión atañen a seres, a cuerpos; nacen de necesidades vitales y viven de efectos ciertos; 
se exponen al control de la experiencia. Para el creyente, la acción local del mana en las cosas es susceptible 
de verificaciones… hay prueba, hay confirmación” (Marcel Mauss, 2010, 59)  
Esto es lo que demarca la eficacia simbólica del ritual que los devotos ofician a este santo popular. Por otro 
lado, vale la pena resaltar que la asistencia realizada al santo popular es hecha con vela de cebo de res, 
que conserva la tradición mortuoria de atención a los fieles difuntos en los cementerios del país. Según los 
devotos estas tienen una gran fuerza para invocar los difuntos, ya que al ser hechas con cebo y grasa animal 
nos rememoran nuestra esencia animal, las pasiones de la vida, los deseos, el dolor, la alegría, los vicios y 
en general un sin número de cualidades que les hace recordar lo que se sentía cuando se estaba vivo. 
Emiliano Cáceres dice que: “las velitas son de cebo y se le ponen a los muertos porque a ellos les gusta la 
grasa, como que les gusta ese olor y esa textura; al fin de cuentas, lo único que sirve y nos hace bien del 
muerto es la grasa, pues mire que con eso yo sobo a la gente y se curan de esos desgarres y fríos de 
muerto” (Datos entrevista: Min 22. Seg 24). 
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La lógica del catolicismo popular (Marzal, 2002) permite que a la par como se construyen sub-culturas que 
para este caso son marginales, también sea propicia la construcción de imaginarios sociales38 (Silva, 2013), 
que sustentan la creencia en que las almas a las cuales se les implora en los panteones, requieren de 
oraciones y de objetos materiales ya que aquellas almas aún extrañan y desean gozar de los bienes fútiles 
con que contamos los vivos, y al no poder acceder a ellos sufren porque están en un grado tal de apego que 
esto les genera dolor; por esta razón, se les ofrendan cosas materiales. En este caso, por este motivo las 
velas son de cebo, porque les recuerda su instinto animal y eso les permite albergar un poco de tranquilidad 
en la desolación en la cual se encuentran. Este es el motivo de base de este tipo de objetos y su uso en las 
prácticas populares según los devotos.  
Aunque en el caso de Julio Garavito es muy común ver cómo las personas le encienden velas en forma de 
pirámide cuando el santo les ha cumplido su plegaria; esto, según los devotos se hace a manera de 
agradecimiento al santo popular por los beneficios recibidos.  
Al momento de encender este tipo de velas hacen la forma de un triángulo con sus manos uniendo los dos 
dedos pulgares y los dos dedos índices de ambas manos, de este modo ubican sus manos sobre la vela y 
allí dan los agradecimientos respectivos. También encienden velas con forma cuadrada, esto se hace 
cuando se busca no caer preso, pues según los devotos el cuadrado representa una caja y esta se asemeja 
a un calabozo. Vale la pena resaltar cómo este santo popular es un abogado especial para ayudar a salir de 
la cárcel por cualquier medio a los reclusos. Las mujeres y transexuales acostumbran a encender velas en 
forma fálica esto en súplica de tener buenos clientes, trabajo constante y bien remunerado; hay algunas 
personas que encienden velas en forma de corazón, estas mujeres piden al santo popular que no se les 
maltrate mientras trabajan y que tengan clientes tranquilos y no personas demasiado agresivas que las 
golpeen mientras ofrecen sus servicios. Alguna vez observé a un hombre que encendió un velón normal con 
forma cilíndrica, pero antes de encenderlo lo partió contra la tumba y lo único que supe fue que necesitaba 
deshacerse de alguien más y quería ver a esa persona muerta. Como vemos la acción ritualística actúa por 
medio del símbolo, muchos lo llaman supersticiones o brujería, yo tan solo lo denomino acción simbólica 
que se manifiesta en la realidad de los devotos. 
                                                          
38 Los imaginarios se relacionan con visiones grupales que afectan y contagian a sus miembros, y provienen de 
muchas experiencias de mediación: las mitologías, la literatura, el arte, las ciencias, las tecnologías o los medios 
locales de cada comunidad y de los grupos que las forman.  
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2.5 Aquel que toca la puerta se le abrirá “pies tengan y no me alcancen” 
Aquella tumba recubierta de una gruesa capa de pintura esmaltada azul, ahumada en su parte inferior y con 
fuertes brotes de cebo de res de la gran cantidad de cartuchos de vela que allí se encienden. Aquella tumba 
que está precisamente junto hasta donde hace algunos pocos años se encontraba enterrada María Salomé 
el alma milagrosa fundadora de los cultos populares en el cementerio central. Esa es la tumba de Julio 
Garavito Armero, muchos de los devotos afirman que de una manera simbólica Julio Garavito es quizás el 
hijo de la santa popular, ya que éste adoptó la mayoría de los creyentes de María Salomé al momento de 
ser desterrada en forma escondida del panteón histórico del Cementerio Central, esto con el argumento de 
que una trabajadora sexual no tenía absolutamente “nada” que aportar a la historia de una nación como lo 
es Colombia, esto según las versiones oficiales y respuesta de la institucionalidad del Cementerio Central. 
La tumba de Julio Garavito alberga un fuerte contenido místico. Según el imaginario social, es una tumba 
que se encuentra con un direccionamiento hacia el oriente de la ciudad, para los devotos desde su ubicación 
misma da unas referencias que ayudan a enmarcar el poder simbólico del alma milagrosa y las maneras de 
ayuda a sus devotos. El oriente, desde el pensamiento popular, es un foco de generación de nuevas 
energías, fuerzas, ideas, manifestaciones, etc, que surgen con el nacimiento matutino del sol. Aunque el sol 
no es el símbolo fundante de la creencia en Julio Garavito por el contrario, lo es la luna, si es cierto que la 
mayor expectativa y petición que los devotos encomiendan a su santo popular es poder tener un día más de 
vida, poder ver el sol del día siguiente, poder seguir viviendo. María Jiménez me cuenta que:  
“hace como cinco años murió una viejita que era muy devota de Garavito y esa señora una vez me dijo que: 
Garavito vivía muy cerca de las montañas de los cerros orientales de la ciudad y que le gustaba ver el 
amanecer y la salida del sol cuando estaba con vida, y que por eso la tumba quedó mirando pa´ el oriente, 
porque a él le gustaba” (Datos entrevista: Min 42, Seg 08).  
Esta puede ser una de las mitologías que los creyentes construyen alrededor del santo popular, lo cierto es 
que: Garavito en vida si fue el encargado de la oficina de mediciones meteorológicas y era el encargado de 
calcular el clima diariamente por un buen periodo de tiempo en el país. 
Para Juliana Escobar, la vida se constituye más del azar que de las certezas. La tumba de Julio Garavito 
delinea la forma de un rectángulo y esta es definida como una figura geométrica de cuatro lados de dos 
longitudes distintas; este rectángulo tiene una elevación del suelo de más o menos un metro de altura, que 
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delinea la forma del cuadrado en dos de sus caras. En el saber popular el cuadrado representa la estabilidad 
y puede ser considerado la figura geométrica por excelencia más estable. Es esta la razón por la cual los 
devotos comulgan con la idea de que Julio Garavito otorga estabilidad material y está en pocas palabras se 
traduce en dinero.  
No obstante, si profundizamos en esta noción que a simple vista genera resultados en el proceso ritual 
oficiado por los creyentes. Aunque el rectángulo que, es la figura fundante de la tumba, es una extensión 
del cuadrado en dos de sus lados, vemos como el rectángulo también representa la estabilidad, solo que no 
es una estabilidad como se pretende que sea, sino que es una estabilidad dentro de lo posible que aguarda 
no el principio de la perfección y la igualdad, sino de la imperfección y la desigualdad, es allí donde cabe la 
noción de azar dentro de la concepción del devoto. 
El dicho popular que dice: “Pocas veces se hace lo que a uno le gusta y la mayoría de las veces toca hacer 
lo que a uno no le gusta hacer”, es un verso que nos permite aterrizar la idea que queremos desarrollar 
debido a que la mayoría de las veces no ocurre lo que se quiere sino lo que el azar dispone que ocurra, lo 
más complejo de la situación de estos devotos es que si no ocurre lo que piden, muchas de las veces pueden 
resultar en el peor de los casos muertos, o en la cárcel o en el hospital, ellos o sus seres queridos. El azar 
está presente en todos los momentos de la práctica ritual, de este modo se constituye en uno de los pilares 
de la veneración al santo popular.  
Sobre la tumba de Julio Garavito se encuentra la forma geométrica de un cilindro que está hecho en 
cemento, pero este no está completo, está partido a la mitad y en esa ruptura se encuentra la imagen de un 
cometa y varias estrellas. El sentido inicial de esta imagen es un homenaje a las labores astronómicas 
desarrolladas por tan ilustre hombre de ciencia. Pero en el sentido ritual esta imagen se trasciende de 
manera sorprendente, ya que según el imaginario social (Silva, 2013) de los devotos, esté define el poder 
creador y también destructor de lo que representa un cuerpo celeste como lo es un cometa. El cometa a su 
paso destruye, pero también construye en el universo y ese es Julio Garavito Armero para sus devotos. 
La idea de correlación entre cuerpos celestes y prácticas mágicas que realizan los devotos es muy común 
dentro del culto y adquiere un influjo relevante desde el punto de vista del practicante. Para Adriana García 
una trabajadora sexual del barrio Santa Fe, es correcto realizar una correlación entre magia y ciencia. El 
argumento que ella da inicia con la frase: “es que es bien maricón el que se deja comer cuento de otros que 
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ni conoce “ella afirma que lo que la ciencia nos ha dicho puede ser una mentira y que las dos formas tanto 
la magia como la ciencia son una creencia.  
Para los devotos Julio Garavito tiene poder, influencia y acción sobre la vida de sus devotos y existe gracias 
a la idea comunal de que es milagroso y que ayuda resolver problemas del día a día. Por otro lado, la ciencia 
con la teoría nos habla de la existencia de cuerpos celestes, pero es una idea que es abstracta y funciona 
como una creencia, ya que no es plenamente perceptible por todos nuestros sentidos. Por tal razón las ideas 
se sostienen una con otra según Adriana. Por ejemplo: para muchos de sus devotos, Julio Garavito es una 
estrella que alumbra dentro de una noche oscura, y ellos dicen que, si se quiere conocer a este santo 
popular, hay que mirar las estrellas, ver la noche, sentirla y allí se reconoce a esta alma milagrosa. 
Ahora bien, el símbolo clave para entender la personalidad y la forma de pensamiento del devoto que asiste 
a realizarle suplicas a Julio Garavito es la figura geométrica del cilindro partido a la mitad que está sobre la 
tumba de este ilustre hombre de ciencia. Para los devotos este cilindro representa media vida, y no es más 
que el entendimiento de la situación riesgosa en la cual se encuentra inmersa la existencia de las personas 
que asisten a pedirle al santo popular. Así como Juliana, Adriana, Efraín y otros tantos devotos con los 
cuales tuve la posibilidad de dialogar en el desarrollo de esta investigación; todos aguardan la impresión y 
quizás la certeza de que no vivirán una vida completa, esto por los desmanes y abusos que le otorgan a su 
existencia.  
Empero, con esta premisa viven “Hoy estamos aquí, mañana quien sabe” En este punto se une lo que fue 
la vida de Julio Garavito con la de sus devotos, ya que este personaje ilustre, por una grave enfermedad 
perdió la vida a mitad de lo que pudo haber vivido, esto lo hace ser un ser incompleto. Lo mismo ocurre con 
sus devotos que se sienten incompletos y muchos de ellos muertos en vida que no esperan llegar a la vejez, 
sino que simplemente viven el día a día. 
Sin embargo, no es el único sentido que constituye este símbolo, en especial para las trabajadoras sexuales 
y para las mujeres transexuales, esta figura geométrica del cilindro es configurada como una forma fálica 
que evoca un poder mágico de semejanza que permite atraer la petición del devoto. Estas mujeres necesitan 
de trabajo constante, pero por supuesto bien remunerado, mediante su acto ritual realizan una veneración 
fálica que les permita atraer la energía de aquello que buscan que son buenos clientes, el frotar el cilindro, 
el impregnarlo con esencias, en general todo el acto de súplica que se traduce muchas veces en melancolía 
y dolor hacen que se convierta en una energía latente y manifiesta.  
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Adriana García acostumbra a aplicarle bastante 
esencia a la tumba de Garavito; ella dice que: “A 
mí me gusta untarle mucha esencia, y sobre todo 
en la parte de arriba, no ve que parece un pipi lo 
de arriba, y es como si uno lo masturbara para 
que le dé la plática y en mi caso la percha y la 
comidita, no ve que ese es mi camello” (Datos 
entrevista: Min 37, Seg 48). Este culto popular 
puede hacer referencia también a una veneración 
a la fertilidad entendida como la noción de 
abundancia y prosperidad manifestada en el plano económico, que se materializa por medio de la 
intersección de Julio Garavito y su medio ritual. Con tres golpes se toca la puerta del más allá que nos 
permite estar con el santo popular en el más acá, justo sobre aquel cilindro a mitad; es buen momento para 
tocar, saludar y venerar al muerto; esta es la manera de identificarnos con el difunto.  
Es muy común observar en todas las manifestaciones religiosas y mágicas que tengan que ver con los 
difuntos; el tocar o golpear la lápida, la imagen, o la representación que atesore la esencia de lo milagroso. 
Necesitamos del contagio con eso ajeno a nosotros pero que nos resulta eficaz y místico, eso es lo 
imprescindible del ritual ya que este nos permite adentrarnos, conocer eso extraño, además de poder 
manipularlo a nuestro favor, generando estados de sincronía interior o quizás reconocer su inevitable 
superioridad que nos permita alcanzar estados sublimes de hierofanía y ruego interno. 
Joaquín Moreno es un hombre de más o menos cuarenta y ocho años; decimos más o menos porque ni el 
mismo sabe cuántos años tiene, solo conoce un aproximado de sus años de vida. En la actualidad es 
habitante de calle y se dedica al hurto; son demasiadas las historias que tiene para contarnos, pero hay una 
en particular que marcó su profunda fe y devoción en el alma milagrosa de Julio Garavito. Transcurría el año 
2010 y Joaquín se encontraba desempleado, como el mismo lo dice: “Eran muy escasas y casi no había 
ninguna posibilidad de levantar cabeza”. Para ese momento Joaquín ya había intentado suicidarse en tres 
ocasiones, pero sus intentos habían sido fallidos y la última vez trató de lanzarse a un vehículo que transitaba 
por la calle 26. Esto le generó graves secuelas en su salud, además de causarle la imposibilidad de hablar 
bien, debido a una afectación cerebral. En estos momentos su relación de pareja estaba hecha un caos, tan 
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solo mantenían comunicación con su esposa en lo referente a su hija pequeña, ese era el vínculo que aún 
los unía.  
En los últimos meses del año 2010 su hija empezó a sufrir fuertes dolores de cabeza que le hacían padecer 
alteraciones demasiado fuertes a nivel nervioso, la descontrolaban en ciertos momentos y la hacían llegar a 
la locura. Joaquín fue alertado de la situación de la niña y desde allí su vida se transformó. Decimos que se 
transformó porque desde este instante inició una carrera increíble contra el tiempo, que aceleró su existencia 
en todo sentido. Ya para febrero de 2011 la niña fue diagnosticada con que poseía un tumor cerebral que 
poco a poco iba creciendo de una manera desmedida; para mayo de 2011 ya la niña no podía hablar muy 
bien. Así como se incrementaba la enfermedad y el problema de Valentina, así crecía la angustia de Joaquín 
por buscar la manera de cómo salvarla. 
Joaquín fue avisado de que Valentina debía ser operada, que era una cirugía de bastante riesgo y que tenía 
un costo elevado para la situación de sus padres. Para este momento la cirugía tenía un costo de 
$25’000.000 de pesos, dinero que era casi imposible de conseguir en la situación en que él se encontraba; 
una tarde del mes de junio del año 2011, caminando desolado por las cuadras del barrio Santa Fe, en la 
capital del país, Joaquín se encontró con un viejo amigo que lo acompañó en su caminar. Dentro de la larga 
y extensa conversación que tuvieron, el amigo de Joaquín le recomendó que se dirigiera al Cementerio 
Central y le pidiera con mucha fe a Julio Garavito para que le ayudara en los problemas que tenía en ese 
momento. Eran pocas las esperanzas que existían, dice el mismo Joaquín, que él se dirigió al Cementerio y 
fue así como conoció “al milagroso Garavito”, como él lo llama. 
Estando allí hizo las “musarañas” que la gente hace pero que funcionan como él mismo lo dice; y le pidió 
con mucha fe a Garavito que le diera un camino para salir adelante de la dificultad que se le presentaba con 
su hija. Esto quedó así, pero pasaron dos días en los cuales Joaquín caminaba todo el día tratando de 
conseguir empleo en lo que fuera, pero sus esfuerzos eran vanos e inútiles; además, un empleo común no 
le iba a ayudar a conseguir la suma de dinero que necesitaba para la cirugía de su hija. Hasta que una 
mañana de estos días se encontró con un amigo que hacía mucho no veía, este se dedicaba al hurto y la 
estafa; esta persona fue la única que le prestó una mano en ese momento. La idea que le expuso esta 
persona era robar un almacén de electrodomésticos en el barrio Monterey, ubicado en la localidad de San 
Cristóbal sur, en el sur oriente de la capital. Eran muchos los riesgos, pero también era cierto que no había 
otros caminos rápidos y eficaces para salir del problema que tenía Joaquín. Ese mismo día, cuando Joaquín 
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visitó a su hija, ya había empezado la niña a perder la vista y este fue el detonante para que el aceptara 
realizar este hurto a ese almacén comercial. 
Un día antes del hurto Joaquín fue con su hija a la tumba de Julio Garavito y, después de un largo momento 
de súplica y petición al alma milagrosa, estaba listo para hacer lo que para él era la única esperanza de 
salvar a su hija y que ella pudiera ser una niña sana nuevamente.  
“Duros, duros esos momentos. Hasta yo lloré, yo estaba en plena oscuridad y sabía que la única luz en ese 
momento de mi vida era el milagroso Garavito. Yo no recuerdo muy bien qué fue lo que le dije, porque yo no 
estaba en sí cuando le pedí, yo estaba en una traba del putas, pero si recuerdo muy bien que yo le pedí con 
estas mismas palabras: Garavito no me vaya a dejar que me agarren, y si alguien me persigue no deje por 
favor que me alcancen y el resto que pase lo que tenga que pasar. El día del robo todo ocurrió muy rápido. 
Ese día llenamos casi dos camiones de electrodomésticos en menos de una hora, y nos bajamos cerca de 
$100’000.000 de los grandes en efectivo y eso entre unos diez que éramos. Yo la vote toda. La única fue que 
ya, a lo último, alguien llamó a los polochos y nos empezaron a seguir; ese día sí que fueron paticas pa correr, 
yo hasta me tiré a un caño y nadé por esas aguas. Pero Garavito no dejó que a ninguno de nosotros nos 
agarraran. Ese fue el milagro que me hizo Garavito, ya después de tres días mi amigo me llegó a la casa con 
los veinticinco palos y estuvo hecha la vuelta” (Datos entrevista: Min 35. Seg 02).  
Afirma Joaquín que después del hurto se pudo llevar a cabo la cirugía de la niña con el mayor de los éxitos, 
y ella pudo recuperar, después de varias terapias, el habla, la vista, etc. En general, la niña se recuperó y 
pudo tener una vida nueva. Hoy en día Joaquín ya casi no habla con su hija, esto porque es habitante de 
calle y sigue haciendo lo que hace algunos años le funcionó: robar. Sus problemas son infinitos, pero luego 
alberga la fe y la confianza en que Julio Garavito ya lo sacó de una, y de seguro que lo sacará de otras 
tantas. Es un hombre de fe y vive su vida, quizás no como la sociedad quisiera que viviera, pero vive, y es 
muy devoto de Julio Garavito. 
 
2.6 Aromas que agradan a vivos y muertos “Si nariz tienen no me huelan” 
Después del saludo realizado sobre la tumba, el devoto se dispone a arreglar las flores con las cuales 
atenderá a Julio Garavito. Casi siempre le colocan flores margaritas pintadas de color azul, pero esto no 
indica que sean las únicas que le ofrendan. También le ofrendan rosas rojas, pompones, claveles, 
astromelias, etc. Esto depende del bolsillo de quien asiste a rendirle tributo al santo popular, como los 
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mismos devotos afirman. La atención con flores es muy común en los cementerios, además de constituirse 
como una tradición de ofrenda y homenaje a los difuntos. Para los devotos de este santo popular las flores 
representan la belleza y el aroma de los triunfos en la vida, eso les permite embelesar el santo popular y 
agradarle al mismo para que les favorezca con su petición. 
Como lo afirma el autor Suarez (2009) “hay un principio de acción que obliga a los vivos a entregar flores 
que morirán pronto: no sembradas, no artificiales, deben ser flores frescas que empiezan a morir. Deben 
ser, en términos lógicos, la sustancia de una vida que muere” (Suarez, 2009,406) Las flores son la 
representación de aquello que llegó a su punto final, está muriendo lentamente y está perdiendo su belleza. 
Es esta la razón de que sean flores frescas recién cortadas. Hemos de considerar que el punto final en una 
planta es su florecimiento, ocurre algo similar con los frutos, estos son la expresión final del proceso de 
existencia de la planta, por eso en sí mismo las flores representan el difunto y el acto mismo de arreglar las 
flores le permite al devoto acordar con el santo popular, quitando la maleza de las flores y ubicándolas sobre 
la tumba de forma particular, que depende de cada devoto. 
El acto de ofrenda realizado en el cementerio central a Julio Garavito tiene unos patrones de estética propios 
que permiten dilucidar con lo poco o mucho que se tenga, la garantía del bienestar tanto para el santo 
popular como para el devoto. Afirma Juliana Escobar “Yo a veces vengo con un chirito y un poco de jabón y 
le pulo la tumba a Garavito porque, aunque pobres, limpios hasta el final. A mí me gusta que la tumba se 
vea bien, porque si no mi amorcito se enrabona y no nos da nada de lo que le pedimos; yo si le digo a la 
gente que no dejen basura ni nada de cochinadas alrededor de la tumba” (Datos entrevista: Min 15. Seg 
37). Esto permite que, aunque el culto esté abierto hacia todo aquel que quiera visitar al santo popular, 
dentro del culto si existen ciertas personas que todos los lunes se encargan de recoger las flores y asear la 
tumba, generando un modo de organización del ambiente material del culto, a manera de acto de 
agradecimiento con el alma milagrosa por los favores concedidos en la semana. 
Luego que el devoto termina de organizar las flores en la tumba, la mayoría de ellos acostumbran a regar o 
esparcir agua sobre la tumba. En este punto quisiera profundizar en tanto que, si el fuego es fundamental 
en las devociones a los muertos en los cementerios del país, el agua es su complemento y permite aliviar 
las penas del purgatorio, debido a que se supone que las almas que sufren están en el fuego eterno y allí, 
según la forma de pensamiento popular, estas sufren de sed por el calor de las llamas que allí se encuentran, 
el agua es un elemento que ayuda a aliviar su sed y les otorga descanso en su profunda fatiga.  
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Don Emiliano Cáceres es un hombre que se considera yerbatero, su oficio es ser sobandero y reparador de 
huesos. Él es del municipio de Guamal, en el departamento del Meta. Según él, una bruja del Casanare 
como él mismo la llama, fue la que le enseñó el arte de curar con hierbas, con manteca de culebra, manteca 
de marrano, cebo de cordero y en especial con manteca de muerto que compra, eso sí por debajo de cuerda 
o en la clandestinidad. Él tiene su negocio ubicado por la Avenida Caracas, muy cerca de llegar a la carrera 
sexta sur, en el barrio San Bernardo, en el centro de la capital. Allí atiende su clientela y mal que bien con 
eso vive, con eso mantiene su vicio por el alcohol y de vez en cuando puede asistir a donde las trabajadoras 
sexuales y pagar por sus servicios; él es un devoto muy aferrado a Julio Garavito y aunque mucha gente, 
cuando lo ven todos los lunes visitando a Garavito, le temen, a él no le importa eso; solo dice que le gusta 
que le tengan miedo. 
Más o menos de unos setenta y cinco años, de estatura mediana, su cabeza totalmente cenizosa por la gran 
cantidad de canas que tiene, sus ojos son negros, con cejas bastante pobladas; los pocos dientes que le 
quedan totalmente amarillos por el rezago de tabaco que le dejó el haber fumado toda su vida, sus manos 
son tan ásperas como su carácter, de seguro que son de tanto trabajar la tierra en la juventud. En cada uno 
de sus dedos porta un anillo de acero. Por supuesto, que uno de esos anillos es el anillo atlante, conocido 
por ser un símbolo de protección y de prosperidad muy usado por los pobladores populares de la capital, 
además de ser un amuleto de conexión con los astros superiores, el sol y la luna. Usa un sombrero de color 
negro y este hombre acostumbra a vestir todo de negro, y en su cuello cuelga un collar en cáñamo con un 
diente de tigre que se hace imposible de no notarlo sobre su pecho. Este hombre dice estar asegurado con 
los muertos y tener hecho pacto con el diablo, sus palabras venden su quehacer y sus actos incitan a creer. 
Es un hombre que dice hacer brujería, amarrar, ligar a hombres y mujeres, domina a los alborotados que 
necesitan ser sumisos a conveniencia, y hasta se encarga de exterminar a aquellos que ponen trabas en el 
camino de sus clientes; su eslogan es el infundir temor y misterio para buscar clientes que cuenten con sus 
servicios como curandero. 
Don Emiliano es un hombre que habla con la voz de la experiencia, vive en constante oración y trabajo ritual 
con Julio Garavito Armero porque tal vez su vida es tan incierta que no sabe cuál será su porvenir ni en qué 
condiciones tendrá que asumir la muerte cuando llegue su momento. Don Emiliano nos habló de lo que 
representa el agua en la veneración a las almitas, como él lo llama: “Mire mijo el agüita es fundamental en 
el trabajo con los muertos, el agua es purificación y el agua representa algo que se conoce como el cuerpo 
astral que cada persona tiene, ese cuerpo funciona igual que como funciona el cuerpo material y está pegado 
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a este; igual cuando uno se enferma del cuerpo físico, así mismo se puede enfermar del cuerpo astral. Ahí 
es cuando uno se hace baños con yerbas, sal marina, tabaco.  
Yo utilizo mucho el agua, pero siempre la trabajo para hacer magia con ella, el agua libera, el agua limpia, y 
sobre todo cuando uno le hecha el agüita por encima de la tumba lo que está haciendo es calmar la sed del 
difunto y pedirle que así como yo le doy agua que así mismo el me dé un poco de agüita en mi vida y me 
ayude a salir adelante de las vainas en las que uno se mete” (Datos entrevista: Min 13. Seg 17). El agua 
para los devotos de Julio Garavito cumple, de igual modo, la función de calmar la sed de los muertos, pero 
en su uso existen diversas formas de usarla. 
La mayoría la utilizan para depositarla en su totalidad sobre la tumba del santo milagroso, otros ungen sus 
dedos con el agua y la esparcen en forma de cruces sobre la tumba, otros abren la botella que contiene el 
agua, la dejan sobre la tumba cierto tiempo; luego la cierran y se la llevan, estos dicen que se hacen baños 
en su casa con esa agua, debido a que está ya se impregnó de la energía de Julio Garavito, otros dejan de 
vez en cuando botellas al parecer con agua y con nombres escritos dentro, totalmente selladas. Esta práctica 
afirman los devotos que es brujería, pero también se conserva dentro de la naturalidad del culto. En el caso 
de Don Emiliano, él utiliza el agua para limpiarse muy cerca de la tumba, lo hace depositándose un poco de 
agua en sus manos y luego hace “barridos de despojo”, como el mismo lo llama. Mediante esta acción ritual 
busca sanarse él mismo e incrementar sus poderes para sanar a otros tantos, él dice que algunas veces 
utiliza el agua que coloca sobre la tumba de Julio Garavito para sanar a la gente y otras veces la utiliza para 
destruir la vida de otras personas, mediante trabajos de brujería que pueden ser entierros, amarres, 
dominios, etc.  
Otro elemento muy utilizado en estos casos son las fragancias o esencias espirituales que venden en las 
tiendas esotéricas de la ciudad como lo es el pasaje Caravana, en la calle doce con carrera novena, en 
pleno centro de la ciudad, un lugar donde se entremezcla la diversidad cultural de nuestro país con las 
prácticas ancestrales indígenas y mágicas capitalinas, un lugar de ocultismo, magia y supersticiones. Por 
otro lado, en las plazas de mercado de toda la ciudad es de muy fácil acceso todo este tipo de productos; 
también en las tiendas ubicadas en los barrios populares de la ciudad, en ellas se encuentra todo lo 
necesario para hacer artificios y rituales mágicos, además de ser lugares que se hacen uno con la esencia 
de la cultura popular, son lugares que existen gracias a la creencia y fe ciega de la cultura popular. 
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Con este tipo de fragancias y esencias los devotos acostumbran a ungir la tumba del santo popular, lo hacen 
hacia el sentido de las manecillas del reloj de arriba hacia abajo; antes de disponerse a ungir la tumba los 
devotos ungen bien sus manos y huelen de aquella esencia. Ellos afirman que la esencia les permite alejar 
las malas energías y aquel aroma les permite ponerse en sintonía con Julio Garavito Armero; las esencias 
atraen el dinero y les permiten ser ágiles para que no sean descubiertos en su quehacer de hurtar a otras 
personas. Las esencias que más acostumbran a utilizar son: “Dinero”, “lluvia de plata”, “lluvia de oro”, “venga-
venga”, “atrayente”, “sándalo”, etc.  
Estos aromas permiten, según los devotos, amañar y retener la esencia del dinero en las manos de los 
creyentes, además de favorecerlos en que nunca sean descubiertos mientras realizan sus fechorías. La 
tumba de Julio Garavito tiene un olor en particular que es la reunión de muchos aromas que la hacen ser 
única; su olor es una mezcla de cebo quemado por las velas que encienden, siempre mantiene un fuerte 
olor a marihuana y por último el olor a esencias, es un aroma inconfundible. Por eso dice don Emiliano que 
Garavito siempre está con él, porque su casa huele a lo mismo que huele la tumba del santo popular, quizás 
sea por la presencia del santo popular en su vida o quizás porque en sus curaciones utiliza los mismos 
elementos ritualísticos que en el Cementerio Central se le ofrendan al santo milagroso. 
 
2.7 Tan espeso como el humo de la vida “Si ojos tienen no me vean” 
Frotar las manos y en especial las muñecas de las manos en el sentido de las manecillas del reloj, ungirse 
detrás de los oídos, también el cuello con esa espesa, penetrante y empalagosa esencia ritual, como los 
devotos lo llaman “el pachulí de Garavito” y luego encender un “porro”: eso es estar en gracia de Dios y 
sentirse afín con su santo popular. Es el punto en el cual el devoto se regocija en la quietud y tranquilidad 
que les proporciona Julio Garavito Armero. Para los devotos de esta alma milagrosa, el estar frente a su 
tumba y hacer todo el proceso anteriormente descrito ya es en sí mismo un milagro, es saber que las 
dificultades por acción de Garavito tomarán el rumbo deseado por ellos. En este momento, cuando ocurre 
esto, se sienten en el mejor lugar en el que puedan existir, porque no existen las críticas, no existe la mirada 
acusadora de la sociedad; yo diría que es el momento en el cual son ellos mismos y comparten con su 
interior. Quizá en otro lugar son lo que les conviene ser, pero en este momento del ritual llegan a un estado 
de sublimación y hierofanía que les permite hallar la paz en su corazón. 
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Es muy común en la mayoría de los devotos de este santo popular, el consumo de drogas o preparaciones 
alucinógenas (marihuana, bazuco, perico, pegante, etc.) en este ritual de veneración. Esto les permite 
concentrar su pensamiento en la petición que realizan, además de permitirles entender el cómo resolver su 
dificultad, por ende, es un medio de comunicación mediante el cual los devotos hablan con su santo 
milagroso. Con esto no indico que el uso de alucinógenos en el Cementerio Central no deje de ser un 
problema social no solamente en la vida de estos devotos sino en toda la ciudad de Bogotá. No obstante, si 
tiene su explicación más profunda en el culto, aparte de considerarse como un vicio.  
Para Juliana Escobar, el uso de drogas alucinógenas es una manera de entender el pensamiento de Julio 
Garavito. Ella dice: ¿“Quién podría saber de las estrellas y la luna? ¿Quién podría hacer lo que hizo Garavito 
en vida estando cuerdo? Nadie, este socito estaba trabado”. Por tal razón, muchos de los devotos 
acostumbran a caer en estados alterados de consciencia, mirar la luna y hablar con Julio Garavito, en 
especial este comportamiento lo ejecutan las trabajadoras sexuales y los ladrones, ellas afirman que así es 
como más se siente la protección y el resguardo de su santo milagroso.  
Joaquín Moreno, por su parte, afirma que el uso de drogas dentro del culto es una expresión de descanso y 
aliento, “La vida que nos tocó vivir es dura y para estar cuerdo no aguanta. El porrito es un alivio, es la forma 
de atreverse a robar, de atreverse a verse en vueltas en las que uno cuerdo nunca da pie con bola”. Él es 
uno más de los que cree que su vida nunca cambiará, y que por más esfuerzos que haga por rehabilitarse 
siempre tendera a volver a caer. Lo más maravilloso de Julio Garavito Armero según los devotos es que 
este santo no los crítica, sino que los acepta tal y como son: con virtudes y defectos, en las buenas y en las 
malas. Quizás Julio Garavito funciona como un símbolo de amistad y de confianza que permite que los lazos 
entre sus devotos cada vez sean más estrechos y fuertes. 
El humo recobra un significado trascendente para los devotos, ya que evoca la facultad de enceguecer y 
ocultar al devoto de sus enemigos y personas que buscan agredirlo; aquí la razón del culto se convierte en 
una paradoja, casi que una fórmula matemática a la inversa, ya que para ellos el enemigo es la policía, es 
el común habitante de la ciudad, es lo que la sociedad acepta y da buen juicio de ello; ese es el enemigo y 
contrario de ellos. Por eso, afirman que Garavito pone lo negro en blanco y lo blanco en negro. El humo 
funciona para esconder las inequidades de su propia existencia. Los veneradores de Julio Garavito 
acostumbran a echar bastante cantidad de humo sobre la tumba y dejar lo que ellos llaman “la pata”39 sobre 
                                                          
39Rezago o última arte del cigarro de marihuana. 
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la tumba como símbolo de buen augurio y de compartir con aquel que no tiene; afirmo esto porque estas 
“patas”, como ellos las llaman algunas veces, son vueltas a la vida por habitantes de calle o simplemente 
por personas que sus recursos les impiden acceder a la droga. Los devotos dicen que: Quien no comparte 
la droga frente a Garavito esté esta maldecido y el santo popular no le otorgará nada de lo que le pida. 
Sentidos que trascienden a simple vista nuestra coherencia y lógica, que solo adquieren su valor en el 
proceso ritual que los devotos ofician en el Cementerio Central, eso es la geometría mágica, el uso de las 
formas geométricas con fines y propósitos ritualísticos que generan cambios y transformaciones en la 
realidad de los creyentes, es una forma de pensamiento calificado que se hace manifiesta en el símbolo de 
la figura geométrica y de ella emerge un control del momento por medio del agenciamiento del santo popular 
sobre ese símbolo, que actúa gracias a la implementación de diversidad de objetos y sustancias ritualmente 
tratadas y que fácilmente puede ser aplicada al análisis de otros cultos y otras aproximaciones etnográficas. 
Además de permitirnos entender cómo funciona la magia ritualística en el culto mágico-religioso de Julio 
Garavito Armero en el Cementerio Central de la ciudad de Bogotá. Allí esta se muestra como la capacidad 
de trascender la naturalidad y expresarla en la definición de una lógica ritual, que permite la resolución de 
dificultades en el entorno próximo del devoto. La geometría mágica tiene su origen en la vida misma del 
alma milagrosa y en la profundidad que obtuvo Garavito Armero en él análisis matemático y en diversidad 
de campos del conocimiento, que luego fue resignificado por los pobladores populares que asisten a rendirle 
tributo en este panteón histórico. Esta es una categoría deducida de campo y que está impregnada de fuerza 
común, de afinidad con el azar y de materialización de deseos de una manera eficaz; el acto de usar la 
geometría con mística es un acto que permite al devoto irradiarse de buenas energías y alejar lo que para 
él mismo le genere daño. Además de ser la base simbólica de construcción del billete de veinte mil pesos 
colombiano que nos dedicaremos a profundizar en sus sentidos más profundos en el tercer capítulo. 
Por último, los devotos acostumbran a dirigirse a la tumba del santo popular y frotarla con el billete de veinte 
mil pesos colombiano; allí el devoto, gracias a la acción ritual ejecutada anteriormente logra atrapar y 
encapsular la energía del santo milagroso, convirtiendo el billete en un amuleto y receptor de buenas 
energías que en la cultura popular funciona como una mara que atrae buena fortuna. Esto lo explicaremos 
con más detenimiento en el capítulo siguiente. No obstante, la oración termina así:  
¡Oh, Jesucristo Justo y Divino Juez!, favoréceme en toda clase de angustias y aflicciones, lances y 
compromisos y haz que al invocarte y aclamar al imperio de tu poderosa y santa voz llamándote en 
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mi auxilio, las prisiones se abran, Tú que abriste las cárceles a Pedro y le sacaste de ellas sin ser 
visto por la guardia de Herodes. Tú que salvaste a Dimas y perdonaste a la adúltera. Las cadenas 
y los lazos se rompan, los grillos y las rejas se quiebren, los cuchillos se doblen y toda arma que 























MAGNETISMO MONETARIO: FROTAR EL BILLETE CON LA TUMBA “ PLATA LLAMA PLATA” 
“Socio bendito, socio sagrado, dame plata y suerte que es lo que necesito” (Letanía de los devotos del 
culto) 
El presente capítulo busca dar a conocer la categoría derivada de campo denominada magnetismo 
monetario como una manera de sintetizar el culto popular de veneración a Julio Garavito Armero, además 
de considerarse la finalización del proceso ritual que el devoto oficia en el cementerio central como una 
forma de resolución de conflictos a nivel social mediante una lógica mágico-religiosa. El billete de veinte mil 
pesos colombiano se convierte en un ser con agencia propia como portador de suerte, con influjo en el azar, 
y con energías que permiten el devenir constante de dinero. Esto faculta a los devotos para mantener la 
constante presencia de la esencia de su santo popular en la cercanía inmediata y de esta forma funcionar 
como un agente regulador e intermediario en la vida de los creyentes de este culto, generando así una 
profunda dependencia al acto ritual de veneración, de esta manera mantienen la práctica mágico-religiosa 
viva en la actualidad bogotana. 
  
3.1 La angustiosa situación del billete de $20.000 pesos colombiano. “Lo que era, lo que es y lo que 
será” 
En el año de 1996, el día 26 de julio sale a circulación la primera impresión del nuevo billete de veinte mil 
pesos, para su momento era el billete de mayor denominación en el país, solo hasta el año 2000 salió el 
billete de cincuenta mil pesos. Con esta emisión de este billete se realizó un acto conmemorativo a la 
memoria de Julio Garavito Armero un noble sabio y destacado científico de nuestro país, denominado el 
personaje más influyente e ilustre en Colombia para el siglo XX. El billete está compuesto por diversidad de 
sentidos y guarda una estética propia que le permite ser considerado por muchos colombianos como el 
billete más elegante, y con especial belleza en la familia antigua de billetes de nuestro país. 
El diseño del billete fue elaborado por el artista colombiano Juan Cárdenas, un excelente pintor, abocado a 
la corriente surrealista, también llamado “el pintor metafísico” de nuestro país, con sus diseños 
impresionantes y con su sutil delicadeza para percibir la realidad y plasmarla en un papel. Este hombre fue 
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aquel que documentó toda una investigación propia que realizó con los nietos de Julio Garavito para la 
realización del billete. Aficionado amante de la geometría abstracta y un profundo admirador de la obra del 
sabio científico; fue gracias a su creatividad y compromiso para con el arte que surge el diseño estético del 




Fotografía tomada de: https://colnect.com/es/banknotes/banknote/2799-20000_Pesos-1996-2000_Issue-Colombia 03/08/2018. 
Hora: 7:00 PM. 
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El diseño del billete fue descrito por Miguel Urrutia Montoya, gerente general del Banco de la República de 
Colombia, de la siguiente manera: en su lado anverso, hacia el lado derecho, se muestra la imagen grabada 
del científico colombiano Julio Garavito Armero. Hacia el centro del billete encontramos una representación 
de la Luna, que se compone de una gran cantidad de formas circulares en su interior en la cual se logra 
entrever a la luz, el cráter al cual la Unión Astronómica Internacional en el año de 1970 llamó el cráter Julio 
Garavito en reconocimiento a la contribución de sus estudios en astronomía dinámica y en lo referente al 
movimiento de la Luna. En la parte superior izquierda aparece la leyenda “Banco de la República” y en el 
centro en la parte superior del billete el texto “veinte mil pesos”. En el extremo inferior izquierdo aparece la 
cifra “20.000”. Hacia el centro del billete en la parte inferior aparece la palabra “Colombia”. En el extremo 
inferior derecho y orientado verticalmente, aparece la cifra “20.000” 
Por esta cara el billete cuenta con dispositivos de seguridad, como lo es la leyenda oculta “BRC” la cual se 
puede observar cuando se observa el billete en posición oblicua y se encuentra dentro de un círculo que 
está adyacente a la imagen de la luna. Hacia el centro del billete y a la izquierda del retrato se aprecia la 
fecha de la edición que para el caso del primer billete fue “Santa Fe de Bogotá, 23 de Julio de 1996”; justo 
en esa misma ubicación, en la parte inferior se encuentra en alto relieve la firma del gerente general y del 
gerente ejecutivo del banco y debajo de estas se encuentra el número serial del billete. Sobre las firmas 
encontramos impreso con tinta ópticamente variable, que cambia de color oro a verde cuando se observa la 
superficie del billete en un ángulo de 45° una estrella enmarcada en un hexágono. 
El fondo del billete y toda su estructura estética se basa en las tonalidades de azul como color predominante 
en todo el diseño del lado anverso del billete, también colores como el blanco, el verde y el negro en 
diferentes matices son observados. Por el sentido anverso del billete aparecen imágenes relativas a la 
superficie de la luna vista desde el espacio en la cual se puede observar una cuadrícula similar a las que se 
sobre imponen a las fotografías planetarias para facilitar su análisis y estudio; además, aparece un diseño 
geométrico ubicado en el borde derecho de la marca de agua, que al ser visto al trasluz se superpone 
exactamente con el correspondiente del reverso, formando la imagen coincidente de registro perfecto. 
También se aprecia un diseño de seguridad contra fotocopiado a color y escáner, bordeando el lado derecho 
del retrato. La numeración del billete se ubica en dos partes y consta de ocho dígitos con tamaño y color 
diferentes, una se ubica en el centro en la parte inferior y la otra se localiza en el extremo superior izquierdo. 
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En el reverso del billete encontramos, como imagen principal, la tierra vista desde la superficie lunar; esta 
imagen se aplicó al billete basada en fotografías tomadas por varias naves espaciales a finales de los años 
sesenta. En el extremo superior izquierdo e impreso en alto relieve, está la cifra de “20.000”. De este mismo 
modo, se puede ver la cifra en posición diagonalmente opuesta y a su izquierda, la leyenda “veinte mil pesos” 
junto con el logotipo del Banco de la República. En el fondo de esta cara del billete se pueden observar 
diferentes figuras geométricas multicolores tomadas de la geometría euclidiana, campo de investigación 
profunda en el cual se destacó el científico colombiano y con el cual pudo resolver problemas astronómicos 
y matemáticos.  
En el borde superior izquierdo aparece una imagen del Observatorio Astronómico de Santa Fe de Bogotá 
levantado entre 1802-1803 caracterizado por ser el primero en construirse en toda América y por ser uno de 
los primeros proyectos de la modernidad ejecutado por la Expedición Botánica en la Nueva Granada, con el 
sueño de impulsar la investigación de carácter científico en el país. Julio Garavito fue director de este 
Observatorio desde 1982 y transcurrieron 37 años en su administración, durante los cuáles logró salvarlo de 
varias crisis por recursos, además de lograr mantener su posición social en la investigación científica. 
En los extremos superiores e inferior derecho aparece un diseño de seguridad contra la reproducción por 
medio de fotocopiadora a color. De igual manera, en el borde izquierdo de la marca de agua se encuentra 
la figura que conforma el motivo de registro perfecto. La tonalidad predominante en esta cara del billete es 
el color violeta. El papel con el cual está fabricado este billete es del tipo moneda y se encuentra en una 
calidad de alta seguridad, que le permite tener mayor duración y resistencia. Durante su fabricación se le 
incluyó la marca de agua que está compuesta por la imagen de Julio Garavito; contiene dos hilos de 
seguridad, uno de los cuales es de tipo aventanillado visto por el reverso y fibras invisibles a la luz normal, 
pero que, bajo luz ultravioleta, se observa fluorescente en varios colores. Fueron fabricados en la Imprenta 
Nacional del país, ubicada en la carrera 66 N° 24-09, en la ciudad de Bogotá D.C. 
En la actualidad el billete de veinte mil pesos colombianos, del cual nos encontramos hablando, está siendo 
reemplazado por la nueva familia de billetes que empezó a ser integrada al flujo económico del país en el 
año 2016. Por esta razón, hablamos de la angustiosa realidad del billete de veinte mil pesos antiguo, que 
pasará a la historia monetaria del país en unos pocos meses, quizá años, mientras se realiza la transición 
plena a los nuevos billetes. Sin embargo, este billete está preservado en la memoria de los devotos de Julio 
Garavito que asisten al Cementerio Central, ya que estos no encontraron ningún inconveniente en convertirlo 
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en un objeto portador de la suerte que les permita al igual que, como muchos lo hacen con el billete de un 
dólar, que es albergado en la billetera o cartera de algunos colombianos y colombianas, y que funciona como 
un símbolo de buena suerte; lo mismo ocurre con el billete de Julio Garavito, que está siendo preservado de 
la extinción, no solamente del flujo normal del dinero sino de su extinción simbólica gracias a sus devotos. 
3.2 El poder de agencia del billete de $20.000 pesos colombiano: 
En nuestras sociedades contemporáneas, y en específico en nuestra sociedad colombiana actual, el valor y 
el poder que se le imprime a la lógica económica y al dinero para ser más exactos, es imprescindible en la 
formación del pensamiento social. Con el dinero pareciera que se puede lograr casi todo lo que permite al 
ser humano alcanzar la plenitud de vida. No obstante, sabemos que en el fondo existen otras premisas que 
pueden llegar a tener mayor relevancia en nuestra forma de percibir la realidad y que sin ellas no podríamos 
gozar de ningún tipo de estabilidad en el ámbito de lo humano, el mayor ejemplo de esto es la salud que se 
puede definir como la capacidad de contar con un buen vivir o una vida saludable. Sin embargo, el dinero 
se ha convertido en la necesidad diaria de vida, necesitamos el dinero como un fin en nuestra existencia, 
más no como un medio para vivir. Mucho más notoria es esta aseveración cuando observamos las clases 
menos favorecidas de nuestro país, las cuales luchan por mantenerse en el principio vital de existir; ya sea 
por el sistema económico capitalista o por cualquier otra razón; esa es la realidad actual y con base en ella 
debemos construir soluciones a esta problemática. 
Los devotos de Julio Garavito Armero en su mayoría son pertenecientes a los estratos socioeconómicos 
más bajos del país, su existencia se resume en la búsqueda constante de dinero. Por ende, el culto se 
muestra como un lenitivo que mitiga el sufrimiento en la vida de estas personas y el santo popular da la 
impresión de manifestar en sus existencias la visión de fluidez inagotable del dinero; esto lo logra mediante 
el proceso de conjuración que el devoto realiza del billete de veinte mil pesos colombiano, por medio del 
acto ritual que oficia en la tumba, el billete se convierte en un objeto no humano con poder de agenciamiento, 
que cuenta con la capacidad de servir como un anclaje de atracción de la esencia del dinero, en esta visión 
actúa la magia simpatética que nos permite hablar de como un elemento se atrae con otro del mismo tipo 
por ley de semejanza y filiación. 
El autor Bruno Latour (1995) encuentra que la investigación social tan solo se ha preocupado por el análisis 
de los actores sociales, pero pocas veces o casi nunca se ha preocupado por encontrar relaciones entre 
objetos animados e inanimados, humanos y no humanos. Allí abre la puerta a un objeto nuevo de análisis, 
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que para nuestro caso nos resulta lo suficientemente útil porque nos permite hablar del poder de los objetos 
y de la formación de su carácter de agenciamiento. Esto gracias a que la realidad no se encuentra 
fragmentada, sino que debe ser interpretada en su conjunto, sí el ser humano siempre ha tenido relación 
con los objetos porque estos son omitidos en cuanto a la significación que imprimen a la vida social. Para 
Latour (1995) la agencia pertenece a los humanos y a los no humanos, ya que, según él, es importante que 
la sociología tenga en cuenta las cosas y su contribución a la realidad del hombre. Además, dice Latour que 
la sociología al relegar los objetos a un plano sin significado, abstrae su función y solo los toma en cuenta 
en la inventiva humana, la cual está plasmada de categorías arbitrarias hechas por el mismo hombre, al 
contrario la naturaleza tiene objetos sin historia debido al plano de poca o nula significación que se les ha 
dado (Latour, 1995, 103)  
Estos objetos son en algunos casos los portadores del sentido de existencia ya que contienen el 
complemento faltante en la vida de algunos seres humanos. Desde la perspectiva ritual, el objeto hace la 
dinámica de condensación de las energías que el sujeto social le imprime. Para nuestro caso, el objeto ritual 
es el billete de veinte mil pesos, pero más allá es el papel moneda y el valor abstracto que constituye ese 
objeto en la herramienta mediante la cual el santo popular da dinero a sus devotos y es milagroso. Además, 
de servir como un agente no humano, que se manifiesta de manera efectiva en la agencia humana. En el 
culto popular se puede inferir cómo la energía es latente, y el objeto puede aparecer en cualquier momento 
en el acto ritual, y ser investido por esa energía, por tal razón, se puede inferir que los devotos de Julio 
Garavito dieron una nueva existencia al billete de veinte mil pesos colombiano, mediante su creencia mágico-
religiosa y lo invistieron con un poder de agencia propia que lo lleva a las estancias de lo sobrenatural. 
Venimos hablando de que él objeto ritualizado que 
para este caso es el billete, obtiene poder. La 
pregunta es ¿Cómo obtiene ese poder? La 
respuesta que yo hallé dentro de esta investigación 
es a través de la categoría deducida de campo 
denominada: Magnetismo Monetario, que es un 
esfuerzo por reunir la generalidad del proceso ritual 
efectuado en el Cementerio Central en acto de 
ofrenda al santo popular Julio Garavito Armero. El 
magnetismo monetario deviene por un lado de la 
Rodríguez. E. (2018). El día que los vivos le piden favores a los 






noción de geomagnetismo que según el Instituto Geográfico Nacional de Madrid se puede entender como 
“la ciencia que estudia el origen, las propiedades y las variaciones del campo magnético terrestre” (Ibero, 
2018,2). Este campo magnético de la tierra tiene dos orígenes, uno interno y el otro externo. El primero es 
el campo de origen interno y este es semejante al producido por un dipolo magnético40 (efecto imán) situado 
en el centro de la Tierra con una inclinación de 11.5º respecto al eje de rotación, es el responsable de más 
del 90% del campo terrestre observado. 
Por otro lado, encontramos el origen externo que es debido principalmente a la actividad del Sol sobre la 
ionosfera y la magnetosfera. Este campo externo presenta variaciones periódicas siendo la más importante 
la variación diaria con período de 24 horas; también son periódicas la variación lunar, la variación anual y la 
variación undecenal. A partir de este concepto hablo con veracidad de que si la tierra tiene su magnetismo 
propio. Es lógico que la tumba de este santo milagroso también esta contagiada por ese magnetismo, solo 
que se expresa en algo propio y funcional. Es ahí donde entra la acepción de monetario que hace referencia 
al ámbito económico y político del término. Por supuesto, a la moneda y su valor material, manifestado en 
un acto ritual. Julio Garavito estudió este campo de análisis físico del geomagnetismo, además trabajó desde 
muy joven como ensayista del Banco de la República. Lo que nos indica su relación histórica con el 
planteamiento propuesto del magnetismo monetario. 
En términos generales, el magnetismo monetario es la práctica efectuada por los devotos de Julio Garavito 
en el Cementerio Central, que consiste en frotar con la mano derecha, el billete de veinte mil pesos en la 
tumba de este santo milagroso y de este modo contagiarlo de energías extraídas de la tumba, que tienen un 
efecto de atracción de la sustancia esencial del dinero y que, por efecto de semejanza, permite la llegada 
de más dinero por medio del acto ritualístico. La deducción de esta categoría de análisis se fundamenta en 
el discurso de los devotos que en su mayoría de casos lo enuncian como “agarrar la suerte de la tumba de 
Garavito”. Yo quise definirlo como magnetismo porque es un proceso en primera medida de contacto y, 
luego, al frotarlo se convierte en una energía cinética que produce efectos atrayentes de la sustancia del 
dinero para los devotos del culto popular. 
                                                          




Para Juliana Escobar esta práctica se constituye como el paso más importante dentro del acto ritual, debido 
a que es la condensación de esa fuerza abstracta y milagrosa de Julio Garavito, en la idea concreta de la 
materialización de esa fuerza en el billete y su poder de agarrar la suerte y jalar el dinero. Ella dice que:  
“Yo siempre que vengo por estos lares del Central a visitar a mi socito, siempre traigo el billete y me gusta 
trabajarlo, es que la tumba del socito es re milagrosa y solo con tocar la tumba con el billete, ya Garavito lo 
acompaña a uno. Mire yo por ejemplo doblo bien “chiquis” el billete y lo hago como en forma de triangulito y 
lo guardo en la cartera, es que esas si son vueltas con el socito” (Datos entrevista: Min 58, Seg 42).  
La fuerza de lo común hace que el frotar el billete de 
Garavito u otro cualquiera, manifieste la unificación de 
pensamiento y esto permite que el poder de 
agenciamiento se asiente de una mejor manera en la 
vida social; lo mismo considera Efraín, Adriana, Emiliano, 
etc. En general, la mayoría de los devotos coinciden en 
que frotar el billete es la parte más importante de todo el 
ritual a Julio Garavito Armero en el Cementerio Central.  
Como vemos, para este caso el billete alberga el sentido 
de porque se realiza el acto ritual. El autor Domínguez 
Rubio (2008) argumenta la importancia de otorgar agencia a los objetos. Esto debido a que, para este autor, 
la agencia es la que permite al ser humano crear una diferencia en su realidad, y todo aquello que permita 
accionar tal diferencia posee agencia “Sólo en la medida en que habilitamos al objeto como modo de 
existencia propio e irreductible se hace posible describir al objeto como agente social” (Domínguez-Rubio, 
2008, 86). Desde este punto decimos que el objeto social tiene una preponderancia fundamental y una 
legitimidad en cuanto al accionar social y, por ende, el objeto puede permitir la resolución de ciertos conflictos 
a nivel social mediados por un proceso ritual que denominamos geometría mágica anteriormente descrita, 
que se desarrolla dentro de la práctica del culto popular.  
Por otro lado, este autor manifiesta que: “los objetos no habitan en el espacio y el tiempo definidos por un 
marco social o cultural, sino que son operaciones de diferenciación que producen los espacios y los tiempos 
de lo social” (Domínguez- Rubio, 2008, 103-104). Evidentemente, esto es lo que ocurre en el Cementerio 
Central, ya que este es un lugar construido por el objeto, en este caso el billete de $20.000 pesos colombiano 
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y más que el billete, el papel moneda o la sustancia del dinero construye este espacio simbólicamente. Esto 
hace necesario que los devotos en el alma milagrosa de Julio Garavito tengan que asistir cumplidamente a 
intercambiar dones con el santo milagroso en su tumba, para mantener el poder de agenciamiento del objeto 
y por ende suplir sus necesidades económicas. Esto mediante la noción de magnetismo monetario, que es 
la que les permite, condensar la energía del santo popular que se extrae de su tumba por medio del ritual 
de veneración y que se conserva en la billetera o cartera de los devotos. 
Continuando con la misma perspectiva, detrás de la concepción del billete, del dinero, existe una base 
material, que en la actualidad no mantiene el equilibrio entre el dinero en circulación y su soporte material. 
Hablamos del oro como metal que materializa la noción de riqueza, luego pareciere que el ritual que los 
devotos ofician en suplica a Garavito, activa desde el entierro que es la tumba misma, el poder de las 
profundidades de la tierra y permite observar cómo, para muchas personas de este culto, la tumba funciona 
como una guaca abierta, la cual hace milagros y hace aparecer riquezas de donde no las hay. Quizás sea 
por el yelo de muerto que hablábamos con anterioridad, pero el intercambio de dones entre vivos y muertos 
permite este tipo de sucesos en el accionar social. Quizás existen cosas que siempre estuvieron ahí, pero 
hasta determinado momento son descubiertas y logramos eliminar el velo que nos impedía verlas. 
La importancia del agenciamiento de los objetos es que nos permite reubicar las relaciones sociales entre 
sujetos, he inferir sentidos que antes no podíamos observar por no considerar importantes los objetos. “Al 
compartir la trascendencia con los objetos y al acceder a ellos por los mil conductos del lenguaje, de la 
práctica y de la vida social, ya no estamos obligados a reducir las circunstancias, sea a la naturaleza, sea a 
la sociedad, sea al discurso. Basta con ponerlas en red” (Latour, 1995, 106). Esto nos permite inferir cómo, 
a través del flujo constante del dinero y de la moneda, el culto no mantiene una esencia estática, sino que 
se hace manifiesta en el movimiento y accionar social. Como lo hicimos visible en la conversación con Lady, 
una trabajadora sexual que vio manifiesto el poder de agenciamiento del billete de veinte mil pesos y en él, 
el acto milagroso y la mediación de Julio Garavito Armero salvándole su vida. 
 
3.3 De una ilusión personal a un bosquejo de una teoría económica. 
En el año de 1912, Julio Garavito Armero sacó a la luz el primer y único adelanto que poseía de la 
construcción de una teoría económica, denominado “Evolución en la distribución de la riqueza y fundamento 
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científico del impuesto”. Este escrito buscaba que el Estado mejorará el contrato social que se establecía 
con los sujetos sociales; su pensamiento se encontraba, para esta época, guiado por nociones de Rosseau 
y Kant. En cuanto a la noción de impuesto que fue tomada de estos autores, la cual se basa en caracterizar 
el impuesto como el pago que se hace al Estado en proporción con el servicio que esta entidad presta al 
individuo, Julio Garavito creía que la conjunción del Estado con los individuos era parte fundamental, debido 
a que él individuo debía ser considerado como una célula del organismo social cuya vida y desarrollo 
depende de la del ser entero, de allí que le daba tanta importancia al impuesto, como la interacción entre el 
individuo y el Estado, que permitía el intercambio y relacionamiento del uno con él otro. 
De otro modo, Julio Garavito problematiza el concepto de riqueza; para él, este concepto es confuso y poco 
claro en términos de practicidad, debido a que está es confundida con la noción de moneda. Por tal razón, 
crítica con fuerte agudez el llamar riqueza a todo aquello que se aprecia en la moneda, distinguiendo la una 
de la otra. Por tanto, él plantea la noción de riqueza de la siguiente manera:  
“Se debe circunscribir el nombre de riqueza a la energía que nos viene del sol y que es la causa de la vida 
de animales y plantas. La riqueza así definida es manantiálica, es inagotable, se recibe de una manera 
continua, y es esta la razón de la renta” (Garavito, 1947,120) 
Esto nos permite inferir como Julio Garavito se encontraba en contra del principio de la economía moderna 
que parte de la escases de los recursos. Por ende, estos deben ser repartidos, administrados para evitar 
que se extingan. Julio Garavito plantea que la riqueza es energía almacenada en elementos materiales y 
por ende es imposible de ser producida, tan solo puede ser aprovechada y transformada en forma potencial 
gracias a las relaciones de vida que se hacen explícitas en la construcción de la materia, en edificios, objetos 
, máquinas, inventos; en general, es manifiesta en la noción de lo que conocemos como progreso; aquella 
energía que sobra de estos procesos es devuelta al espacio en forma de color oscuro, es degradada y 
transformada en la naturaleza, volviendo a retornar posteriormente. 
Julio Garavito entiende que el progreso moderno no es más que la acumulación de la riqueza proveniente 
del sol, que si esta no se hubiera aprovechado de la mejor manera, hubiese vuelto al espacio y la humanidad 
no se hubiera desarrollado. La problemática real surge.  
“…cuando el hombre comprenda que hay desperdicio de riqueza al dejar perecer de hambre a cualquier ser 
vivo y en especial a cualquier ser humano, entonces dejará de cometer el doble crimen intelectual y moral 
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que hoy comete. La miseria, al lado de la sobreproducción, da la medida del atraso de la ciencia económica” 
(Garavito, 1947,121).  
Este planteamiento del pensamiento de Julio Garavito se enmarca en una visión comunal, que logra analizar 
dónde se puede encontrar la falla a nuestro sistema económico. Es correcto afirmar cómo estas nociones 
de 1912 aún son aplicables a la misma problemática actual. En este punto, entran dos conceptos que son 
fundamentales en el planteamiento de la teoría de Garavito, el primero es producción y el segundo es 
consumo. 
Este autor entiende la producción como el confeccionamiento de productos, aunque, la manufactura de estos 
productos tenía gran complejidad por razones históricas del momento; esta era una producción controlada, 
debido a que la industria era rudimentaria. No obstante, esto permitía que las personas pudieran elegir su 
oficio y constituir su vida mediante su ocupación, esto debido a que la mano de obra era bien paga y su 
labor hallaba mercado oportunamente a precios considerables para poder vivir. Por tal razón, se mantenía 
el estandarte en aquella época de que aquel que no producía, no tenía derecho a consumir, direccionándose 
como la máxima en la distribución de la riqueza. Estas épocas eran estables económicamente porque se 
pagaba a buen precio la mano de obra, la demanda era suficiente y la riqueza era la necesaria para el 
consumo, no era desperdiciada y no buscaba ser acaparada por unos pocos. 
Todo se transforma al momento que aparece la máquina, a causa de que se aumentan los medios de 
producción y esa producción es cada vez más efectiva en el cubrimiento de la demanda de consumidores. 
Sin embargo, mientras el progreso aumenta, este a su paso se encuentra disminuyendo el número de 
trabajadores ordinarios. Esto hace que empiecen a desaparecer los oficios más tradicionales que antes 
tenían su posición social, está repentinamente desapareció; esto hizo que toda la población acudiera al 
empleo en fábricas, la dificultad que surgió es que cada vez que existía un avance o perfeccionamiento en 
la maquinaria, esta generaba una reducción de personal, generando que cada vez se hiciera más notorio el 
desempleo, la necesidad y la dificultad económica se hizo más reiterativa en un lapsus corto de tiempo. 
Para Julio Garavito la falla del sistema se pronunció mucho más cuando no se les dio una nueva posición a 
los trabajadores y se les inutilizó; esto ocasionó la saturación de las profesiones, de los cargos y de la mano 
de obra, generando desocupación y fuertes problemáticas sociales, cómo él mismo lo expresó.  
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“Esta manifestación morbosa, que ha dado origen al problema social, se traduce más y más en un aumento 
progresivo de la mendicidad, de la prostitución y del robo. La máquina hace el oficio que antes ejecutaba el 
hombre y ha dicho a éste: no trabajarás porque yo trabajo en tu lugar. La sociedad le dice a su vez: si no 
trabajas carecerás de pan, tus hijos irán a la cárcel y tus hijas a los lupanares” (Garavito, 1947,124).  
Es definitivo el corte social que la máquina imprime en la sociedad, dando ventajas por un lado y por el otro, 
restringiendo el actuar de los sujetos sociales e impidiéndoles su progreso. No obstante, vale la pena 
considerar cómo Julio Garavito plantea, a la par de la problemática social, la solución a la dificultad; lo hace 
de manera que se privilegie la vida de los sujetos sociales, ya que se debe considerar que el ser humano 
debe nacer resguardado por el amparo social, al contrario de lo que ocurre. Afirma que las leyes de la 
naturaleza nos otorgan de manera garantizada una vida de paz y prosperidad guiada por la buena 
administración de la riqueza natural. Si la preocupación de la producción en el ser humano ya está suplida 
en parte por la máquina, es porque quizás el ser humano debe utilizar sus energías en algo más elevado 
que el trabajo manual.  
Es aquí donde juega un papel preponderante la moneda, porque esta nos sirve como medio de transmisión 
de la riqueza, de la producción al consumo. La solución radica en incrementar el flujo de la moneda y esto 
directamente se hace con el correcto uso del impuesto. La manera como lo plantea Julio Garavito es a través 
de la recaudación de todos los salarios que ha suprimido el progreso en todo el mundo.  
“Estos salarios, recaudados por el fisco de cada país, deben ser empleados en ocupar útilmente a todo el 
excedente de población que sobresatura perjudicialmente, tanto al bienestar general como a todos los oficios 
y profesiones de iniciativa individual, a fin de conseguir un máximo aprovechamiento de la riqueza por la 
ocupación de todos los individuos en múltiples labores correctas y útiles” (Garavito, 1947, 131).  
El mal uso y hasta cierto punto la ignorancia que se le ha imprimido a la lógica del impuesto es lo que ha 
manipulado su uso ineficiente y la generación de malas artes económicas que radican en la corrupción, y en 
el crimen de la alteración de la sociedad de manera directa e indirecta mediante el robo del erario público.  
A manera de resumen, la teoría de Julio Garavito Armero (1912). Se sintetiza en el aumento de la circulación 
de la moneda con el fin de generar ocupación útil a las personas desocupadas dándole a cada uno su labor; 
esto acrecienta la riqueza en general como efecto de la labor ejecutada por estas gentes; evita la 
sobreproducción, impide la sobresaturación de las ocupaciones y, con esto, desestimula los crímenes que 
resultan de la cruenta lucha de intereses antagónicos; disminuye la inmoralidad y produce el bienestar 
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general como efecto de la nueva faz de la distribución de la riqueza; faz destinada a llenar un deber de 
justicia, pues la riqueza proviene del sol y el sol brilla para todos por igual. Entender los postulados a nivel 
económico de Julio Garavito, es correlacionar la matemática con la sociedad, significa, como él mismo lo 
explicaba, relacionar la corriente eléctrica con la circulación de la moneda, el flujo magnético con la 
circulación de la riqueza, la vida de un ser humano con la generalidad de la problemática social de nuestro 
país.  
De esta manera, es como podemos definir la forma de pensamiento de un hombre de ciencia que se 
inmortalizo hasta nuestros días en la acción social de ayuda milagrosa a sus devotos en el Cementerio 
Central. Inducir su pensamiento en vida a la consecución de sus actos por medio del agenciamiento ritual 
que los devotos le ofician estando muerto, es entender que más allá del culto o las mismas prácticas 
sociales, existen problemáticas crueles y agudas en nuestras sociedades y estas vienen a ser equiparadas 
por las personas mediante este tipo de religiosidades populares. La idea de economía que interiorizó Julio 
Garavito en vida hoy retumba desde su panteón en la ayuda a las personas de escasos recursos por medio 
de su culto popular y el agenciamiento que tiene en la circulación de la moneda, en el aprovechamiento de 
la riqueza como una energía que viene del sol y que no se oculta a ningún habitante sobre la faz de la tierra. 
  
3.4 De la teoría de la aberración de la luz, al culto popular de lo perverso y lo sagrado. 
En términos de la docente Clara Helena Sánchez, una especialista en historia de la ciencia en Colombia, 
que ha dedicado algunos de sus estudios para profundizar en la vida y obra de Julio Garavito Armero, ella 
dice que: este personaje es totalmente polifacético, desde diversas ópticas en las que se le observe, ya que 
en primera medida era un personaje demasiado curioso por el conocimiento. Por tal razón, encontramos 
intervenciones de este autor no solamente en ingeniería, también en: física, matemática, astronomía, 
actuaría, economía política, meteorología, etc.  
Dentro de las ambiciones epistémicas que tenía Julio Garavito se encontraba el poder demostrar el 
fenómeno de la aberración de la luz, que no es más que un fenómeno astronómico descrito por James 
Bradley en el año de 1725, este autor plantea que: “la aberración de la luz es un movimiento aparente de 
las posiciones de los objetos celestes dependiente de la velocidad del observador. La aberración hace que 
la posición de estos objetos presente una pequeña desviación angular en la dirección del movimiento del 
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observador en comparación a cuando el observador se encuentra en reposo” (Bachiller, 2009). La mejor 
manera de entenderlo es a través del ejemplo del paraguas propuesto por Bachiller: 
“Supongamos que estoy parado bajo la lluvia y que no hay viento. Para no mojarme basta con mantener el 
paraguas sobre la cabeza con el bastón vertical. Pero si me pongo a correr, y mantengo el paraguas en la 
vertical, habrá muchas gotas de agua que me alcanzarán por delante. Para evitar mojarme tengo que inclinar 
el paraguas en la dirección de mi movimiento. Cuanto más rápido corra (o más lenta caiga la lluvia), más 
tengo que inclinar el paraguas. El ángulo de inclinación en que he de poner el paraguas para no mojarme 
depende de la razón de mi velocidad a la de la lluvia. De manera completamente análoga, como la Tierra se 
mueve y la luz también (como la lluvia en el ejemplo), para observar una estrella en la vertical, he de inclinar 
un poco mi telescopio en la dirección del movimiento de la Tierra. Esa inclinación, que es precisa para que el 
rayo de luz que entra por la apertura del telescopio alcance su fondo, se denomina «aberración de la luz», 
un efecto «pequeño», pues la velocidad de la luz es mucho mayor que la de la Tierra” (Bachiller, 2009, 15). 
De este modo, hablamos de refracción “la luz se refracta cuando viaja en ángulo hacia una sustancia con 
una densidad óptica diferente. Cambia de dirección porque cambia de velocidad” (Bachiller, 2009, 15). Esto 
indica que, según la velocidad de la luz, esta no se acopla a un solo modelo estático, sino que por el contrario 
tiene una medida de desviación y alteración a la que se le llama refracción, que es analizada en mayor 
profundidad en teorías ópticas donde también incursionó Garavito Armero. Esta relación que planteó para 
el cierre de este tercer capítulo y en general para el cierre de esta investigación busca lograr un punto medio 
entre la relación histórica del personaje de Julio Garavito en la ciencia, y el santo popular del Cementerio 
Central. 
Es clave afirmar cómo este fenómeno de la aberración de la luz se conecta con el análisis de esta tesis 
titulada: lo perverso y lo sagrado, en tanto que la una y la otra responden a alteraciones naturales de orden 
diverso; en ambos casos se realiza una refracción, en el primero es la luz la que se desvía y se refracta de 
maneras distintas, y en el segundo caso es la personalidad de los devotos del culto popular que sufren 
refracciones y alteraciones según la visión de la sociedad. Hemos estereotipado y convertido a las 
trabajadoras sexuales, delincuentes, sicarios, transexuales, habitantes de calle y demás. En “monstruos”. 
Esto ha generado un profundo resentimiento social hacia estas personas, aislándolos y segregándolos de 
tal manera que hemos dado inclusive mayor prelación al proteccionismo de los animales que a estas 
personas, y estos sujetos sociales son para muchos obviados de nuestra sociedad. 
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Hablamos directamente de cómo uno de los profundos intereses en vida de Julio Garavito Armero, que no 
pudo lograr fue el demostrar este fenómeno de la aberración de la luz que le generó un sin número de 
problemáticas y la más conocida que fue el negar la teoría de la relatividad de Albert Einstein (1905) que 
para su momento estaba en pleno proceso de nacimiento. Esto ocurrió debido a la negativa de Garavito 
Armero con respecto a las geometrías no euclidianas, esto pareciera que era un consecutivo en la vida de 
Julio Garavito ya que según Sánchez Botero (2018)  
“Es más, en matemáticas metió las patas rotundamente, entonces digamos, el comete los errores que mucha 
gente comete al abordar cierto tipo de problemas, como son demostrar el teorema postulado de Euclides. Se 
equivocó. Y otras tantas cosas, o sea él se equivocó en varias cosas, en física también y desde el punto de 
vista matemático nosotros le criticamos que él rechazo los avances de la que se llama la matemática moderna 
y la física moderna del país… O sea, lo que nosotros interpretamos desde la matemática es que él no estaba 
abierto a recibir las ideas novedosas de la ciencia” (Datos entrevista: Min 3, Seg 45). 
Como vemos, en esta parte final quería dar la conjunción de versiones que existen sobre la vida y obra de Julio 
Garavito. Ya que por un lado, sus alumnos y en especial Álvarez Lleras el mayor historiador y recopilador de la historia 
de este personaje, además de otros tantos de sus alumnos cómo lo fue Laureano Gómez, lo defienden de acuerdo 
según ellos a la época en que vivió Julio Garavito, en la cual se expresa la hegemonía conservadora. Por otro lado, 
existen fuertes críticas a los quehaceres investigativos de Garavito Armero, hablan de cómo era un hombre que no 
aceptaba ningún tipo de críticas tal y como lo describe Sánchez Botero:  
“…él tiene una característica que yo le he venido descubriendo a ciertos personajes que sobresalen en el 
siglo XIX. Uno de los profesores quien es quizá el matemático más importante del siglo XIX que se llama 
Indalecio Liévano Reyes, a vuelo del político Indalecio Liévano Aguirre y es que no aceptan las críticas y 
Garavito no las aceptaba para nada, entonces, él necesita morirse para que haya una apertura hacia lo que 
se llama la ciencia moderna en Colombia, por lo menos desde el punto de vista de la física y de las 
matemáticas (Datos entrevista: Min 05, Seg, 10)  
Esto indica la gran autoridad y legitimidad que Julio Garavito tenía en la sociedad de esta época que impedía 
las críticas a su forma de pensamiento. En pocas palabras, una de sus cualidades era ser posesivo en el 
pensamiento que otros ejercían, cegar el pensamiento de sus alumnos evitándoles pensar fuera de lo que 
él quería que pensaran. Esto nos permite deducir que una de las cualidades fundamentales que los devotos 
le atribuyen al santo popular en el Cementerio Central, es él ser posesivo y dueño de sus devotos: Según 
Juliana Escobar “el que no le cumple al socito tiene que vérselas con él, porque las cobra bien caro, todo 
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está bien si usted le cumple, pero ay donde no le cumpla”. Las reprensiones de Julio Garavito, según las 
relatan los creyentes, es con accidentes graves, conflictos y peleas. E inclusive, un agravio al santo popular 
se paga con la muerte, porque Garavito da, pero también exige. Esto nos permite encontrar correlación entre 
las versiones de su vida y las versiones como santo popular. 
Julio Garavito es un personaje mitificado de la historia de la ciencia en Colombia, al igual que José Celestino 
Mutis y Francisco José de Caldas, esto hace que alrededor de ellos se cree un imaginario colectivo que 
permite encumbrar sus obras y colocarlas en lo más alto de la ciencia moderna, por lo menos en Colombia. 
Aunque se habla de que Garavito era conservador, esto no es tan verídico ya que, según Sánchez Botero, 
él afirma en un manuscrito inédito titulado: Los partidos colombianos y el oportunismo moderno. “El partido 
conservador se dice defensor de la religión cuando al contrario es él quien se apoya en ella y la desprestigia 
al hacerla partícipe de la responsabilidad de sus errores y sus faltas. El partido liberal proclama el 
esparcimiento de la luz y pretende destruir la religión que considera no solo como doctrina falsa, sino como 
altamente perjudicial a las libertades y al progreso” Por su parte Sánchez Botero afirma que: “Pareciera que 
con estos pensamientos está en total contravía respecto a la ideología conservadora que quería hacer de la 
herencia española” (Sánchez, 2018, 311-312) En general, según lo demuestra esta autora, si existe una 
crítica de Julio Garavito frente a los modelos políticos y económicos de su época. Tal sería la razón que lo 
impulsó a ser concejal de Bogotá y diputado de la Asamblea de Cundinamarca, cargos políticos de gran 
magnitud para su época. 
Julio Garavito, un hombre de ciencia que dentro de su mitificación se hizo santo popular, es una historia que 
pareciera nadie creer. Esto debido a que sí, se encuentran rasgos muy claros que aún se conservan del 
carácter de este personaje y que se mantienen en su culto, lo que nos permite reconocer su presencia 
debido al poder de agenciamiento en el Cementerio Central.  
“Yo leí un artículo sobre los gays visitando la tumba. ¿Por qué lo escogen a él, eso es muy chistoso, pues 
porque los billetes? Si es por el billete de veinte mil, todos los billetes desde siempre han tenido un personaje 
ahí. Entonces, porque escogieron a Garavito, eso si no no no sé porque lo escogieron. Yo creo que para ti 
es difícil también de responder a la pregunta ¿Por qué escogen a Garavito? (Datos Entrevista: Min 11, Seg 
10)  
Vale la pena considerar que la aparición del culto popular de Julio Garavito se empieza a nutrir de los 
asistentes que antes visitaban a María Salomé; el billete toma un papel importante en el auge del culto, ya 
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que este permite vincularlo directamente con el dinero. La necesidad le otorga utilidad a lo que nos rodea, 
lo decimos por las particularidades de su tumba, el aspecto simbólico de su billete, la confrontación de su 
pensamiento con la sociedad que le rodeaba para su época, y que de una u otra manera aún mantiene 
dentro de su culto. “Supongamos que Miguel Antonio Caro supiera que Garavito terminá siendo el santo de 
los gays¡ Eso es una ironía de la vida muy tremenda!”, esto es lo que plantea Clara Helena Sánchez en la 
entrevista realizada. 
Qué es lo que observamos al final, que Julio Garavito Armero tuvo una vida bastante difícil, murió de 
tuberculosis, tuvo una vida muy enferma y en palabras de Sánchez “Sus alumnos y sus compañeros lo 
describen como un hombre bueno, pero hemos visto que su alma estaba cargada de sentimientos negativos 
hacia la humanidad… Se siente un dejo de resentimiento con la vida, no parece que haya sido un hombre 
feliz” (Sánchez, 2018, 316) Al final murió en la pobreza y en la austeridad, que no tuvo una vida completa y 
muere de 55 años, con sentimientos de rabia por las frustraciones de su vida. Consideró que no es un azar 
el que se haya convertido en santo popular ya que existe cierta afinidad entre su vida y la de los devotos 















El sendero de la investigación antropológica me ha permitido tratar de interpretar y describir un culto popular 
que acontece en la ciudad de Bogotá, que es tan cercano a la situación actual de nuestras sociedades de 
América Latina. Por eso, en primera medida concluyo a nivel general que: como santos populares existen 
en nuestras tierras latinas, así mismo existen problemáticas y deficiencias sociales asociadas al manejo 
gubernamental, la administración de recursos, la asignación de empleos y oportunidades para todos los 
habitantes de estas naciones; en tanto que en la actualidad son tan inmensos los abismos de desigualdad 
y necesidad que viven muchas personas. Por ende, tan indignas las vidas de muchos habitantes de nuestras 
sociedades en el siglo XXI. Mi mayor anhelo con este trabajo es atribuir mi labor a la humanización y 
concientización de nuestras realidades sociales y culturales vividas, porque, aunque el factor teórico y 
cultural es importante; aún más importante es visibilizar aquellas personas que son ignoradas en nuestras 
sociedades actuales. En realidad, lo fundamental es la vida del ser humano común y corriente, que sufre, 
que llora, pero que también sonríe y tiene nuevas oportunidades en su vida a través de las expresiones 
mágico-religiosas.  
Continuando, en un segundo momento concluyo que el objetivo general de esta investigación que era la 
descripción completa de esta práctica mágico-religiosa en el Cementerio Central se cumplió. Con la labor 
investigativa alcancé a acercarme al sentido y la lógica que imprime el devoto del culto popular a Julio 
Garavito Armero, y logré vislumbrar la manera en la cual se construye sacralidad desde el pensamiento de 
las culturas populares y los sectores marginados de la ciudad de Bogotá. Además, entender como Julio 
Garavito Armero interactúa con sus devotos y les permite por medio de su práctica ritual intervenir en su 
realidad inmediata, generándoles beneficios en sus vidas y librándolos de los maleficios que como lo 
explicábamos en su momento, son inversos a la lógica del común. De ahí que la trampa, el adulterio, la 
extorción, el hurto, etc. Que para la mayoría de la sociedad son actos moralmente deplorables, sean para 
ellos su lógica de vida. 
Por otro lado, es una devoción que, aunque cada vez más crece por medio del voz a voz, también es una 
expresión religiosa y cultural que está en peligro de “extinción”; por el estrecho y angosto pensamiento de 
muchos de los habitantes de la ciudad, que buscan satanizar este tipo de prácticas que permiten salidas a 
las dificultades y problemáticas de tipo: económico, social, sentimental, laboral, etc. En los sectores 
marginales de la capital del país, desde el proceso de nutrir y llenar de sentido cierta simbología ritual y su 
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eficacia simbólica en la realidad. Por ende, considero este culto popular como la manera mediante la cual 
pude acercarme a estas realidades sociales, que por ignorancia son descritas con argumentos peyorativos 
y menos indignos al igual que como son tratados sus devotos en la vida cotidiana. Es así como debemos 
entender la importancia de estos cultos al brindar oportunidades a los sectores marginales, ya que el Estado, 
quien es el directo responsable, no brindó condiciones materiales de existencia mínimas. De ahí que estos 
devotos asistan a un cementerio, lugar que para la mayoría de las personas del común es un tabú, para 
ellos se convierte en su lugar de refugio libre de las críticas y aún más importante libre de las leyes de la 
sociedad. Es decir, ¿Qué leyes o normas rigen a los muertos? Ninguna. Por eso, estas personas se apropian 
del lugar y lo convierten en un espacio sagrado. 
En tercera medida, concluyo que el culto popular a Julio Garavito Armero está compuesto por las categorías 
conceptuales deducidas de campo y denominadas: geometría mágica y magnetismo monetario; que le 
dieron sustento y base a esta investigación que presentamos. Entendiendo la primera de estas categorías 
como una forma de relacionamiento entre el devoto y el santo popular mediante el uso de figuras 
geométricas y su significación simbólica en el acto ritual de veneración al alma milagrosa. La segunda, que 
es el magnetismo monetario mediante el cual el devoto logra capturar la energía y poder de agenciamiento 
de la tumba de Julio Garavito y de este modo lo lleva consigo a todo lugar en el que se encuentra, 
permitiéndole que la esencia del santo popular no esté solamente atada a un lugar, sino que, por el contrario, 
se manifieste de diferentes formas en el accionar diario de los devotos. 
Un cuarto aspecto que destacó en estas conclusiones es cómo los devotos de Julio Garavito Armero, por 
su propia mano, buscan la resolución de sus conflictos, con esto hablo directamente de cómo no cuentan 
con la necesidad de un guía religioso que les oriente su relación devocional. Esto indica que no requieren 
de la mediación de otros sujetos que focalicen su propia fe, sino que, por el contrario, son portadores de una 
fe vívida que expresan sin temor, esto permite la llegada de cada vez más devotos al culto. Las mismas 
personas construyeron una fe propia y una manera ritualística de resolver sus dificultades, lo que nos da la 
posibilidad de hablar de la creación de una cultura propia con unos rasgos específicos de relacionamiento 
con la vida y unas lógicas que les permiten mantener su situación social en la clandestinidad, considerando 
su posición de vida y quehacer diario como correcto, además de útil para sobrevivir, como lo es la 
delincuencia, la extorsión, la prostitución, etc. 
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También podemos en un quinto aspecto concluir cómo la religión se sigue aun mostrando a nuestros ojos 
como un hecho social totalizante, que moldea puntos importantes en la vida de las personas, ayudándole a 
llenar vacíos que alteran y desequilibran sus vidas. De otro modo, nos interesa concluir cómo el culto popular 
se construye completamente sobre dos pilares que lo sostienen que es la magia y el otro la religión. Esto 
describe de manera precisa el pensamiento diverso y casi imposible de homogenizar de los devotos de Julio 
Garavito, debido a que ellos, mediante estas dos nociones, significan todo el culto, agrupándolo en creencias 
y ritos propios que permiten distinguir sus maneras de fe guiados por el catolicismo popular, pero luego es 
una fe avocada en unos fines productivos que debe ser eficaz en sus vidas mediante el magnetismo 
monetario y la canalización de ese poder energético de la tumba del santo popular. 
Como sexto aspecto concluyo que el intercambio en estas devociones es clave para entender ese acuerdo 
de negociación entre el devoto y su santo popular. Este culto popular en específico es muy claro en que 
Julio Garavito es un socio con el cual se negocia la estabilidad económica a cualquier precio. Por tal razón, 
siempre es denominado en el Cementerio Central como el socio. Esto permite que siempre se recuerde y 
se tenga en cuenta la sociedad con el santo popular, un socio que siempre está ahí, que se altera y genera 
estragos en las vidas de los devotos cuando no se cumple correctamente con el acuerdo pactado en su 
tumba. La premisa de dar para recibir es casi que una sublime norma de visita en el Cementerio Central; 
siempre hay que visitar el santo con algo, así sea mínimo porque si no Julio Garavito no atiende la súplica. 
Por último, concluyo que, si existen determinadas relaciones manifestadas en el escrito, que nos favorecen 
en la postura de relacionar la vida de Julio Garavito Armero con su biografía post morten y su conversión en 
santo popular por los habitantes marginados del barrio Santa Fe de la ciudad de Bogotá. Es posible entonces 
afirmar que se encuentran detalles en su vida que caracterizan su accionar ahora como alma milagrosa 
permitiéndole así un ensamblaje de lo que fue en vida Julio Garavito Armero, y luego su relación con cierta 
necesidad; vacío que viene a llenar en la población marginal a la cual sirve como santo milagroso con tal 
fuerza de agenciamiento. También considero importante puntualizar que la religiosidad popular es un campo 
de acción clave para entender la simbología con la cual se construye el pensamiento de determinada 
sociedad. Es así que creo necesario para la posteridad que las ciencias sociales y humanas continúen 
profundizando en estos temas, que aunque están llenos de subjetividades, guardan profundas concepciones 
de base que moldean la imagen de la sociedad y la forma como piensan, sienten y actúan sus habitantes. 
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También quisiera dejar para futuros investigadores en esta temática, la posible relación que se puede 
construir entre santos populares en el cementerio central, ya que cada vez más surgen nuevos personajes 
que son resignificados por el motor de las culturas populares. Entender la relación entre una y otra tumba. 
Por ejemplo: la relación entre Julio Garavito y Leo Kopp, u otra cualquier alma milagrosa sería muy 
interesante. Me parece fundamental indagar en los cementerios los procesos que allí ocurren, debido a que 
son lugares en los cuales se observa la evidencia material del pasado, lo que quedó de un ser es algo que 
también nos permite construir teoría social, además de abrirnos la puerta a un mundo de preguntas poco 
exploradas y bastante ignoradas, como la relación entre vivos y muertos, y hasta qué punto los unos tiene 
influjo sobre los otros. Esta no es más que la apertura a un mundo completo que si ha sido explorado, pero 
que requiere cada vez más de mayor profundización en este campo de la investigación porque de momento 
surgen cosas nuevas y datos privilegiados. 
Para terminar, quisiera invitar a los futuros antropólogos y a la comunidad académica; a entender las 
prácticas de estos devotos que hemos llamado marginales y cuando digo entender, es profundizar y 
comprender, la razón y lógica de estos sujetos. Cuando hablo de sujetos es por el aprisionamiento al cual 
están sometidos en la sustancia del dinero que luego se convierte en el vicio, este vicio sea el dinero, el 
alcohol, la droga, el sexo, el asesinato. Les permite a estos devotos vivir en sus propios términos siendo una 
irrealidad, la cual les ayuda a escapar de los fracasos, las frustraciones y condiciones indignas de vida que 
no son suplidas por el Estado, ni la sociedad.  
De esta forma, el dinero es un vicio que permite suplir otros vicios, los cuales mantienen a los devotos en 
un estado alterado de consciencia, pero en una comunicación directa con Julio Garavito Armero “Él Socio”, 
que es su realidad. Por eso es por lo que digo que son muertos en vida. En este sentido, los devotos de 
Julio Garavito Armero encuentran en el Cementerio la forma de relacionarse con personas ilustres y 
comunes que en vida hubiese sido imposible, pero es de entender que ya sin ego todos somos iguales; los 
devotos de Julio Garavito Armero no les interesa vivir con la ley de este mundo y por eso saben que van a 
morir para ir a vivir al otro mundo en cualquier momento y su forma de relacionarse con ese otro mundo es 
en el Cementerio y a través del culto popular a Julio Garavito Armero. En efecto en el culto de Julio Garavito 
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